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  A Manolo y Lina, nuestros padres, por enseñarnos

  que es la educación lo que nos hace mejores.


  La utopía está en el horizonte. Camino dos pasos,

  ella se aleja dos pasos y el horizonte se corre diez

  pasos más allá. Entonces ¿para qué sirve la utopía?

  Para eso, sirve para caminar.


  EDUARDO GALEANO
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  MARI CARMEN DĺEZ NAVARRO


  Al leer este precioso libro no he podido evitar que me saltaran algunas lágrimas. Pero ha sido un llanto contento, motivado por la presencia vívida de sus autoras, Ángeles e Isabel, y por sus palabras, sus inventos y su creativo vivir la escuela sintiendo a cada niño y a cada niña como pájaros silvestres, como coloridas camelias.


  El caso es que su lectura me ha llenado de emoción y no quiero que se desvanezca este calor esperanzado, ni que desaparezcan de mis ojos esas lágrimas alegres. Así recordaré que es preciso anunciar este libro, y pregonarlo, proclamarlo, extenderlo, estirarlo, porque intuyo que ha de cumplir un serio cometido: ha de llegar a muchos maestros, ha de encenderles o reavivarles la chispa del sueño pedagógico, ha de hacerles mirar a los niños uno por uno, ha de llegarles adentro.


  Cuando me pidieron que lo presentara al mundo, pensé que prologarlo sería una labor más tranquila, y es que no sabía que el libro era un volcán imperioso y apasionante. No lo sabía aún, pero a medida que lo fui leyendo y releyendo, se iban despertando en mí sentimientos, conexiones, sueños, evocaciones, deseos… Y he quedado bastante removida.


  Sin embargo, no voy a esperar a recobrar la calma para hablar de él, prefiero lanzarme a expresar con claridad que este texto, repleto de experiencias y conocimientos acumulados, vale la pena y mucho, por sus ideas brillantes, sus hermosas imágenes, sus críticas contundentes, sus reflexiones realistas, su apertura, su amor a la naturaleza y a la cultura, y el trabajo fuerte, tenaz y delicado que lo sustenta. Así lo veo y así he de contarlo.


  Las autoras son dos maestras-abejas aplicadas a criar mieles y niños, a taparlos con sus mantas de colores, a quererlos con fuerza y fidelidad, a envolverlos con sus hilos de libertad y aprendizaje. Ellas piensan por sí mismas, con la seguridad que da el saber lo que se quiere, con la sensibilidad puesta en entender y estar cerca de la infancia, y no de las obligaciones sin sentido que aceptamos y que a veces nos aplastan. Ellas piensan fuera de los renglones preestablecidos, de las prácticas grandilocuentes, de las modas pedagógicas al uso, y se sitúan enfrente de los tópicos, de los estereotipos, de las costumbres rutinizadoras, de las tareas vacías. Ellas piensan a favor de los niños y las niñas, de la belleza, de las familias, de la vida real, de la ilusión de acompañar a crecer y descubrir a otros.


  Y han elaborado un texto en el que no solo se descubren ellas mismas con sus sensibilidades intuitivas y expertas, su complicidad de hermanas tejedoras y sus corazones inquietos y afectuosos, sino también los niños con sus curiosidades, sus ojos certeros y su vitalidad, las familias con su colaboración siempre a punto, y un entorno institucional que ha sido capaz de reconocer, valorar y cobijar esta magnífica obra, como así lo ha demostrado al darles un premio importante y significativo, el Premio de Pedagogía Marta Mata de la Asociación de Maestros Rosa Sensat.


  Tuve la suerte de conocer a Marta Mata y de compartir con ella charlas y recuerdos, y creo que si hubiera tenido la oportunidad de estar en las escuelas de las hermanas Abelleira se habría puesto muy contenta. Ella sabía encontrar la autenticidad en los procesos, en las ideas y en las personas, y seguramente habría sentido el cuidado que las autoras de este libro aplican a su trabajo, a sus alumnos, a su quehacer educativo. Y le habría gustado ver cómo la cultura puede volverse maleable para estar a disposición de los niños, cómo las palabras se pueden meter en botes para utilizar como especias sabrosas cuando nos hacen falta, cómo las fresas pueden crecer en las botas de agua a base de tierra y de riego cariñoso, cómo la urdimbre de la escuela puede sostener un tejido hecho de niños, de familias, de maestras, de saberes y de afectos compartidos.


  De hecho, al principio del texto aparece el concepto de urdimbre y se nos presenta un modo de entender la educación que nos lleva a los maestros a pensar, a matizar, a profundizar, a contrastar con nuestra realidad y a debatir con los compañeros. No es otra cosa que una invitación a crear nuestra propia urdimbre o modelo educativo.


  Para cumplir debidamente con mi obligación de prologuista, que comparto con mi querida amiga Beatriz Trueba, de la que tanto he aprendido, diré también que en el libro no hay enunciaciones huecas, neutrales, ni simples. Cuando las autoras dicen que cada niño es como una mantita nueva que se ha de tejer con los hilos pertinentes, lo hacen realidad con su labor de estar con ellos y verlos medrar, avanzar, cambiar y mejorar a ojos vistas, ante sí mismos y ante los demás.


  Cuando dicen que la escuela se ha de mostrar, de cara a la comunidad, culta, inteligente, profesional y abierta, lo hacen realidad con su profundización en los matices de las palabras, en los poemas esparcidos en la ciudad, en la investigación y en la rigurosidad de su tarea, ya sea sobre el tiempo, el teatro, el arte, los cuentos o el cuidado de las calabazas.


  Cuando dicen que no creen en los «programas y manuales de emociones», lo demuestran con su trabajo sobre los inicios y los remates, sobre el valor de los recuerdos, de lo personal, con la comunicación, la escucha activa, los secretos cómplices, el catálogo de besos, la descripción de cada niño metida en una botella o en una caja decorada para que los conozcan mejor en el colegio de Primaria…


  Cuando dicen que en la escuela no todo ha de ser una actividad pedagógica, lo demuestran con sus juegos, sus placenteros tanteos en el arte, sus fotos, sus sombras, sus almuerzos de pan de maíz o de pipas, y sus excursiones llenas de vida, de observación y de alegre convivencia.


  Estas Abelleiras le sacan punta al otoño, a los sesenta días de lluvia, a la polilla que se comió la silla, al olor a libro, a sueño, a vida… Le sacan punta a la piel de los árboles, a medir, a pesar, a pintar. Le sacan punta a las palabras de miel, a los nidos de palabras, a la Maicena y al gallito de Portugal. Le sacan punta a vivir la cotidianidad sin desperdiciar las ocasiones que nos brinda, y que tanto hacen aprender y dar sentido a las cosas, como cuando se cuenta lo del bosque quemado, lo de los cuentos «de boca», la visita al Pazo, los cumpleaños, etc.


  A mí, me han llegado al corazón, especialmente, las metáforas a modo de hilos que bautizan cada capítulo, los títulos de las actividades y las maneras originales y tiernas de que los niños aprendan a agradecer, a saludar, a sonreír, a decir adiós.


  Me ha tocado la idea de que en la escuela se puede «disfrutar sin más», el trabajo sobre la aceptación no solo de las diferencias, sino también de los desastres, y la dulce manera de «escuchar con el corazón».


  Me han emocionado las fotos. Todas. Pero sobre todo las de las fresas crecidas en las botas, las de las camelias, las de los libros de cartón, las de la escultura de piedras con sus nombres, las de los paraguas rotos, las de los secretos…


  Me han llegado al alma el arte, las palabras, las huellas, las llaves y los rollitos de anís.


  Creo que se podría decir que este es un libro elástico, que es como nombran las autoras las actividades que dan de sí, que se estiran, que nunca se acaban, que parecen tener vida propia.


  Un libro elástico que seguramente se plantará en quienes lo lean a modo de inspiración e irá germinando poco a poco para ayudar a cada maestro a encontrar su propio camino innovador.


  Un libro elástico que dará tanto de sí como estas maestras han dado de sí al regalarnos su reluciente tejido.


  Un libro elástico, libado del adentro al afuera, libado por dos abejas que han encontrado las llaves de su maravilloso oficio.


  Y me alegro de formar parte de él.


  Y lo agradezco.


  Maestras abanico


  BEATRIZ TRUEBA MARCANO


  Al final del mundo conocido, la tierra se asoma al infinito y mira al mar.


  Peregrinos de todo el mundo guiados por las estrellas acuden a venerar las reliquias de un gran santo y druida. Después de haber recorrido miles de kilómetros y un poco antes de llegar a su destino, pasan por la puerta de unas escuelas: allí, cada día, los niños los ven pasar y los saludan felices y curiosos. En ellas suceden cosas maravillosas. Las conducen dos magas tejedoras de sueños, guardianas de llaves que abren puertas, guías en los terrenos del conocimiento y de la vida. Se llaman Ángeles e Isabel. Con la maestría que solo los sabios conocen, tejen cada día con los niños una manta multicolor creada con la memoria de las experiencias, de lo vivido, de lo aprendido, con las historias del corazón que los une y conecta a todos como una tribu, que los arropa con la calidez del afecto mutuo, de la buena mirada. Símbolos sencillos y potentes a la vez son su emblema y su bandera.


  Cuando empiezas a leer el libro que tienes en las manos ya formas parte del juego, que, con fuerza sutil, te incluye como espectador y partícipe, te seduce con la magia de lo que, solo en apariencia, es sencillo. Con el dulce vaivén del ruido del telar, vemos aparecer ante nuestros ojos cada una de las historias, de los hilos que conforman este libro.


  Enlazados por la coherencia que da el buen hacer profesional, en que lo que se hace está en intima conexión con lo que se dice, se piensa y se siente, en el libro se van narrando sucesos significativos, experiencias de vida, como dicen sus autoras, en la historia cotidiana de diferentes promociones de aula de niños y niñas que comparten un ciclo escolar desde los 3 a los 6 años, en dos centros públicos de Educación Infantil singulares y con idiosincrasias diferentes en su contexto, ambos próximos a Santiago de Compostela.


  Así, conocemos, en forma de pequeñas historias, cómo se homenajea al diente caído, se organiza un mercadillo de trueque, los acompañamos en la entrañable visita al Pazo del Sol y de la Luna y la simbólica creación del árbol del amor, cómo celebran cada cumpleaños con el nacimiento de una obra de arte única y personal, se elogian las cualidades de los compañeros con mensajes en botellas, se estudian y proponen nombres a calles que aún no existen (en un anhelo floral para un entorno de árido cemento), se conectan al mundo liberando poemas, se planea cuidadosamente la visita al taller del escultor Ramón Conde, se enlazan cadenas con el pasado y el futuro en forma de esculturas simbólicas, potentes «milladoiros», símbolos de grupo, crecimiento y conexión, o se convierten en cosechadores de palabras, catalogadores de besos y se comparte la lectura del manual del buen paseante siguiendo los consejos de lentitud y deleite de su autor; se admiran nubes, se capturan sombras y rayos de sol, se convierte en arte, poesía e investigación la experiencia de vivir 60 días seguidos de lluvia, y como la espiral de la vida que se despliega, nace lo que ellas denominan «experiencias elásticas»…


  Así, después, siguiendo los itinerarios que nos marca la sorpresa del devenir cotidiano, los paraguas abandonados son transformados en una explosión de color y belleza, las katiuskas en macetas freseras, los temporales y las olas en una interacción con música, grabados japoneses, poemas y pintura, conjurando el miedo y el susto a los rayos y truenos en investigaciones sonoras… Y cuando, por fin, llega el día que vuelve la luz, cómo se venera al sol en un homenaje en forma de obras de arte únicas y personales. Y finalmente llega un precioso broche, con la visita y participación como artistas en el Museo de la Ciudad de Santiago con obras que expresan 60 días de lluvia, 60 modos de llover, 60 palabras para llamar a la lluvia. Con ello se reivindica que un museo sea portavoz de los niños y niñas y sus obras, al dialogar con las de reconocidos artistas, al mismo nivel, mostrando así a los visitantes las enormes capacidades de la infancia.


  «Experiencias elásticas» enlazadas por «maestras abanico» que abren y no cierran, que saben dar luz, proyectar, multiplicar a través de la curiosidad y el asombro, la potenciación de los cien lenguajes expresivos ante lo que cada día la vida nos depara.


  Sorprende, en el acompañamiento emocionado del camino de aprender a vivir, a ser mejores cada día, a hacer, a compartir, de este grupo de niños y sus maestras, la cantidad de recursos que, de forma natural, intervienen de la mano de sus «guías en los territorios de la felicidad» (V. Arnáiz): literarios, científicos, de escultura, pintura, poesía, teatro, música…, integrados de un modo tan fluido en la cotidianidad de sus vidas, lejos de las actividades artificiales escolares al uso, de las salidas didácticas, de los «Días de…» y los cuentos curriculares…, tan habituales en las escuelas de hoy, como desprovistas de vida y sentido, ante las que tan sensatamente nos alertan sus autoras.


  Es también jardín de las sensaciones, para oír los buenos cuentos que deleitan, leídos pero también contados «de boca», una escuela que oye y escucha, que huele y olfatea, que saborea y que tiene sabor, que aprecia la merienda como tiempo precioso para conversar y abrir los sentidos, que huele a pan de borona, a semillas de girasol, que hace catas de uvas y mostos… Una escuela donde también se «trabaja con la nariz» y donde lo mismo se huele un libro que una rama de lavanda, un puñado de café o a un compañero… y donde se aprende que el tacto es mucho más que un sentido externo, que también se reconoce cuando te pones en la piel del otro…


  Emociona cuando las seguimos en su dejar la escuela infantil, ya con «la manta hecha» y todo el complejo proceso de presentación de sus credenciales a Primaria, entre el anhelo de lo nuevo, del hacerse mayor y la nostalgia de lo que se deja atrás, dejar de ser pequeño, experiencias que ya no volverán, tarjeta de sí mismos en forma de una obra de arte y regalo sensible, un prisma multicolor para que la maestra que los espera los conozca mejor, para ser algo más que un frío e inerte nombre en un expediente.


  Es un libro que asombra de principio a fin, que atrapa y seduce, que no puedes dejar de leer. Los que conocemos el trabajo de Ángeles e Isabel Abelleira a través del blog de InnovArte, hemos leído y compartido muchas de estas experiencias. Pero el verlas en forma de libro les da un sentido nuevo porque lo conecta todo y nos ofrece la oportunidad de ser espectadores y partícipes a través de la hermosa metáfora de la manta multicolor tejida por mil hilos de experiencias cotidianas en dos escuelas de Educación Infantil por dos grandes profesionales. Es una suerte para todas las personas que estamos relacionadas con el mundo educativo recibir la grata noticia y el acierto en la concesión del premio Marta Mata a esta obra y a sus autoras, también a su trayectoria profesional rigurosa, coherente e innovadora, que culmina con la publicación de este libro, tan interesante como necesario.


  Destacaría en particular la íntima conexión que entrama todos los hilos de la manta, todas las experiencias narradas desde unos principios de acción que la sustentan.


  Por un lado, la acción de la escucha, a todos y cada uno de los niños y niñas, con la riqueza de ser personas únicas y diferentes, desde el enorme respeto por la cultura de la infancia, por su forma natural de ser y expresarse, escuchando al otro con el corazón y mirando con buenos ojos a quien tenemos enfrente, teniendo en cuenta ese «piso de abajo», en palabras de Mari Carmen Díez, lugar simbólico de las emociones y los anhelos, con la exquisita sensibilidad de la maestra que procura no invadir en exceso, para dejar que fluya la rica y sutil forma de expresión de los niños. Pero escucha, también, en un sentido amplio y siguiendo a Vea Vecchi, en actitud empática que se extiende a todos los sectores de su entorno: a las familias que están presentes en todos los procesos, conociendo y participando, teniendo en cuenta sus palabras y sus gestos, como copartícipes en el proceso educativo, y también a todo el contexto próximo a la escuela, integrando lo que viene de fuera adentro de un modo natural y haciendo visible lo que se hace dentro hacia fuera, al dejar huella en numerosas acciones en el ecosistema de la comunidad.


  Nos enseñan la profundidad que existe en las acciones cotidianas, la importancia del detalle, de la elección sensible que determina una actitud ética y estética, del saber valorar lo que nos llega cada día, que lo pequeño es grande, la importante conexión entre el fondo y la forma, y muy en especial nos enseñan que los valores no hay que ir a buscarlos en acciones extraordinarias, fuera de contexto, pues se muestran desde la acción diaria llena de sentido que parte de la curiosidad, la sensibilidad y el talante investigador.


  Integran de un modo natural la incorporación y la fuerza de los símbolos y la creación de los mismos en numerosos actos e intervenciones artísticas, con fuentes de inspiración de lo más diversas, demostrando un profundo conocimiento y dominio de la amplitud de nuestra cultura, a lo largo del tiempo y del espacio, también en la utilización y propuesta de diversas técnicas de creación. Mostrar, ensanchar horizontes, ser enlace y antena amplificadora de todo lo que es y ha sido es una forma luminosa y apasionada de ser maestra, de hacer entrar el mundo en la escuela y sacar la escuela al mundo, devolverlo a su vez en forma de arte al exterior y que además todo tenga profundo sentido y resonancia simbólica para sus creadores. Un bello ejemplo de cómo las palabras arte y belleza pueden y deben estar presentes en nuestras escuelas, contaminando felizmente las acciones cotidianas.


  Este libro es generador de una saludable transgresión… En tiempos de corte tecnócrata, donde la calidad se mide por el producto y el valor material de las cosas, donde se escamotea tiempo por prisa, es muy valiente poner en pie, mostrar y defender con la práctica una escuela no neutral, rigurosa, plena de calidad y calidez, pública y para todos, compensadora de desigualdades sociales y culturales, profundamente humana, brújula en los caminos de la vida y el conocimiento, alejada de absurdos objetivos y programaciones que cierran la acción, escuela que parte de los niños y para los niños, que valora los procesos, que se aleja del hacer por hacer y nos recuerda que toda acción empieza en el pensamiento, en palabras de sus autoras «que no todo lo que se hace en el aula debe por fuerza generar una actividad».


  Escuela fuerte, de maestras y niñas y niños potentes y capaces, que respeta los tiempos largos y tranquilos que crecer requiere, y está comprometida con su comunidad y con el mundo, con una ideología educativa con vocación investigadora, amante de la ciencia y el arte, que se alimenta y es a su vez generadora de belleza, alejada de tópicos y estereotipos, que demuestra que los materiales curriculares son algo abierto y nada tienen que ver con los tristes libros de fichas tan al uso, que se documenta, analiza y compara. Donde, al igual que incorpora datos y resultados con objetividad e investigación formal, goza y se deleita con la subjetividad de sentir el arte y las emociones. Porque lo que de verdad importa no es visible a los ojos, y el amor a los demás, al conocimiento y a la vida es una fuerza poderosa que se extiende y retorna multiplicado…


  Un libro que deja huella. En la memoria y en el corazón. Que va calando hondo porque nos habla de lo que significa ser humano. De lo que nos importa de verdad. Como nos recuerdan sus autoras: aprender a vivir, a conocer, a ser y a hacer. Porque educar es una tarea compartida y ser generoso es pensar en los demás sin esperar nada a cambio. Que escuchar es mucho más que oír, y el respeto y la riqueza de la diferencia no son hermosas palabras sobre el papel, sino algo que se aprende desde pequeño y en lo pequeño de cada día, en la coherencia del quehacer cotidiano y en la profunda sabiduría del sentido común. En definitiva, lo que nos recuerda y enseña este gran libro es a superar los tópicos, transgredir lo comúnmente aceptado, lo que nos viene dado. Y todo ello desde la aparente sencillez, que solo surge desde dentro hacia afuera, como una perfecta espiral de luz y sabiduría, en una senda guiada por las estrellas.


  Introducción.

  La tejedora de mantas


  En una ocasión visitamos el telar de una tejedora y quedamos fascinadas con las mantas que elaboraba con hilos que ella misma preparaba y teñía. Cada una de aquellas mantas o cobertores era diferente de las otras, pese a que utilizaba los mismos elementos y a que eran del mismo tamaño. Observadas con detenimiento se apreciaba que no seguían ningún gráfico ni patrón y aun así las combinaciones de colores acababan conformando hermosas manchas dignas de la paleta de un pintor. Nos decía que nunca hacía una igual a otra, ya que las madejas que utilizaba, como habían sido teñidas artesanalmente, le salían como no se esperaba, y que, a la hora de combinar hilos, era un color el que llamaba al otro. Aunque se lo encargasen, se negaba a repetir un mismo esquema de color, ya que para ella cada manta era una creación única; así, por ejemplo, en unas los verdes predominaban y en otras eran el matiz que complementaba o hacía destacar a otros colores. Aquí su sensibilidad, su sentido estético y su experiencia eran decisivos.


  Con todo, lo que convertía a esas mantas en objetos de deseo era la sensación de calidez que emanaban. Solo con verlas, sabías que arropada con una de ellas podrías sobreponerte del cansancio, los contratiempos, el malestar, la oscuridad o los miedos y salir reconfortada y sanada.


  Nos maravilló sobremanera aquel trabajo tan artesanal, tan creativo y con tanta impronta personal; incluso se podría decir que la filosofía de trabajo que subyacía tras todo ello. Por unos momentos fantaseamos sobre lo que sería dedicarnos a tejer, hasta que caímos en la cuenta de que, en el fondo, poca diferencia había con lo que nosotras hacíamos: en efecto, cada promoción de niñas y niños era como una manta que íbamos tejiendo a lo largo de tres años. Tras casi tres décadas dedicadas a la docencia en Infantil, ya hemos tejido unas cuantas mantas, pero, si se observan al detalle, es posible que siempre se encuentren los mismos hilos de color, unas veces más monocromáticos, otras más multicolores.


  Con certeza podríamos haber establecido un paralelismo entre nuestro desempeño en la escuela infantil con otros muchos trabajos artesanales, pero fue muy tentadora la combinación de los mismos hilos de colores logrando siempre creaciones diferentes. Así decidimos titular este libro Los hilos de infantil, ya que en nuestra trayectoria docente hay unas constantes que, a modo de hilos, han ido tejiendo cada una de las actividades profesionales realizadas. No hemos querido forzar el símil atribuyéndoles colores, tan solo apuntamos veinte hilos que esperamos que cada persona asocie al color que desee y así teja su propia manta.


  Lo que aquí recogemos son algunas de las experiencias escolares llevadas a cabo en los últimos años con alumnado del segundo ciclo de Educación Infantil de centros públicos gallegos. La mayor parte de ellas las hemos ido mostrando en el blog InnovArte Educación Infantil –creado en enero de 2010–, junto con otros muchos temas relacionados con la educación de la infancia. A lo largo de siete cursos académicos, el blog ha recibido miles de visitas, siendo especialmente valoradas las actividades de aula. Para las personas que aún somos de la era Gutenberg y amantes de los libros, las bitácoras digitales han sido una oportunidad inesperada, pero todavía no sabemos lo que sucederá con todo lo escrito en la red, de modo que la publicación en papel creemos que es el mejor tributo que le podemos rendir a InnovArte y a nuestros seguidores. Con todo, Los hilos de infantil podrá ser considerado como un libro enriquecido, ya que al final de este, para cada una de las experiencias descritas, se incluye un enlace al blog donde se podrá ampliar información, ver galerías de imágenes y tener acceso a documentos adjuntos.


  Aunque continuaremos utilizando la terminología del telar, este no es un libro sobre la teoría de tejer, ni sobre la historia de las mantas, ni una investigación o un estudio, como tampoco lo es sobre esos ámbitos en la educación, tan solo se trata de mostrar algunas de las mantas que hemos tejido con nuestro alumnado en nuestra profesión.


  Los elementos básicos


  Los hilos


  A lo largo de los años que llevamos trabajando, hemos tenido que adaptarnos a tantos cambios de la terminología curricular y a tantas alternativas innovadoras pervertidas por el mercado que no utilizaremos denominaciones como competencias, objetivos generales o específicos, áreas, trabajo por proyectos, secuencias, unidades u otros muchos que ya no aluden a la idea con la que fueron concebidas. Además, consideramos que las experiencias de vida que relataremos podrían haber sucedido en cualquier escuela, aunque no compartamos currículo, leyes de educación ni nomenclaturas, porque los niños son niños, piensan como niños y disfrutan aprendiendo aquí o en otros lugares distantes, y en todas partes intentamos transmitirles nuestras conquistas como personas.


  Los hilos son los ejes que, a nuestro entender, debieran orientar la práctica de educación infantil. Los títulos que los acompañan reflejan el modo como se teje con cada hilo: medrando, guardando recuerdos… Hemos propuesto veinte que posiblemente podrían reducirse o ampliarse, pero, para nosotras, cada uno de ellos tiene suficiente entidad:


  •Hilo 1. Medrando


  •Hilo 2. Guardando recuerdos hermosos


  •Hilo 3. Clavando los pies en la tierra


  •Hilo 4. Admirándonos con la belleza cotidiana


  •Hilo 5. Dialogando con el arte


  •Hilo 6. Proyectándonos en la comunidad


  •Hilo 7. Abriendo la boca y saboreando la vida


  •Hilo 8. Destapando la nariz


  •Hilo 9. Pensando con la piel


  •Hilo 10. Escuchando con el corazón


  •Hilo 11. Tomándole el pulso al tiempo


  •Hilo 12. Echándole cuento a la vida


  •Hilo 13. Jugando a ser (otros)


  •Hilo 14. Soltando la lengua


  •Hilo 15. Escuchando a la experiencia


  •Hilo 16. Desentrañando misterios


  •Hilo 17. Saliendo a la vida real


  •Hilo 18. Siendo gente pequeña


  •Hilo 19. Manifestando agradecimiento


  •Hilo 20. Dejando huella


  Si logramos que los pequeños gocen con sus conquistas, descubran a los otros, aprendan a manifestar sus afectos, conecten con la Naturaleza, disfruten con el arte, valoren las pequeñas cosas, jueguen y gocen, usen la lógica matemática para la vida, se acerquen al pensamiento científico y a la sabiduría popular, se admiren con la belleza de lo cotidiano, despierten los sentidos, suelten la lengua, se abran a lo no académico, celebren la vida, aprendan a guardar recuerdos hermosos, descubran el entorno más inmediato, se inicien en el amor por los libros y la lectura, gocen de su infancia como niños, todo esto sumado a que sean capaces de manifestar agradecimiento por lo que la vida y las personas les dan, creemos que poco más y poco menos se puede pedir a los aprendizajes que cabe realizar en la etapa infantil.


  De cada uno de ellos haremos un breve desarrollo al inicio de cada capítulo y a continuación se mostrarán algunas creaciones en las que ese hilo aparece profusamente. Con seguridad, a la hora de presentar las experiencias, habrá quien piense que podrían estar incluidas en otro apartado, y ahí radica la esencia casi perdida de las metodologías globales en Infantil.


  Tras la lectura de las más de setenta experiencias de vida, también es probable que se crea que no hemos respetado el ritmo de los niños que tanto reivindicamos; conviene tener presente que hemos hecho una selección de lo realizado en dos unidades de Infantil a lo largo de siete cursos académicos, es decir, con seis promociones de alumnado distintas.


  Cuando se nos pregunta por la transferibilidad de las experiencias, siempre contestamos que si se repiten tal cual es que algo se está haciendo mal. Nuestra pretensión es mostrar los derroteros que han tomado muchos de nuestros hilos en nuestro contexto particular y con cada uno de nuestros grupos, fruto de las derivas o conexiones que hemos querido realizar en su momento; ahora bien, ni siquiera nosotras las hemos repetido fielmente en ninguna otra ocasión; son únicas e irrepetibles. Debemos tener presente que nosotras queremos mostrar que en la escuela tienen lugar experiencias de vida que, por su magia o interés, nos seducen y nos atrapan por un tiempo dejando un rico poso en nuestro bagaje, pero nada en nuestra vida se vuelve a repetir de igual modo. Lo único que cabe repetir es la actitud profesional, la idea de lo que debe ser la escuela y la mirada confiada sobre las posibilidades de los niños y las niñas.


  El bastidor, la urdimbre, la lanzadera, el peine y la trama


  Una vez que la tejedora cuenta con los hilos (orgánicos y tratados artesanalmente), se debe preparar el bastidor (una estructura sólida) con unos hilos paralelos (más gruesos y tensos) que forman la urdimbre, entre los cuales pasará cada hilo con una lanzadera (manejada por la tejedora), para así ir conformando una trama que adquirirá más consistencia gracias a la presión del peine batidor.


  Tratando de continuar con el símil de la tejedora de mantas, es perfectamente identificable cada uno de esos elementos en la educación de los niños y las niñas.


  Así, entendemos el bastidor como la escuela, una estructura sólida y consolidada como institución educativa; ahora bien, con unas funciones que deben ser reajustadas cada cierto tiempo para que no se convierta en algo rígido. Para que el bastidor permita el movimiento de los hilos pese a la presión a la que se le somete y que no acabe chirriando, debe revisarse con frecuencia, pero hay que recordar que no es más que un armazón sobre el que pueden hacerse siempre las mismas mantas, de igual modo y con el mismo diseño, o pueden hacerse mantas diferentes y hermosas inspiradas en sus usuarios.


  La escuela es un edificio, quienes le dan vida son las personas que lo habitan, alumnado, docentes, personal laboral, familias, incluso las personas que esporádicamente lo visitan, todas diferentes, todas con visiones educativas distintas; es por ello que la institución debe tener muy claros sus principios y evitar que estos constriñan las iniciativas que surgen para la mejora, al tiempo que los respetan por ser esa la finalidad misma de la escuela.


  No hay bastidor ideal ni escuela ideal, ahora bien, lo óptimo es aprovechar las potencialidades de cada una, no echándolas a perder con un continuo lamento por lo que no tenemos o fijando la mirada en las carencias.


  La urdimbre se conforma con el tensado de unos hilos gruesos que sujetarán la labor; así, en la base de nuestras mantas colocamos:


  •La vinculación con la realidad, alejándonos de clichés estereotipados e infantilizados sobre la infancia, proponiendo actividades que den respuesta a situaciones reales.


  •El respeto por el «tempo» de los niños, no sometiéndolos a presión ni a ese hiperactivismo sin sentido que se extiende como una plaga desde otros niveles educativos a Infantil.


  •La defensa de la Educación Infantil como un ciclo con entidad propia, sin concebirlo como preparatorio para la Primaria, de igual modo que rechazamos una concepción meramente asistencial.


  •La firme creencia en que la educación debe hacer aflorar las potencialidades de cada niño y niña, ayudándoles a ser singulares y únicos al tiempo que ciudadanos.


  •El entender las aulas como unidades de felicidad que irradian hacia otros grupos y en las que la serenidad, el sosiego y la acogida palien tantas situaciones ingratas en las que viven algunos pequeños.


  •La defensa a ultranza de la infancia como el patrimonio de niños y niñas, evitando tanto la puerilización como el extremo opuesto con la adultización de los pequeños, anticipándoles temáticas o problemáticas que de natural no entran en sus preocupaciones.


  •La corresponsabilidad de la familia y la escuela en el proceso educativo, no solapando funciones ni infiriendo en ámbitos no propios.


  •La no sacralización de las tecnologías en la infancia, normalizando sus utilidades para la ayuda a la solución de problemas reales bien en la comunicación, la información o la creatividad (nunca las usamos en lo lúdico).


  •La concepción de la escuela como el espacio ideal donde los conceptos democracia, igualdad y equidad cobran un verdadero sentido y donde la práctica de una vida saludable, el respeto al medio, la sostenibilidad, la solidaridad y la justicia deben estar inseridos en el día a día.


  •El entender la cultura como una llave al conocimiento del mundo y de la sociedad (y no como un ejercicio para lucimiento de niños resabiados).


  •El entender la docencia como una labor artesanal en la que dejamos nuestra impronta personal y la transmisión de la pasión por aquello que nos gusta; no podemos abarcarlo todo, sabemos que hay aspectos en los que incidimos más y en otros menos en función de nuestras querencias, pero eso no tiene por qué ser visto como malo si al fin es rico para el alumnado.


  Si esos hilos de la urdimbre están bien tensados, bien argumentados y bien expuestos, es posible que resistan las presiones por el hecho de ser diferente; por no utilizar material estandarizado; por no incurrir en la efemerización de la escuela pasando de celebración en celebración; por no hacer festivales, disfraces o fiestas del agua; por no celebrar los cumpleaños como una ludoteca; por no entregar un paquete de fichas al remate de cada trimestre; por no agrupar a los niños con nombres de animales o mascotas; por no hacer salidas escolares a parques de ocio; o por otras tantas concepciones empobrecidas que la sociedad se ha ido conformando sobre la escuela infantil.


  Es por ello que la tejedora tiene que ser una persona con una sólida formación humana, humanística, didáctica y cultural que meridianamente diferencie educar lúdicamente de entretener niños, así como entre ser afectiva y cercana con ser pueril o ñoña. Una persona con una sensibilidad tal que le permita el manejo de los hilos con la lanzadera en función de la captación de los intereses de los diferentes niños, sabiéndolos aunar con sus propios intereses profesionales, llevando el hilo prendido de la lanzadera con gran pericia e imaginación de modo que los niños piensen que están metidos dentro de un cuento o una aventura. La tejedora debe relacionarse con otras tejedoras, mostrar sus elaboraciones y ver las de las demás, pero también es necesario que se relacione con personas de ámbitos distintos que le enriquezcan la mirada, que le aporten visiones ajenas, que hablen lenguajes distintos para que finalmente redunde en su propia labor.


  Mucho de lo realizado debe ser compartido con las familias y otros agentes educativos, para, de ese modo, reforzar los aprendizajes, actuando en este caso como ese peine batidor con el que la tejedora da solidez y cuerpo a la trama. Por ello es necesario que la tejedora muestre y se muestre, porque no se pueden crear sinergias entre elementos que se desconocen (o se ignoran).


  Y, sobre todo, la tejedora tiene que tomar distancia con el trabajo realizado y ver de lejos el conjunto de lo que está tejiendo, apreciando aquello que desde cerca no puede ver: la verdadera belleza y utilidad de lo realizado, reflexionando sobre si realmente contribuye a la educación de los niños o simplemente se trata de una volátil novedad. Debe detectar también las zonas monocromáticas, las carencias de un color, o la sobreabundacia de unos tonos en detrimento de otros; para ello, es necesario solicitar la mirada honesta y objetiva de alguien a quien se respete por su estilo docente y por su profesionalidad.


  La tejedora debe apasionarse por sus creaciones, pero nunca perderse por el sendero de la originalidad per se, porque entonces estará anteponiendo otros intereses a la formación de los niños y a ellos –para quienes va a ser la manta– es a quienes primero debemos preguntar si les está gustando; a quienes hay que escuchar con el corazón, aunque duela lo que digan. Y aquí no tiene cabida lo de «ellos todavía no entienden el objetivo que pretendo», porque si no lo entienden, mejor será dejarlo.
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  Figura 1. Hilos tratados artesanalmente por Andrea Vergara Page en Valparaíso, Chile.


  Comienzo de la labor


  Cualquier persona acostumbrada al trabajo con hilos sabe que los comienzos y los remates son determinantes para la perdurabilidad de las mantas. Por ello, y antes del montaje de los puntos, hay que comenzar con los preparativos; lo primero y antes de meterse en otra labor –para evitar que salga una reproducción de la anterior que siempre nos producirá la frustración de ser una copia– es limpiar el bastidor de los restos, y limpiar también la mirada sobre lo que queremos hacer o sobre los hilos que iremos introduciendo. Siempre decimos que, cada vez que comenzamos con un grupo nuevo de alumnado, partimos de un aula en blanco que poco a poco se irá llenando con objetos y recuerdos de la vida de ese grupo; la vamos construyendo entre todos, así, cada elemento será un hito o mojón del camino recorrido pleno de significado.


  Aconsejamos que ya antes del inicio, los niños y las familias puedan visitar el centro, bien en jornadas de puertas abiertas, bien en una visita realizada desde la escuela 0-3, aunque también es recomendable que sean las futuras tutoras las que vayan a pasar una mañana en las aulas 0-3 para así saber cómo es la vida de los que serán sus alumnos. Hay posibilidades muy variadas en función de la cercanía, de la disponibilidad de las familias y, sobre todo, de la sensibilidad, apertura y acogida de las escuelas.


  Ya en los días previos al inicio del nuevo curso tienen lugar las reuniones con las familias, momentos en los que nos gusta aprovechar para saludar a niños y niñas, y para establecer un calendario de entrevistas con los progenitores, a los que siempre les pedimos que vengan acompañados de su hijo o hija. El que un niño o una niña nos vea charlando distendidamente con sus padres, sonriendo, conociéndonos, comentando, hablando de él o ella, supone una variación total en la actitud con la que entra el primer día. Es por ello que nosotras mimamos esas conversaciones, y aunque sean días de mucho trajín y papeleo, es más conveniente dedicar el tiempo a conocer a con quienes compartiremos la vida escolar a lo largo de tres años.


  Cuando cualquiera de nosotros se va a vivir a otro lugar, los primeros días nos gusta dedicarlos a sentirnos cómodos, seguros y satisfechos de haber hecho ese cambio. No es necesario que nos enseñen las leyes que rigen allí, ni todas las instalaciones, ni todas las funciones de las personas con las que nos encontraremos, ni en todo lo que podremos ocupar nuestro tiempo, eso se percibe poco a poco. Lo que necesitamos es que no nos asalte la duda de habernos equivocado en el cambio: sabernos seguros, bien acogidos. Y aunque nuestro traslado sea con motivo de la realización de un trabajo, no es lo ideal meternos ya de entrada a esa ocupación; es preferible que los primeros momentos sean para impregnarnos, para respirar el aire de ese lugar y para percibir si se nos va a tener en cuenta, si se nos escuchará, si ese será nuestro sitio. Cuando estamos lejos de nuestro hogar, a todos nos gusta encontrarnos con conocidos; por ello, en las conversaciones con las familias siempre les preguntamos si el niño o la niña conoce a alguien en el centro –hermanos, familiares, vecinos–, porque preferimos que sean ellos sus anfitriones y cicerones en la escuela, los que les cuenten algunos de los entresijos de este mundo desconocido.
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  Figura 1. Arañeras tejidas con recuerdos del verano 2004.


  Dejar discurrir, que se asiente la calma, devolverles la seguridad. Aunque se piense que es una pérdida de tiempo, no lo es en absoluto. No hay prisa, nos queda mucho tiempo por delante.


  Hasta que llega un día –nunca se sabe cuándo, no tiene fecha fija– en el que, desde que entran al aula, se les nota que están esperando a que les digamos algo. Con cada nuevo grupo hay un momento mágico en el que notamos un brillo distinto en la mirada, unos ojos expectantes, una actitud confiada, un deseo de escucharnos y es ese día cuando comenzamos a entrelazar los primeros hilos con mucho cuidado y con todos los sentidos puestos en sus reacciones.


  Y empezamos a tejer.


  Hilo 1. Medrando


  Cuando las personas adultas hablamos de los cambios que se producen en los pequeños desde su entrada en el centro, solemos decir «ha crecido», «ha dado un estirón» o «se ha hecho mayor», e incluso se lo repetimos del mismo modo a los niños. Si las que hablamos somos docentes, entonces utilizamos un código diferente y nos referimos a adquisición de destrezas, consecución de objetivos, dominios de competencia, etc., registrándolo de ese modo en los correspondientes documentos escolares. Sin embargo, en pocas ocasiones se le muestra al alumnado la paulatina evolución de sus conquistas, de sus logros y de su crecimiento, cuando, a nuestro entender, esto puede ser determinante. Por ello, desde el momento en el que acogemos a un nuevo grupo de alumnado, nos gusta evidenciarles lo que, en nuestro idioma –el gallego– denominamos as medras. As medras son los signos de crecimiento, generalmente referidos a los estirones que dan, a la conformación de su cuerpo, que paulatinamente va pasando de casi bebé a niño, a los cambios faciales, a la caída de los dientes, etc. Pero nos gusta hacer extensivo ese balance de medras a otros muchos indicadores de su crecimiento: la progresiva adquisición de autonomía y de hábitos, la soltura con la que se manejan por el centro, el enriquecimiento de su habla, el control emocional, lo relacional, la complejización de su juego o la ampliación de su mirada y de su comprensión.


  Cuando empezamos a hablar con ellos de sus medras, transcurridos ya algunos meses desde la entrada en la escuela, siempre les leemos el libro Cuando yo nací (2007), que comienza así:


  Cuando yo nací nunca había visto nada. Solo la oscuridad, muy oscura en la barriga de mi madre.


  Esta afirmación del protagonista se refuerza con una primera página en negro, aunque en las sucesivas, poco a poco va entrando la luz y desvelando el color de un mundo por estrenar, que descubre gracias a sus sentidos y a su inteligencia, hasta que en la última concluye diciendo:


  Cuando yo nací no sabía casi nada. Ahora, por lo menos, una cosa ya aprendí. Aún hay un mundo entero por conocer, millones y millones de cosas y lugares donde mis manos nunca llegarán. […] Mas una cosa también es cierta. Todos los días descubro un trocito. Y eso es la cosa más fantástica que hay.


  Este libro es una fiesta a la vida, al hecho de estar vivo creciendo cada día al descubrir una nueva cosa. Precisamente esa es la idea que intentamos transmitir a nuestro alumnado de lo que significa crecer y de lo que la escuela puede hacer por ellos ayudándoles a estrenar un mundo nuevo.


  Es por ello que, en nuestras aulas, al igual que hay cintas métricas en las que registramos los estirones, hay también paneles y fotografías de ellos mismos a lo largo del tiempo, así como carteles que resumen muchas de las actividades realizadas. Con cada grupo, siempre partimos de un aula en blanco, casi vacía, de modo que se irá llenando de huellas de nuestras vivencias en conjunto, que siempre son un referente de lo aprendido y vivido; así, en muchas ocasiones, nuestras conversaciones integran esos signos que actúan como hitos indicándonos los kilómetros recorridos.
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  Figura 1. Zonas de control de altura y peso con cintas métricas para cada niño/a.


  En verdad, en los primeros años juntos nos centramos más en los cambios físicos, vinculándolos con otras conquistas, tal y como mostraremos en las experiencias «Creciendo por los pies» y «La caída de los primeros dientes: homenaje al diente caído».


  Creciendo por los pies


  Una medra a la que casi nunca se le presta atención es a la de los pies, siendo como son importantes para ayudarles a ir conquistando el mundo. Dice María Solar en Tengo unos pies perfectos (2015) que Melchor Sabichón podía ser el niño más listo del planeta, ya que sabía de dinosaurios, de estrellas y de planetas, pero sabía de casi todo menos de sus pies, pese a ser los que le permitían andar, correr y conocer el mundo. Así, pensamos en cómo podríamos visibilizar su crecimiento y lo que esto les permite. Queríamos hacerlo de un modo que facilitase verlos tanto individualmente como con respecto al grupo.
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  Figura 2. A la búsqueda de los pies más grandes de clase.


  Inicialmente dibujamos el contorno del pie de todos y, aprovechando que estaban descalzos, mirábamos el número de zapato y lo anotábamos encima. Sucedió que, finalizadas todas las plantillas, las juntamos y nos dimos cuenta de que apenas había diferencia, pese a que habíamos anotado números muy dispares. Esto nos llevó a pensar que, a veces, el tamaño de pie no se corresponde exactamente con el número del calzado y, por supuesto, tampoco con el contorno del zapato o de la bota. Hablamos con una madre que tiene una zapatería, quien nos dejó una plantilla con todas las medidas en centímetros, así como la talla estándar europea. Pero la solución la aportó una compañera maestra que nos trajo unos medidores de pies. Ahí ya pudimos establecer fielmente la medida de cada uno, tanto calzados como descalzos.
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  Figura 3. Apreciando la diferencia de medida de un pie descalzo y de otro calzado.


  Ya solo había que pensar en cómo registrar los cambios a lo largo del tiempo de un modo que resultara muy evidente para ellos. Pedimos a las familias que anotasen, sobre una plantilla que les facilitamos, la medida del pie de su hijo/a al nacer, cuando tenía un año, dos y tres. Hubo incluso quien nos mandó la huella en escayola hecha a los pocos días de nacer; y también hubo quien nos mandó patucos o zapatitos de cuando eran bebés.


  Con la medida del pie de cada año hicimos una plantilla en acetato de color, una por cada año (1, 2, 3), y las superpusimos sobre una hoja de acetato transparente en la que fotocopiamos las medidas estándar, lo cual permitía ver con claridad cómo había ido aumentando de tamaño.
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  Figura 4. Un ritual del día del cumpleaños es comprobar los estirones del pie.


  Mientras buscamos información sobre las razones por las que crecen los pies, a qué se debe, para qué, si tan solo crecían los dedos, las uñas o todo el pie. Esto nos llevó a todo tipo de hipótesis. También hablamos de la correspondencia entre altura/años/medida de los pies y de otras muchas cosas más.


  Llegó un momento en el que había que saber más de esta parte tan importante de nuestro cuerpo, por lo que fuimos a verle los pies a Pepe, el esqueleto de la biblioteca. Allí quedaron sorprendidos con la cantidad de huesos que tenían y de lo que les permitían hacer. De paso, también le tomamos la medida a Pepe para saber qué número de zapato usaría.


  [image: image]


  Figura 5. Observando la estructura ósea del pie de Pepe y averiguando qué número calzaría.


  Ahora tenemos expuestos en el ventanal del aula todos los «estirones» de nuestros pies, porque así, con la entrada de luz, se ven incluso mejor si están superpuestas. Permanecerán allí hasta que los niños/as se vayan de esta escuela; entonces se los llevarán como recuerdo de su crecimiento junto con las cintas de altura y peso; les haremos una caja especial en la que guardarán as medras en Infantil. Mientras tanto, cada vez que un niño o una niña está de cumpleaños –entre otros muchos de nuestros rituales–, les tomamos la medida del pie y constatamos que crecen con ellos. Completando esta exposición «permanente» en el aula, se van añadiendo fotografías de acciones que nos permiten nuestros pies: correr, saltar, caminar, acercarnos a las personas queridas, volver a casa, jugar en la arena, hacernos reír con las cosquillas, notar el frío o el calor, identificar objetos que pisamos, sentir lo mullida que está la hierba, saltar en los charcos, hasta incluso pintar, pintarlos o hacer un personaje de teatro con ellos.


  La caída de los primeros dientes. Homenaje al diente caído


  Es bastante habitual que con un grupo de 5 años vivamos episodios de caída de los primeros dientes. Ellos esperan el momento de la primera caída con ilusión porque, de algún modo, intuyen que eso es un indicio de que ya no son bebés, que pronto serán «mayores» y, cómo no, también por el Ratoncito Pérez.


  A veces esto sucede en la escuela y tenemos que procurar que no se asusten si les sangra un poco y guardar cuidadosamente el diente para que se lo lleven a casa en una cajita, como si de un trofeo o una joya se tratase.


  Llegado el momento, aprovechamos para hablar sobre cuáles son los dientes que primero caen y si esto guarda algún tipo de relación con los que primero salen o con los que se emplean en las «tareas» dentales más duras. Iremos haciendo un cuadro de doble entrada que nos permite ver las estadísticas con gráficos de barras. Al mismo tiempo, implicamos a las familias y se les pregunta por el momento de aparición de su primer diente, la edad que tenían y la posición de este. Como curiosidad, descubrimos que pueden nacer bebés con dientes y sus inconvenientes.


  Esto da mucho juego, se puede llevar por el campo de la higiene bucodental, de los hábitos de salud, etc., pero decidimos tirar por el camino literario. Cómo no mencionar al más «genuino» personaje infantil español, el Ratón Pérez y de sus «homólogos» en otras culturas. Hay tal abundancia que nos comprometimos a tener un cuento distinto del Ratón Pérez o de sus similares para cada diente que se cayera.


  Con los niños de una promoción decidimos hacer una escultura homenaje al diente caído.


  Les habíamos preparado a cada uno una hoja en la que figuraba un esquema de la posición de los dientes en la boca, sus números y nombre, así como un cuadro en el que, por filas, podrían anotar el número de la pieza, la fecha de la caída y el motivo por el que se les cayó. Cada vez que a alguien se le caída un diente, cogía su carpeta de los dientes y hacía las anotaciones correspondientes; luego, cogía una piedra blanca de un cubo que teníamos en el lugar de la escultura y, con rotulador permanente, anotaba su nombre y el número de pieza caída. A continuación, la piedra pasaba a integrar la composición colectiva conformada por los dientes-piedra de cada uno.
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  Figura 6. Escultura «Homenaje al diente caído», con simbólicos dientes de piedra con el nombre del propietario y número de pieza caída.


  Cuando se vayan del centro, en su caja de as medras también irán sus dientes-piedra y el registro de las caídas.


  Con estas dos experiencias hemos tratado de mostrar cómo con as medras vamos dejando constancia de algunas partes o hechos importantes de la historia de cada niño y niña, de su crecimiento y de sus conquistas, en que van descubriendo un trocito más de un mundo por estrenar.


  Hilo 2. Guardando recuerdos hermosos


  El ser humano se alimenta a partes iguales de sus ilusiones y de sus recuerdos; por ello prestamos especial atención a ambos aspectos, tanto a generar alegría por los proyectos futuros como a ayudarles a seleccionar y guardar hitos hermosos en sus vidas. En edades infantiles esto requiere algo palpable, algo visible que, a modo de detonante, les rememore cuánto les quieren o lo que piensan sobre ellos.
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  Figura 1. Rincón donde se guardan y exponen todos los tesoros de los paseos por la playa.


  Es bastante habitual que en la escuela infantil se elaboren manualidades en serie para llevar a sus casas con motivo de celebraciones anuales o de otras marcadas por el mercado. Nosotras no somos partidarias de esas actividades, a las que no les encontramos sentido porque no atienden a los intereses individuales de los niños y las niñas, además de incidir en el fomento del consumo sin sentido. Somos conscientes de que son inercias que lastran la educación infantil de tal modo que muchas familias se muestran extrañadas cuando no se realizan. Aquí son fundamentales las conversaciones que se mantienen con los progenitores ya desde el inicio del ciclo y los argumentos que se les den para descartar esas elaboraciones casi tradicionales en Infantil.


  A continuación, mostraremos varios ejemplos de regalos que el alumnado lleva con orgullo para sus casas, únicos, personales y llenos de sentido para ellos.


  Celebrando los cumpleaños con arte
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  Figura 2. Detalles de la obra colectiva conformada por los lienzos que cada uno pinta el día de su cumpleaños.


  Cada vez que comenzamos con un nuevo grupo de alumnado, en la reunión inicial con las familias ya les anticipamos que, en el aula, celebraremos los aniversarios de un modo diferente al habitual. La razón que les exponemos es que ni los mismos niños saben cuántas veces los festejan –cuando menos tres o cuatro: con la familia (el mismo día), con los amigos y amigas (el fin de semana), en el comedor escolar (a finales de mes), con los abuelos (el domingo)–; así que en la escuela hay que tratar de huir de celebraciones en la misma línea consumista, haciendo, ese día, algo que los haga sentir especiales y que sea para recordar. Al mismo tiempo, hay que intentar que los aniversarios sumen los crecimientos de todos y de todas.


  En este curso, pedimos a cada niño y niña un lienzo de pequeño tamaño, los colgamos en la pared y sobre cada uno de ellos pegamos una hoja con la fotografía de cada niño y el texto: «Reservado para…» y la fecha del aniversario. Cuando llega el día, descolgamos el lienzo (que forma parte del conjunto de todos los del alumnado, profesorado y personal que tiene relación con el grupo), y en ese momento, el/la homenajeado/a lo pinta a su gusto. Dado que se trata de niños de 3 años, pusimos como condición que solo emplearían dos colores, sus favoritos, y que emplearían los utensilios y técnicas que prefirieran (chorreando, salpicando, con los dedos, rollos, brochas, esponjas, pinceles…).


  El conjunto de lienzos se acompaña de un panel hecho con las fotografías de los niños y de las niñas según los meses de nacimiento y con un almanaque; así nadie se despista y llevan la cuenta de lo que falta para su aniversario.
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  Figura 3. Rincón del aula donde se exponen a la derecha los meses del año ilustrados con las fotografías de los niños/as que nacieron en cada uno de ellos, y a la izquierda los lienzos reservados para el día del cumpleaños de cada uno.


  El día que hay celebración repetimos un ritual en el que se traslada el nombre del niño o la niña a la columna que corresponde (3, 4, 5 o 6 años), y se tacha en la que estaba hasta el momento; a continuación, se descuelga el lienzo, elige colores y utensilios, y rodeado/a por sus compañeros, pinta su cuadro; le explica a los demás lo que representa, y de nuevo se vuelve a colgar en su sitio. A continuación, observamos cómo va cambiando poco a poco esa obra colectiva que cerraremos a final de curso para mostrárselo a todo el centro. Cielos, mares, campos de flores y noches estrelladas integrarán esa intervención artística, tan personal al tiempo que tan de grupo.
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  Figura 4. Exposición «50 años en 9 meses» integrada por los 25 lienzos de cada cumpleaños y por las 25 letras también de aniversario realizadas en otra unidad.


  Finalizado el curso, una vez resuelto cuándo celebrar el cumpleaños de los nacidos en verano, se muestra a toda la comunidad educativa en una exposición titulada «50 años en 9 meses», ya que también se suman las producciones de otra unidad que había optado por la realización de las letras iniciales del nombre de cada niño y niña. Tras la exposición pública, cada uno llevará para sus casas el cuadro que le recuerda el día en el que cumplió 4 años.


  Mensajes en botellas


  Cuando llega el final de un ciclo, poco a poco nos vamos despidiendo del grupo, haciendo pequeños gestos que queden grabados en su recuerdo del paso por la escuela infantil y del grupo de compañeros con los que compartieron tres años.


  En esta ocasión quisimos que todos dieran su opinión sobre las cualidades más admirables y definitorias de los compañeros. Tras tres años, todos conocen los puntos fuertes y débiles de los otros, aprendieron a aceptarlos o a obviarlos, y a reseñar lo positivo, fruto de un trabajo de fondo que se realiza en el aula.


  Así, partiendo del nombre de cada uno de ellos, acordamos hacer un acróstico con adjetivos que los definan. En primer lugar, fue preciso saber las letras que emplearíamos –descartando las que no formaban parte del nombre de nadie– y por grupos pensaron y buscaron adjetivos, palabras que poder decir de un compañero o compañera. Acto seguido, disponiendo de todo ese abanico de palabras, empezamos a hacer los acrósticos, consensuando entre todos los adjetivos que más convenían a cada uno.


  Una vez elaborados todos y visto que retratan a cada uno de los niños y las niñas de forma única –en el aula tenemos nombres repetidos y, sin embargo, los adjetivos empleados fueron diferentes, ya que los niños son distintos–, plasmados artísticamente en una cartulina, se introducen en una botella de cristal, que se cierra y sella con silicona, para así permanecer siempre como recuerdo de cómo eran vistos en Infantil por sus compañeros y compañeras.


  Queremos pensar que, muchos años después, les gustará ver ese recuerdo de la etapa infantil y encontrar esos mensajes del grupo con el que se iniciaron en la escuela.
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  Figura 5. Botellas con los acrósticos del nombre de cada niño/a en los que se recogen las cualidades más destacables de su forma de ser.


  Las cajas de los recuerdos


  Siempre hablamos con las familias de la importancia que damos a poner en valor las pequeñas cosas de la vida que realmente importan (cariño, afectos, recuerdos), de lo que nos gusta que traigan al aula pequeños obsequios de su vida en el hogar, de paseos, de personas, de momentos felices, en definitiva; así como de la reutilización de materiales con coste cero. De la unión de estas tres premisas surge la idea de preparar unas cajas personales y secretas en las que cada uno guardará sus pequeños tesoros, que en un determinado momento les pueden reconfortar.


  Para la preparación, tras la celebración de la Navidad, pedimos a las familias que nos trajesen cajas, papeles de regalo, lazos y adornos, que seguramente destinarían a los cubos de basura. Estas cajas, «contenedores» de recuerdos, secretos y tesoros, tenían que ser algo especial, ya que lo que allí se iba a guardar también era especial. Con tal fin fuimos juntando todo tipo de baratijas, piedras, conchas, flores secas, botones, cristales pulidos por el mar, caracolas, plumas, etc., que se emplearían para decorarlas. Ante tal abundancia de adornos se hizo necesario fijar la condición –para ejercitar la capacidad de decisión y consecuencias de las elecciones– de que cada uno solo podría elegir diez elementos y con ellos hacer la combinación que quisiera, ya que iba a ser su caja de los tesoros.


  El primer recuerdo introducido en las cajas fue una foto de cada uno en el momento de finalizar la obra.


  Llegado el final de ciclo, en el interior de cada caja había recuerdos de lo más variopinto, plenos de significado para cada uno de sus dueños.


  [image: image]


  Figura 6. Cajas de recuerdos, secretos y tesoros.


  En todo lo que se hace en la escuela subyace un mensaje que se transmite a las familias. En estos ejemplos consideramos que fue tan claro para las familias como para el alumnado: para celebrar no hace falta gastar ni seguir lo que nos marcan las tendencias consumistas; la estética nos importa mucho, pero las cosas hermosas no tienen por qué ser las más costosas; y los aspectos emocionales hay que cuidarlos y guardarlos como los mayores tesoros de las personas.


  Hilo 3. Clavando los pies en la tierra


  Todo el mundo coincide en que hay puntos que deben ser abordados desde la infancia. Educar en la Naturaleza es uno de ellos; ahora bien, el modo en el que a veces se hace nos lleva a recordar una ilustración de Fratto en la que se ve a una maestra enseñando a un grupo de niños las partes de un árbol en una lámina, dando la espalda a un gran ventanal a través del que se ve una arboleda cercana. Es paradójico pero real; por ello, nuestro empeño se vuelca en llevar el aula a la naturaleza o la naturaleza al aula. En verdad, en los diseños de las escuelas no se le presta gran importancia a lo verde, por ello hay que agudizar el ingenio para aprovechar las posibilidades y desechar todos los pretextos que impiden el contacto con el entorno natural.


  Pocos lugares pueden ser menos propicios para educar en la naturaleza que una escuela ubicada en una zona de nueva construcción surgida al lado de un polígono industrial, donde se priman las vías de comunicación y la existencia de parcelas edificables que permitan el asentamiento de nuevas empresas, así como de sus trabajadores. Cuando la hierba queda reducida a crecer en las zonas verdes –obligadas por la normativa constructiva–, siempre privadas y con un cartel disuasorio prohibiendo el paso, cuando los árboles solo crecen en las cuadrículas marcadas en las aceras, cuando las flores nunca están a la vista de los pequeños, parece tarea harto difícil educar en el amor y respeto a la naturaleza. Aun así, hasta cuando el entorno es tan inhóspito para el crecimiento de los niños, las docentes debemos hacer un esfuerzo para visibilizar lo oculto.


  Aquí relataremos cómo intentamos identificar las zonas verdes existentes en nuestra localidad para así poder conocerlas, cuidarlas, compartirlas y gozar en ellas en familia.


  Nuestros curiosos jardines


  Esta historia se inicia tras la lectura de un libro inspirador, titulado El jardín curioso (2010), que relata la historia de Liam, un niño curioso, quien, un día, mientras explora su ciudad monótona y gris, descubre un jardín en apuros. Decide ayudarle a crecer, sin caer en la cuenta de que acabará provocando que el jardín tenga vida propia y que se extienda por la ciudad cambiándolo todo a su paso. Nuestro alumnado enseguida percibió lo que se puede cambiar con un pequeño gesto cuando las personas deciden colaborar con la naturaleza en vez de luchar contra ella.


  Es un cuento con una visión ecologista y medioambiental como pocos, de modo que, tras escuchar la historia de Liam, una niña nos dijo que en el patio había visto «una flor» saliendo de una alcantarilla y que debíamos cuidarla.


  Hablamos mucho sobre las plantas que nacen –al igual que en el cuento– en lugares insólitos, de lo que podría suceder si se dejasen crecer, de lo que cambiaría el paisaje si hubiese más jardines en los parques, en las calles o en los pueblos, incluso en el cole.


  Aquí el cambio no es fácil: un edificio rodeado de elevadas construcciones, con un patio con muros de hormigón de tres metros de altura sin muchas posibilidades de humanizarlo y de enverdecerlo; cuatro árboles huérfanos que tenemos que cuidar, nuestras plantaciones en lata y alguna que otra sorpresa: descubrimos que nacían plantas en lugares insólitos; muchas más de las que pensábamos. Decidimos hacer de investigadores para localizar dónde había vida vegetal, fotografiarla y establecer un plan de cuidados, para ver si sucedía como en el libro y podíamos cambiar nuestro centro y nuestra localidad.


  Tras ese comienzo tan esperanzador, decidimos colaborar entre todos para identificar las zonas verdes más próximas. Aquí debemos apuntar que para nosotras el trabajo de conocimiento del propio entorno es previo a cualquier otra salida didáctica que se pueda hacer con el alumnado de infantil. De modo que, con el cambio de estación, de meteorología y de paisaje, ya en los meses de mayo y junio, nos decidimos a explorar un poco más lo que tenemos a nuestro lado.


  Fotocopiamos un plano del pueblo, marcamos las calles en las que vive nuestro alumnado y comenzamos.


  En la localidad en la que trabajamos, O Milladoiro, especialmente en la zona donde está ubicada la escuela, O Novo Milladoiro, las calles, avenidas y travesías llevan el nombre de especies arbóreas con las que también se engalanaron las aceras. Esto es algo que le pasa desapercibido a la mayor parte de la población. Aún no sabemos con certeza si hacen referencia a los antiguos nombres de los terrenos que dieron lugar a las urbanizaciones o si fue una acertada ocurrencia de alguien; el caso es que nos gustó mucho y decidimos sacar provecho de ello.


  Tras hacérselo saber a los pequeños (muchos, por ejemplo, no se habían percatado de que vivían en la calle Palmeiras, en la que hay palmeras en las rotondas, parques y aceras), buscamos en sus direcciones familiares referencias a árboles.


  Rúa Palmeiras (palmeras), Rúa Figueiras (higueras), Rúa Oliveira (olivo), Rúa Xesteira (retama), Rúa dos Cereixos (cerezos), Rúa Camelias (camelias), Rúa do Buxo (boj), Rúa das Hedras (hiedras), Rúa da Pereira (peral), Rúa Codeseira (rascaviejas), Rúa Castiñeiras (castaños), Rúa das Espiñas (espinos), As Mimosas o Raíces, nos pusieron en la pista de lo que podríamos encontrar. Una constatación más de que la toponimia gallega está llena de referencias al mundo vegetal.


  Las búsquedas en la red, la consulta de catálogos de árboles y la publicación Inventario ilustrado de los árboles (2014) nos ayudaron a reconocer las especies que daban nombre a todas esas calles cercanas al centro escolar. Árboles grandes o pequeños, perennes o caducos, frutales u ornamentales, autóctonos o foráneos, dieron lugar a no pocas conversaciones y elucubraciones alrededor de los motivos de una elección u otra. También valoramos las ventajas de nombrar así las calles de cara a quien no sabe leer o a quien no entiende lo escrito, máxime en una localidad punto de afluencia de muchas personas procedentes de países extranjeros, que llegan atraídas por el polígono industrial.


  La comunicación con las familias (a través de escritos y del blog de clase), informándolas de la nueva actividad, para la que solicitábamos su conocimiento y colaboración, nos proporcionaron mucha más información. Los padres y madres se implicaron a fondo en nuestra propuesta; así, cada día nos enviaban sugerencias de «rincones secretos de árboles» que ellos conocían y a los que llevaron a sus hijos. Incluso hubo quien nos envió muestras de la vegetación organizada por calles. Huertos privados, huertos urbanos, jardines y árboles emblemáticos o exóticos fueron algunas de las propuestas que señalaron en el plano que cada niño/a había llevado a su casa y que al siguiente día compartían con sus compañeros.


  Así comenzó la planificación de paseos diarios, en los que llegábamos a dos o tres calles para conocerlas y comprobar la concordancia del nombre con los árboles que había plantados, para lo cual empleábamos la aplicación Google Maps. Estos paseos quedaron recogidos en el plano y en una especie de cuaderno de viaje: «Paseos polas rúas con árbores», que se complementaba con las fotografías que íbamos tomando de las placas con el nombre de las calles, de los árboles, de sus frutos, de su estado, de los daños que se les había infligido (basura, excrementos de animales, ramas rotas, etc.).
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  Figura 1. Paseo por un bosque en el Monte dos Eucaliptos recientemente talado.
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  Figura 2. Paseo por el camino de las zarzas.


  Lugares significativos, la sinaléctica, la numeración de los edificios, la orientación en el espacio y en el plano y el conocimiento del lugar donde viven son muestra del gran provecho que sacamos de esta actividad.


  Por el camino, descubrimos otras calles que, sin llevar el nombre de árboles, bien podrían hacerlo. Así, la Travesía do Porto (donde está la escuela) podría ser el Paseo de los Plátanos, el Agro do Medio podría ser la Calle de los Aligustres, etc. Y también vimos otras aún no «bautizadas» a las que perfectamente podríamos poner nombre: Cuesta de los Ciruelos, Camino de los Eucaliptos, Calle de las Zarzas, etc.


  Los nombres de las calles


  Como siempre sucede, una cosa lleva a otra, y, así, tratamos de saber quién decide el nombre de las calles. Supimos que se hace en el Ayuntamiento, por lo que, en vista de que hay calles nuevas al lado de nuestro centro que todavía no tienen placa con el nombre, decidimos ponérselo nosotros y enviarle la propuesta a la alcaldía.


  Gracias al material con el que nos obsequió una empresa sita en el Polígono de O Milladoiro, elaboramos estas placas para algunas de nuestras calles.
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  Figura 3. Placa con la que «bautizamos» una de las calles sin nombre, atendiendo a la especie arbórea con la que se ornamenta.


  Las conversaciones sobre los beneficios que nos proporcionan los árboles quedaron perfectamente resumidas con la lectura del hermoso libro Árboles en el camino (2014), que nos cuenta la historia de Karim, quien, en una visita al mercado, pierde de vista a su madre y, cuando se encuentran bajo un baobab, le cuenta:


  El árbol rojo me dio fuerzas, la palmera me dio de beber, el mango de comer, el baobab sus panes de mono…


  Y cuando vuelve a casa, a modo de despedida le pregunta a los árboles:


  –¿Estarás aquí cuando sea mayor? –preguntó Karim.


  –Si nadie me corta, estaré.


  –¿Aún le darás de comer a los monos?


  –Si nadie me corta…


  –¿Y les darás golosinas a los niños?


  –Si nadie me corta… Te voy a contar un secreto: todo está en equilibrio… un equilibrio perfecto, ¡pero frágil!


  El equilibro del sistema solo se puede preservar desde el conocimiento real, y eso es lo que intentamos conseguir en esta actividad, para lo que nos ilustraron mucho las palabras de Antoni Reyes, director del Archivo Municipal de Blanes, quien, en una charla dirigida al alumnado sobre «El porqué de los nombres de las calles» dijo:


  El nombre de las calles refleja la manera de ver el mundo de la sociedad que les ha dado nombre, […] las calles de un pueblo son como páginas de un libro de historia.


  Esperamos que algún día, nuestro alumnado pueda relatar la historia de la localidad y sepa dar razón de los nombres de sus calles.


  A lo largo de todo el trabajo y de todas las salidas que hicimos, fuimos descubriendo lugares, rincones y caminos que todavía no tenían nombre. En muchos casos, a nosotros se nos ocurrían maneras de llamarlos continuando en la línea de darles el nombre de la especie arbórea que impera en cada lugar.


  En cada salida fuimos tomando nota de los lugares que era necesario nombrar de algún modo, y de las propuestas que tuvimos que consensuar: «Costa das Ameixeiras» (Cuesta de los Ciruelos); «Monte dos Piñeiros» (Monte de los Pinos); «Camiño dos Eucaliptos» (Camino de los Eucaliptos); «Rúa das Moreiras» (Calle de las Moreras); «Aparcadoiro dos Liquidámbar» (Aparcamiento de los Liquidámbar); «Lugar das Hortas Urbanas» (Lugar de los Huertos Urbanos)…


  Descubrimos que poner nombre a las calles es algo que se hace en el Pleno del Ayuntamiento, a veces atendiendo a los antiguos usos de los sitios, otras como homenaje a alguna figura destacable, o bien por propuesta de los vecinos. En el caso que nos ocupa, y dado que se trata de espacios aún no urbanizados, nos limitamos a hacer unas placas con los nombres, similares a los de las calles «oficiales» recogidas en los planos, pero mucho más coloristas. Las colocamos en los lugares correspondientes y se las dimos a conocer a las familias y demás compañeros del centro.


  Para su elaboración, sobre chapas de aluminio, se escribió el nombre de la calle, acompañado de una ilustración alusiva. Como curiosidad, decir que cuando fuimos a colgar el cartel del «Monte dos Piñeiros», un operario del ayuntamiento que se encargaba del cuidado de aquel lugar le dijo a los niños que le parecía muy bien el nombre que le habían puesto, pero que le gustaría más «Monte de los niños y las niñas», propuesta con la que concordaron nuestros pequeños, así que tuvimos que hacer una segunda placa.
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  Figura 4. Las dos placas colocadas en el monte de los pinos: «Monte dos Piñeiros» y «Monte dos Nenos e Nenas».


  En la visita a los huertos urbanos, que relataremos a continuación, también dejamos como regalo el correspondiente cartel. Así mismo, dos niños que vivían en una calle en la que había moreras plantadas en las aceras quisieron hacer cada uno una placa de «Calle das Moreras», para colocarlas al principio y al final de la misma.
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  Figura 5. Calle de las moreras, «rebautizada» por dos niños que viven allí.


  El curso ya estaba finalizando, de lo contrario, hubiéramos acabado haciendo placas para la totalidad de las calles de O Milladoiro y alrededores, porque todos querían dejar su impronta en el lugar donde vivían.


  Para acabar, enviamos una carta a la alcaldía, junto con las fotografías del resultado de nuestro trabajo y las sugerencias de los escolares. Mientras duren, las placas serán la aportación visible de lo realizado por los pequeños de la escuela infantil. Lo no visible, y más importante, es toda la huella que quedó en los niños y las niñas y en sus familias tras esas semanas de trabajo y disfrute intenso del entorno y del patrimonio natural.


  Los huertos urbanos


  De entre las sugerencias que nos hicieron las familias con relación a los lugares de la localidad donde había zonas de árboles, descubrimos la existencia de unos huertos urbanos, que, casualmente, se hallaban bastante cerca de la escuela, en una calle en la que vivían dos de nuestros alumnos. Así, en la planificación de rutas por O Milladoiro, contemplamos también la visita a esos huertos urbanos.


  Pocos de nuestros pequeños y de sus familias sabían de la existencia de esos huertos, creados hacía pocos meses por el ayuntamiento. Por ello tuvimos que explicar en qué consistían, quién podía tener uno y las diferencias con respecto a los huertos de las casas de sus abuelos o familiares.


  Preparados, anunciada la visita a las familias (con la petición de que llevaran a sus hijos para que también conocieran los huertos), planificada la ruta en el plano, hecha una lista de posibles verduras y hortalizas que encontraríamos, escuchados los compañeros que acompañaban a sus padres adjudicatarios de algún huerto, nos pusimos en camino, llevando como guías a los dos niños que vivían en esa calle.


  Cuando llegamos a los huertos, vimos que estaban cerrados perimetralmente con alambre y que había un portal. Allí, una de las mujeres que trabajaban nos invitó a pasar. Antes, le hicimos entrega de nuestro regalo, una placa para señalizar los huertos urbanos. Entre todos los que allí estaban, nos fueron dando explicaciones de las plantaciones, de los cuidados, del uso de herramientas y recursos comunes, y tuvimos ocasión de comprobar todo aquello que nosotros ya sabíamos de los huertos.
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  Figura 5. Los huertos urbanos y la placa para señalizarlos.


  Al día siguiente, hicimos una actividad sobre lo que no vimos: los frutos. Para ello, llevamos a la escuela 30 variedades de verduras, hortalizas y legumbres, que observamos, olimos y clasificamos en función de si lo que se comía crecía encima o bajo tierra; si se comían las hojas, los tallos, los frutos, las semillas o las raíces. Complementamos la información con los libros Atlas ilustrado de las verduras (2012) y Una cocina tan grande como un huerto (2008). Esta actividad todavía habría podido dar mucho más juego, pero estábamos ya a punto de cerrar el curso y los niños y niñas estaban muy cansados. Nos consolamos pensando que aquella visita había venido derivada de las salidas por el entorno, de modo que el objetivo ya se había cumplido con creces.


  Esta visita nos reforzó aún más una idea que defendemos: lo ventajoso que podría ser que los centros educativos cediesen unas pequeñas parcelas para convertirlas en huertos urbanos, de los que se podría aprender mucho a lo largo del año y que podrían propiciar un gran intercambio intergeneracional con otras personas mayores.


  Como decíamos anteriormente, todas las posibilidades de ampliación y derivas de la experiencia –que podrían ser muchas– quedaron truncadas al finalizar el curso, ya que aquella promoción de niños y niñas ya pasaban al centro de Educación Primaria, en otra zona de la localidad, de modo que nos quedó mucho por saber, mucho por descubrir, pero también fue mucho lo que aprendimos.


  Como despedida del centro, cada una de las unidades que se marchaba, plantó una camelia en el espacio exterior que rodea la escuela, para que, de ese modo, el nuevo alumnado pudiese disfrutar de algún árbol.
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  Figura 6. Exposición de hortalizas clasificadas en función de si se comen las raíces, el tallo, las flores, los frutos, las semillas o las hojas.


  En la actualidad, el centro está acondicionando otra zona exterior para plantar un huerto de frutales: doce árboles y doce arbustos, uno por cada unidad, de los que podrán seguir todo su proceso de crecimiento, floración y fructificación.


  Hoy en día, hablar de educación en la naturaleza parece estar indefectiblemente unido a las escuelas alternativas, a escuelas bosque o a escuelas en espacios naturales. Quisimos mostrar que se puede educar en la naturaleza hasta en el lugar «menos natural», incluso rodeados de hormigón y de asfalto; lo único que se necesita es un poco de sensibilidad por el medio y siempre encontraremos alguna ocasión para inculcar en nuestro alumnado el amor por la naturaleza.


  Hilo 4. Admirándonos con la belleza cotidiana


  En la escuela, preocupados por la formación cultural de nuestro alumnado, solemos mostrarle piezas bellas de arte, de literatura, de poesía, de música o de escultura; es decir, la belleza canónica, lo considerado hermoso o emblemático de una disciplina. Sin embargo, muy pocas veces les enseñamos a valorar la belleza cotidiana, esa que nos sorprende un día al amanecer, en un campo, en una frase dicha, en un gesto, en una sensación placentera, en una flor o en una cesta de fruta.


  Así, sin necesidad de realizar nada especial –ni una unidad didáctica ni un proyecto–, siempre llevamos incorporada, en nuestra manera de hacer, la mirada de la belleza cotidiana. Cuando llega un niño o una niña con las primeras mimosas, con lirios o con hortensias, loamos –con naturalidad, sin aspavientos ni histrionismos– la belleza de la flor y del gesto. A veces, al entrar en el aula miramos por el ventanal y nos sorprende el color del cielo, o el momento de amanecer, o un rayo de sol que se cuela entre nubarrones, o la escarcha sobre los tejados, o el humo que sale de las chimeneas. Cuando traen fruta de sus huertas o conchas marinas u hojas secas siempre intentamos colocarlas en bonitos cestos o bandejas y nos quedamos maravillados con la hermosura de la composición. En primavera es bastante habitual que los pequeños nos traigan flores, y siempre pensamos en qué jarrón o florero lucirán más, y a veces probamos en varios hasta que creemos encontrar el idóneo.


  Es posible que sea una cuestión de actitud, pero para ser capaces de admirarnos con la belleza cotidiana debemos ejercitar mucho la mirada, y eso no se logra en un día, tiene que ser fruto de la constancia y de la naturalidad, y también de recordar que no todo lo que se hace en el aula tiene que desencadenar en una actividad. Esto también merece una reflexión, porque las maestras parece que tenemos la obligación de buscar la vertiente didáctica-productiva a todo lo que hacemos: si leemos un cuento hay que hacer un dibujo o un resumen, si vamos a una visita, debemos reflejarla en una redacción, de tal modo que acabamos pervirtiendo y confundiendo objetivos tan elevados, líricos y artísticos como pueden ser disfrutar escuchando las olas del mar o los pájaros, mirando el cielo u oliendo un paisaje. Lo básico, lo elemental, lo sencillo, sin más adornos, bien hecho, como una actividad placentera, puede producir tantos o más beneficios –a la persona y a la creatividad– que cualquier otra actividad mucho más historiada.


  A continuación, mostramos algunas imágenes de juegos que realizamos, en el patio o el jardín, con las sombras, pintando con agua, admirando nubes o capturando rayos de sol, que no necesitan más explicación, tan solo el matiz de dejarse llevar por la sorpresa del descubrimiento, así como del hacer por puro placer y disfrute.
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  Figura 1. Jugando con la sombra.
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  Figura 2. Engalanando con cintas de colores un árbol del patio que nos regala su sombra.
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  Figura 3. Pintando con agua, arte efímero.
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  Figura 4. Sombras de colores que pintan piedras, el suelo y papeles.
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  Figura 5. Composiciones de sombras de colores en el patio.


  Hilo 5. Dialogando con el arte


  El arte en todas sus disciplinas es una constante en nuestras aulas. Su presencia podríamos circunscribirla a dos funciones: como inspiración y como producción.


  Es bastante habitual encontrar en la decoración de las aulas de Educación Infantil mascotas o personajes de las series de televisión, en un –para nosotras erróneo– intento de conectar con los gustos infantiles. El gusto infantil tiene que ser educado al igual que otras muchas facetas, de modo que la estética del aula también influye mucho en la configuración de ese modelo de belleza. Ya se ha estudiado con profusión la incidencia del espacio o del ambiente como un educador más, por ello solo apuntamos muy someramente que cualquier imagen que se presente a los pequeños debe ser cuidada, ha de mostrar la diversidad de visiones que sobre un mismo objeto o escenario puede haber, y para ello el arte es una fuente inagotable de recursos, con una riqueza de matices que no puede superar una imagen estereotipada de las que anteriormente aludíamos. El arte debe ser una fuente de inspiración continua en las aulas de Infantil, por no decir en cualquier espacio en el que habiten personas.


  De lo que el arte nos aporta, de los mensajes que nos comunica y de los que nosotros podemos transmitir a través de él, se debe establecer un diálogo continuo.


  La necesidad del arte en la educación es incuestionable; ahora bien, el modo en el que esto se haga puede marcar una diferencia sustancial en cuanto a los efectos que produce. A día de hoy es muy habitual que el material diseñado para Infantil cuente con cuadernillos de trabajo con el arte, que en la inmensa mayoría se reducen a presentar obras de autores «ya clásicos», por su colorido, por los trazos o por las temáticas, de los que se pide al alumnado que haga copias, búsquedas de elementos o ampliaciones de lo que no se ve. No osaríamos decir que eso sea perjudicial; ahora bien, el trabajo de producción plástica tiene que ser algo más, ha de abrir vías a la creatividad.


  Sabemos lo difícil que es que los niños y niñas salgan de sus clichés plásticos; para ello es determinante el rol del adulto como fuente continua de cuestionamiento, indagación y diálogo entre la obra que se pretende realizar, los materiales plásticos y los niños. Siempre destacamos la aportación artística del atelierista en las escuelas italianas de Reggio Emilia y Pistoia, y aunque aquí no se contempla esa posibilidad, no es óbice para que las docentes no intentemos asumir ese rol, presentando materiales, ayudando a resolver enfoques y cambiando la mirada, en definitiva, facilitando el diálogo con el arte.


  Aunque son muchas las experiencias de vida en las que el arte ha tenido un papel preponderante, hemos seleccionado «60 días lloviendo, 60 nombres de la lluvia y 60 formas de llover», por ser una de las más prolongadas en el tiempo, con mayor profusión de productos plásticos y un mayor vínculo con la cotidianeidad.


  Casi nos atrevemos a asegurar que la observación del tiempo es una de las rutinas más instauradas en las aulas de Infantil. Algo que, como tal acto rutinario, se repite todos los días, siguiendo los mismos pasos, con mínimas variaciones que conducen a la constatación del estado meteorológico en los más diversos registros. Finalizada esta acción, se da por cerrada y se da paso a otras actividades sin la menor conexión con ella. La observación del tiempo puede ser un pretexto para la planificación de las actividades diarias, para la introducción de las tecnologías, para una toma de contacto con la estadística o para la iniciación en el lenguaje icónico. Pero generalmente se queda en eso. Pueden dedicarse más o menos minutos, pero no deja de ser una sección del «parte diario» que se realiza en las aulas de Educación Infantil.


  En este capítulo mostraremos cómo –a raíz de una interminable, incesante, ininterrumpida, monótona, limitadora y demoledora temporada de lluvias vivida el otoño-invierno del 2014-2015 en nuestra comunidad– esta rutina puede convertirse en el eje conductor de la actividad diaria, irradiando hacia otros ámbitos como el cultural, el artístico, el lingüístico y el social.


  Como todas las demás experiencias, no ha sido diseñada a priori, sino que tiene vida propia y va discurriendo en función de las aportaciones de los participantes, del momento en que se realiza y, sobre todo, fundamentalmente, de la permanencia de la ilusión con la que se inicia. La hemos estructurado en cinco momentos y el colofón, que son las bifurcaciones o derivas que ha ido tomando, pero teniendo siempre el mismo tronco o eje común: la observación diaria del tiempo en directo.


  60 días lloviendo, 60 palabras para la lluvia, 60 modos de llover


  El gallego debe ser uno de los idiomas con más vocablos relacionados con la lluvia. Nuestras tradiciones orales, nuestra literatura, nuestra arquitectura, nuestra habla está plagada de alusiones a la lluvia, pero lo lluvioso de ese otoño fue algo que nos tenía cansados, ya que no hubo ni una pequeña tregua a lo largo de 60 días.


  Así, a la vuelta de vacaciones de Navidad continuamos con la rutina ya iniciada en los meses anteriores: cada día, al observar el cielo y las previsiones meteorológicas, decíamos: «Llueve». Por lo que decidimos introducir variaciones. Ciertamente llovía, pero no siempre igual ni del mismo modo ni con igual intensidad. Echando mano del rico vocabulario gallego empezamos a afinar un poco más en nuestras apreciaciones.


  Hay veces que llueve miudiño, otras, arrolla, otras, hay una tormenta o un chubasco o cae una babuxa o una coriscada o un diluvio o una orballada. Nuestra lengua dispone de docenas de palabras para nombrar la variada tipología de lluvia que tenemos, así que empezamos a llamar a la lluvia por su nombre.


  Así mismo, quisimos dejar constancia plástica de ese rico abanico de denominaciones de la lluvia. Cada día, en un momento, observábamos el color del cielo y las nubes que dan lugar a cada una de las formas de lluvia, buscábamos la denominación más ajustada a esa forma de llover y tratábamos de representarla plásticamente. Siempre usábamos el mismo tipo de soporte –sobre el que se aplicaba rápidamente el color más cercano al real, haciendo mezclas diversas de solo tres colores: azul, blanco y negro– y elementos varios con los que tratábamos de representar el tamaño, la intensidad y la variedad de las gotas que caían (abalorios, tornillos, hilos, telas, algodón). Debemos puntualizar que, en este caso, fuimos nosotras quienes nos ocupamos del montaje, dado que había que usar silicona caliente. Pero ellos no eran meros espectadores, eran interlocutores entre la realidad y la representación, y opinaban, seleccionaban o cuestionaban lo que se hacía.


  Más tarde, también fueron ellos quienes se ocuparon de explicar la exposición a la que dieron lugar 25 cuadros sobre la lluvia y otros fenómenos, que –de cara a ser visitada por las familias y compañeros– se acompañaba de unos textos en los que se recogían nombres, sustantivos, adjetivos, verbos, expresiones, dichos y refranes sobre la lluvia. Queremos añadir que esta apertura a la comunidad también la consideramos muy rica, sobre todo teniendo en cuenta que muchas de las familias de nuestro alumnado proceden de otras regiones o países.


  Este trabajo nos posibilitó conocer vocabulario propio de nuestra lengua, fenómenos meteorológicos, literatura, poesía, el ciclo del agua, el lenguaje plástico y otros muchos aprendizajes y experiencias. Esto fue lo positivo de esta temporada de tanta inestabilidad meteorológica: conocer la riqueza lingüística del gallego.


  En las siguientes imágenes se pueden ver algunos ejemplos de las representaciones plásticas de la lluvia, todas ellas acompañadas de sus respectivos títulos.
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  Exposición
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  Chaparrón
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  Choven chuzos de punta
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  Borraxeira (niebla espesa y baja)
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  Cortina de lluvia
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  Pedrazo (granizo: lluvia congelada que cae en forma de granos)
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  Auganeve (aguanieve)
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  Treboada (lluvia intensa y súbita que suele venir acompañada de tormenta y viento)
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  Diluvio


  Figura 1. Cuadros sobre la lluvia y otros fenómenos.


  Paraguas ¿para qué?


  Y seguía lloviendo y soplando el viento con tal intensidad que raro era el día que no nos encontrábamos paraguas rotos en las papeleras que rodeaban el centro. Por ello pusimos una nota en la puerta pidiendo que nos los entregasen para darles una segunda vida más artística.


  En clase, inicialmente vimos la utilidad del paraguas, que va más allá de la estética, a pesar de que a veces es lo único a lo que prestan atención los niños y niñas. Hablamos sobre su forma, elucubramos sobre su utilidad en el caso de tener otra, vimos cuáles son los que mejor cumplen con su función y finalmente los motivos por los que ahora estaban destrozados. Cuando les preguntábamos cuál sería su último destino, respondían que el contenedor de la basura. Nosotras les hicimos cambiar de idea, mostrando sus posibilidades como soporte de creaciones pictóricas. Con acrílicos y por grupos, he aquí algunos de los resultados que lucieron expuestos en los corredores del centro.
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  Paraguas jardín
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  Paraguas cielo arco iris
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  Exposición de paraguas
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  Paraguas lluvia de verano


  Figura 2. Arte con paraguas.


  Los temporales: la gran ola y la caja de los truenos


  Allá por los meses de enero y febrero todos nos vimos sorprendidos por las olas gigantescas que asolaban nuestra costa, por lo que tuvimos que buscar una explicación a este fenómeno, ya que, hasta ahora, para ellos las olas siempre habían formado parte de la diversión de un día de playa en verano. Tras las aportaciones de unos, descartadas por otros, buscamos información en la red y así supimos por qué se producen las olas en el mar y no en una piscina, en un río o en un lavadero. Lo pudimos comprobar con un secador de pelo orientado hacia una cubeta con agua. También se habló de las ventajas y la diversión con las olas, así como de los inconvenientes y peligros.


  A continuación, de inmediato enlazamos con el magistral grabado La gran ola de Kanagawa, del japonés Hokusai, que incluso fue fuente de inspiración de otros artistas, entre ellos, Roy Lichtestein, y de la pieza musical La mer de Claude Debussy.
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  Figura 3. La gran ola de Kanagawa y exposición «Grandes olas».


  Para nuestra sorpresa, era conocida por algunos niños y niñas debido a que aparece en un episodio de una serie infantil. El visionado de este grabado les llevó a creer que ellos también podrían representar las olas con tan solo dos colores. Así, nos pusimos manos a la obra empleando ceras, pero los resultados no fueron muy de su agrado, por lo que repetimos con otras técnicas: fondo con rodillo, brocha seca de dos tonos de azul para la ola, rotulador para barcos y témpera blanca con pincel fino para la espuma del mar. El conjunto de todas las reproducciones pasó también a la exposición «Grandes olas».


  Mientras tanto, las tormentas eléctricas seguían asustando y asombrando por igual a niños y niñas, por lo que decidimos dedicarles un tiempo. En primer lugar, fue necesaria una aclaración terminológica sobre rayos, truenos y relámpagos, ya que había una gran confusión en cuanto a estos tres fenómenos, así como una asociación errónea –no extraña– en cuanto a la forma de los rayos.


  Escuchamos truenos, vimos imágenes de relámpagos, hablamos sobre sus consecuencias y las precauciones que se deben adoptar. Incluso pudimos apreciar su belleza: para ello empleamos las sugerentes imágenes de la emblemática intervención de earthwork, The Lightning Field de Walter de María en el desierto de Nuevo México en los años setenta del siglo pasado.
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  Figura 4. The Lightening Field y «Rayos, truenos y relámpagos».


  Para finalizar, hicimos una representación de los relámpagos con «pintura autónoma». Sobre una base de cartulina cubierta de cera y posteriormente rayada, dejamos escurrir una gota de pintura, que, puesta en vertical, se va ramificando de forma similar a los relámpagos.


  Pero nuestro alumnado quería una representación de los truenos, rayos y relámpagos para incrementar la exposición de la lluvia. Esto nos supuso un reto, ya que plasmar el sonido, los destellos de luz y las sensaciones que producen no nos parecía nada fácil. Tras pedir ayuda a otras compañeras maestras fuimos reuniendo instrumentos musicales cuyo sonido se asemejaba al de los truenos y las tormentas. De uno no conocemos el nombre, pero sí reconocemos su sonido, y por cómo suena lo llamamos «Hacedor de truenos». De otro, el palo de lluvia, descubrimos lo que contiene en su interior para lograr ese sonido tan similar a la lluvia, lo cual dio pie a que hiciésemos nuestros propios palos de lluvia caseros.
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  Figura 5. La caja de los truenos, el palo de lluvia y el «hacedor de truenos».


  Homenaje al Sol


  Por fin, un día del mes de marzo, tras tres meses de lluvia, apareció el sol luciendo con toda su fuerza, luz y esplendor, y con él, la alegría. Se percibía un ambiente festivo por las calles y por los parques infantiles. Nunca lo habíamos echado tanto de menos. Nuestro alumnado no se cansaba de estar al aire libre y de mirar el cielo azul. Así, quisimos hacer nuestro particular homenaje al Sol que nos da tanta vida. Fue algo muy rápido y espontáneo, de modo que tan solo empleamos una técnica: chorreo de pintura directamente del bote y dejar que ella misma se moviese a su antojo. Como no podía ser de otro modo, los colores elegidos fueron brillantes, llenos de destellos y de luz. Los materiales empleados fueron témpera líquida sobre cartón.
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  Tras el temporal
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  Sol
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  Exposición «Homenaje al Sol»


  Figura 6. Cuadros en honor al sol.


  La tregua duró aproximadamente diez días, luego volvió a llover, pero a nuestros ojos ya no llovía de igual forma que lo había hecho en el invierno, incluso, en ocasiones, esta lluvia se acompañaba del arco iris. La mayor parte de las veces era lluvia fina, por ello titulamos el cuadro «Chove miudiño» en homenaje a los famosos versos de Rosalía de Castro, nuestra poetisa más reconocida.
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  Chove miudiño
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  Chuvia do arco da vella (lluvia del arco iris)
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  Chuvia de verán


  Figura 7. Cuadros de lluvia fina.


  Los frutos de la lluvia: las botas freseras


  Ya de lleno en la primavera, el recuerdo de la prolongada temporada de lluvias nos hace valorar de otro modo esos días que, sin ser espléndidos, al menos no llueve. Con todo, no queremos que nos quede un mal recuerdo de un trimestre tan productivo desde el punto de vista de los aprendizajes realizados. Nuestro clima es distinto, pero nos diferencia y nos define. Nos limita, pero también nos brinda otras posibilidades de las que no disponen en lugares más cálidos, por ejemplo, la fertilidad de nuestra tierra y de nuestras plantas.


  Por ello, como cierre de una etapa, decidimos plantar fresas en las botas para la lluvia, las katiuskas ya desechadas por estar rotas o por quedárseles pequeñas.


  Una metáfora vegetal como recuerdo de esta experiencia.
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  Figura 8. Botas freseras (izq.: materiales, der.: ubicación)


  Auga doce. Cando a auga é arte


  Como caída del cielo y coincidiendo con el final de trimestre, se inauguró, en la Ciudad de la Cultura de Santiago de Compostela, la macroexposición Auga doce. Cando a auga é arte. No podíamos imaginar mejor broche para nuestro trabajo que una visita didáctica a alguna de las 700 obras que la integraban.
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  Figura 9. Cartel de la exposición.


  Nos pusimos en contacto con el Departamento didáctico del Museo de la Ciudad de la Cultura y explicamos nuestro proyecto escolar. Nos invitaron a visitar Auga doce y a dejar en exposición algunas de nuestras producciones plásticas. Esto vino a colmar una de nuestras reivindicaciones históricas: que los centros museísticos contemplen la posibilidad de dar un lugar y dar voz a los escolares para que sus intervenciones artísticas puedan dialogar con las de autores consagrados. No queremos museos para niños, lo que pedimos es que las salas expositivas sean más abiertas y democráticas. Creemos que este tipo de acciones tendrían una repercusión en la sociedad en general, que cambiaría su mirada sobre lo que los niños hacen en las escuelas y, al mismo tiempo, los niños se sentirían representados en esos lugares, inicialmente concebidos para adultos que también desean que los pequeños los frecuenten.


  Aquel trabajo escolar tuvo un gran eco en la comunidad porque se fue dando a conocer al mismo tiempo que se realizaba. Además, se utilizaron los corredores del centro como espacio expositivo visitable todas las tardes y en los días de puertas abiertas. Nuestros alumnos y alumnas han sido perfectos cicerones de sus compañeros, explicándoles todas sus realizaciones plásticas.


  Si recordamos lo que apuntábamos al principio, muchas de las familias de nuestro alumnado no son gallegas de origen y, en consecuencia, desconocían la riqueza lingüística de la lengua gallega. Ellos tampoco hacían grandes diferenciaciones en cuanto a la lluvia, su vocabulario, sus expresiones y sus formas. Y, por supuesto, la mayor parte de ellos, pese a conocer el tópico «Santiago, donde la lluvia es arte», no se habían percatado del alcance de ese lema publicitario.


  Esta ha sido una de esas experiencias que nosotras denominamos elásticas, porque sabemos cuándo y cómo empiezan, pero no podemos anticipar el juego que van a dar, y en este caso ha sido mucho. Tangencialmente también ha cambiado la mirada negativa que casi todos los niños y niñas tienen sobre la lluvia, por ser limitadora de sus movimientos, de sus pasatiempos y de sus placeres infantiles.


  Nuestra mayor satisfacción tiene lugar cuando les escuchamos afirmar que está lloviendo de una forma concreta; lo hacen con una precisión terminológica de la que a veces carecen los adultos.


  Hilo 6. Proyectándonos en la comunidad


  La inmensa mayoría de las personas tiene una idea sobre la escuela infantil no demasiado ajustada a la imagen que a nosotras nos gustaría transmitir; por ello consideramos que hay que cuidar las proyecciones del centro hacia la comunidad, mostrándola inteligente, culta, profesional y abierta, alejada de estereotipos pueriles. Cada vez que salimos con nuestro alumnado por las calles, cada vez que adornamos las cristaleras del centro, cada vez que enviamos una nota, ponemos un cartel o programamos un evento, estamos mostrándonos y exponiendo nuestra manera de entender la educación, la escuela, la infancia y la docencia, lo cual tiene más peso que todas las declaraciones de intenciones que hagamos en los idearios o documentos programáticos del centro. Por ello, ponemos especial cuidado en que las aportaciones que se hagan desde la escuela a la comunidad sean nuestra carta de presentación; además, tenemos a nuestro favor que siempre se mira con atención lo que proviene de los más pequeños.


  Mostraremos tres ejemplos: el primero, «Liberando poemas», realizado el día Mundial de la Poesía; otro, «Kartonlibros», con motivo del día de las Letras Gallegas; y el tercero, «Milladoiro 11-14» para la despedida de una promoción de alumnado.


  Liberando poemas


  En clase gozamos con la lectura de poemas y siempre les dedicamos un espacio y hacemos muchas actividades relacionadas con la poesía. Por ello sentimos pena por las personas que no tienen la oportunidad de hacerlo, bien porque la rechazan porque nunca les aconsejaron adecuadamente o bien porque no tienen acceso a ella.


  En una ocasión, leímos un poema titulado «Los versos encerrados», de Los versos del libro tonto (2011) de Beatriz Giménez de Ory, publicado por Factoría K de Libros, que nos decía que los libros cerrados se vuelven tontos y los versos encerrados parece que están muertos; por ello, a modo del bookcrossing, decidimos liberar poemas. Hicimos una selección de algunos de nuestros preferidos, tanto en gallego como en español, y los imprimimos junto con una explicación de la razón de nuestra iniciativa y pidiendo que, quien lo encontrara y disfrutara con él, lo dejara en un sitio al alcance de otras personas para que también pudieran leerlo y gozar con él. También los invitábamos a que nos enviasen una fotografía de la situación del poema, para que nosotras pudiésemos saber hasta dónde había llegado.


  El Día de la Poesía, cada niño y niña se llevó uno de esos folletos y, con la ayuda de sus padres, liberaron poemas por todo el pueblo: en las tiendas, en los portales, en los parques, en el mercado, en las instalaciones deportivas. Donde haya gente debe haber un poema liberado de un libro, dejado al aire para alegrarle el día a alguien.
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  Figura 1. Poemas liberados en jardines y calles.


  A lo largo de varias semanas fuimos recibiendo mensajes y fotografías de los periplos y actuales ubicaciones de los poemas liberados, en semáforos, árboles, toboganes, en las murallas de Lugo, en la nieve, en el cine o en la piscina. Sabemos que, en gran medida, esto se debía a la participación de las familias del alumnado, pero aunque así fuese, tampoco es desdeñable.


  Kartonlibros


  Una amiga nos trajo un hermoso regalo de Argentina: un ejemplar de los libros de Eloísa Cartonera, una cooperativa argentina de las llamadas editoriales cartoneras, sita en el popular barrio porteño de La Boca. Esta iniciativa alternativa surge en el año 2002 tras la crisis del país, y quiere competir con las grandes editoriales. Venden libros con textos de autores que les ceden los derechos de edición y elaboran las tapas con cartón comprado a un precio justo a los cartoneros que recogen cartón por la ciudad; luego son ilustradas y coloreadas por niños en riesgo de exclusión social. Los libros, finalmente, se venden a bajo precio, porque creen que hay que poner la cultura al alcance de todo el mundo, incluso de los que tienen menos. Los ingresos ayudan a mejorar las condiciones de todas esas personas de vida marginal. Tras diez años de la creación de Eloísa Cartonera, existen en la actualidad más de cincuenta editoriales cartoneras en todo el mundo.


  Nos gustó tanto la iniciativa que tardamos muy poco en decidir hacer algo similar con nuestro alumnado. Ahora, justo en este tiempo de libros, de letras, de tantas y tantas celebraciones alrededor de la lectura, quisimos hacer algo que también facilitase que, en las casas que ellos eligiesen, hubiese un libro con aquellos poemas que más nos habían gustado a lo largo de los años que pasamos juntos.


  Esto nos supuso un trabajo matemático para cortar el cartón aprovechando al máximo cada caja que nos habían cedido los establecimientos comerciales de la zona; el conocimiento de un libro por dentro, de los detalles en los que habitualmente no se repara, como la función de las guardas, la necesidad de recoger datos identificativos –lugar y fecha de edición–, de la paginación y de la ilustración. Mención aparte merece el proceso de selección de los textos, la exposición pública de los libros y el envío a sus destinatarios.
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  Figura 2. Kartonlibros para nuestros poemas preferidos en gallego.


  Elaboramos un libro cartonero en toda regla, utilizando materiales reciclados cedidos por la comunidad, para que, tras la intervención de los niños, volviera a revertir en beneficio de las personas, fomentando el amor por los libros y la lectura.


  Milladoiro 11-14


  Por nuestra escuela pasan cientos de niños y niñas que, por lo general, permanecen tres años y luego marchan para iniciar la Educación Primaria en otros centros, dejando un bonito recuerdo que, inexorablemente, se va diluyendo con el tiempo. Por ello, siempre nos contrariaba que no quedase una huella física de su paso. Así, en ese remate de curso dimos inicio a lo que luego se convirtió en una tradición: el recuerdo de cada promoción a través de una intervención escultórica que quede en el centro. El Milladoiro, donde se halla la escuela, es el último paso del Camino Portugués antes de la llegada a Compostela. De hecho, hay varias explicaciones sobre la procedencia del nombre de esta localidad:


  •De la derivación de humilladoiro, lugar donde los peregrinos se postraban ante la visión en el horizonte de las torres de la catedral, tras un largo y dificultoso camino.


  •Hay quien dice que de miradoiro, lugar desde donde se avistaba Compostela.


  •De milladoiro de piedras, en el que los caminantes, desde tiempos ancestrales, dejaban una piedra como señal de su paso.


  A día de hoy, docenas de peregrinos pasan por delante del centro, e incluso entran para sellar su credencial. Para nuestro alumnado es algo cotidiano ver pasar grupos de peregrinos a pie, a caballo o en bicicleta, de modo que siempre los saludan con alegría. Pero pocos caminantes conocen el origen del Milladoiro, y se llevan la impresión de que es la típica población de un polígono industrial.


  La escultura Catedrales, una composición de losas de piedra del artista gallego Manolo Paz, nos resultó inspiradora para decidir qué hacer como recuerdo de todos los niños y niñas que pasan por la escuela. Así que, como un guiño a la tradición y como un homenaje a cada promoción, decidimos hacer un «Milladoiro de niños/as».
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  Figura 3. Cinco torres-milladoiro integradas por piedras-niño, recuerdo del paso de una promoción por el centro y símbolo del nombre de la localidad al pie del Camino Portugués a Santiago de Compostela.


  El resultado para nosotras es magnífico, pese a lo laborioso de la preparación previa. Cada niño/a puso su nombre en una piedra, que pasó a formar parte de una de las cinco torres-milladoiro (una por cada grupo que se va); en la base, la más grande, la de la tutora; cerrando, las de especialistas y apoyos. En el futuro, cuando pasen por el centro, sabrán que allí vivieron tres años de su infancia y que son parte de una escultura que simboliza tanto el nombre y origen de la localidad como su paso por el centro. Y todos los peregrinos que pasen por delante del centro podrán leer en un panel informativo –elaborado en una plancha de policarbonato– los orígenes de este topónimo.
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  Figura 4. Detalle de una torre-milladoiro en la que se aprecia en las piedras el nombre de cada niño y de las maestras.


  Una escultura a medio camino entre lo más ancestral, como los milladoiros en el megalitismo, y lo más actual, las intervenciones rock balancing.


  Como cualquiera puede suponer, esta obra superó nuestra capacidad operativa; por ello, la colaboración de los departamentos de obras y de educación del ayuntamiento fueron muy valiosas tanto por la facilitación de la infraestructura como la posterior difusión de esta aportación al patrimonio municipal por parte de los niños y niñas de la escuela infantil.


  Creemos que, a día de hoy, los caminantes y los habitantes (en su mayoría procedentes de otros países) saben un poco más de esta localidad, que tiene mucho que contar de su historia y sus orígenes.


  Cualquiera de estas tres intervenciones han sido una carta de presentación del centro, así como de lo que pueden hacer los niños y las niñas pequeños.


  Hilo 7. Abriendo la boca y saboreando la vida


  Cuando los niños y niñas se incorporan al centro, su bagaje de gustos y sabores suele ser bastante limitado, bien porque no se les ofrecen nuevos alimentos, bien porque les vence la reticencia a lo desconocido. Las personas que gozamos probando alimentos o elaboraciones culinarias nuevas sabemos que son una fuente de placer y de experiencias ilimitadas, por ello consideramos que, además de fomentar la alimentación saludable, tenemos que ayudarles a abrir la boca, a probar nuevos sabores, percibiendo y poniéndole nombre a las sensaciones que nos provocan.


  Ya en las primeras reuniones con las familias, les apuntamos la importancia de este aspecto; así, tras conocer las posibles intolerancias de los niños, les invitamos a traernos miel, productos naturales y frutas de las huertas de sus casas o de los abuelos. Debemos puntualizar que, para nosotras, el tiempo del almuerzo de media mañana es un momento tan educativo como otro cualquiera y que tratamos de vivir con tranquilidad, conversando, compartiendo, adquiriendo hábitos de alimentación saludable, de relación, de comensalía y de higiene. Es un tiempo sin prisa y sin presión. No tenemos control sobre los desayunos ni las comidas porque son de gestión externa a la escuela; ahora bien, tratamos de colaborar, de compartir los menús e información con las monitoras, especialmente en lo relacionado con la alimentación de los niños y niñas.


  Cuando un niño llega con un tupper con uvas recogidas en su huerta o con cualquier otra fruta, la olemos, la observamos y, si podemos, todos gozamos conscientemente de este regalo, intentando identificar y dándole nombre a todas las sensaciones que nos produce: olfativas, gustativas, visuales, e incluso sinestésicas. Muchas veces, esos regalos acaban desembocando en aprendizajes sobre el origen, los cultivos, los usos, las tradiciones o su presencia en el arte, la literatura o la música.


  Dado que quizá sea uno de los aspectos sobre los que más incidimos, a continuación apuntaremos someramente algunas de estas experiencias, dejando como siempre la posibilidad de ampliar información en el blog.


  Antes de comenzar queremos puntualizar que, aunque ahora las televisiones, los colegios y las actividades extraescolares se llenan de cocineros y cocineras que realizan platos de autor, lo aquí recogido no es un hacer por hacer, sino experiencias que surgen al hilo de lo que se está tratando en el aula, en las que participa la comunidad, y en las que el resultado, el plato, es quizá lo que menos importa frente a procesos ricos de conocimiento y de sensaciones.


  Pan de maíz, borona


  Llegado el otoño es habitual que, en casa de los niños que viven en la zona rural cercana a nuestro centro, se recoja la cosecha de maíz, que en la actualidad se dedica casi exclusivamente a la alimentación de las gallinas que también crían. Pero debemos recordar que, hasta hace escasas décadas, el maíz era la base del sustento de la población gallega; las construcciones populares relacionadas con su procesamiento (hórreos, molinos, hornos) dan fe de ello, al igual que la rica tradición oral. Esto, nuestro alumnado lo desconoce, al igual que el hecho que el maíz está presente en muchos más alimentos de los que ellos se pueden imaginar.


  Un abuelo nos regaló mazorcas de maíz de distintas variedades con la intención de que nos sirviese para alimentar a los pájaros que acuden al patio, pero decidimos darle otro uso más tradicional y elaborar pan de maíz, llamado borona aquí en Galicia. Poco a poco, el aula se fue llenando de espigas de todos los tamaños y clases, muchos de los pequeños azuzados por la idea de encontrar «una reina» (espiga roja, morada o negra). Observándolas, fueron surgiendo preguntas e hipótesis que tratamos de confirmar o descartar:


  •Si las barbas y las hojas de la casulla nos indicaban el color de la espiga.


  •Si la harina que se obtendría y el pan sería del color de los granos de maíz.


  •Si las espigas combinadas se debían a haber plantado dos granos juntos.


  Observando, tocando, desgranando, moliendo granos en un molinillo eléctrico de café, cribando en un colador, oliendo… así descubrimos la respuesta a muchas de esas cuestiones.


  A continuación, con la harina de maíz que nos facilitó una familia, elaboramos pan de maíz al estilo tradicional; cada niño hizo dos bollos, uno para degustar en el aula y otro para llevar a casa.


  [image: image]


  Figura 1. Pequeñas boronas elaboradas con maíz recogido de los campos de las familias.


  Este trabajo despertó expectación entre el resto del alumnado del centro y los niños y niñas ejercieron de «cicerones » de los otros, explicando detalladamente a sus compañeros desde el proceso vital del maíz, su presencia en muchos alimentos que consumen constantemente, hasta la elaboración de la borona.


  Pan de pipas de girasol


  De modo similar procedimos en otra ocasión, en la que elaboramos pan de pipas de girasol a partir de las semillas de un girasol que habíamos plantado en primavera (junto con otras que compramos). En este caso centramos la atención en el proceso de fermentación, fijándonos en cómo la masa crecía más y más según iba pasando el tiempo, aunque en realidad seguía pesando lo mismo. La masa, una pesa de cocina, una cinta métrica y un reloj nos permitieron ir haciendo anotaciones de los cambios, hasta que finalmente elaboramos el pan de pipas y aceite de girasol.


  Pan de aceite y olivas


  En otoño, un padre nos trajo una rama de olivo llena de olivas. En un primer momento, tras conocer el árbol y sus frutos, nos animamos a realizar una cata de aceite sobre unas tostadas de pan, unas sin nada, otras con tomate y orégano y otras con queso. Tuvo tanto éxito que continuamos indagando sobre los usos del aceite y las olivas, especialmente en preparaciones en las que fuesen los ingredientes principales. Nada hay tan sencillo como el pan, en este caso el «pan pobre» italiano, la focaccia, enriquecida con aceite y adornada con olivas.
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  Figura 2. Focaccias, pan de aceite y olivas.


  En una tercera fase de la experiencia, meses después, contamos con la colaboración de una bióloga dedicada a la elaboración de aceite con una variedad de olivas autóctonas gallegas, quien les enseñó a catar el aceite y a tomarlo en combinaciones inusuales como con naranja o con chocolate. Finalmente, obsequió al centro con seis plantas de esa variedad de olivos que pasaron a formar parte de la huerta de frutales de la escuela.


  Cata de uvas


  Llegado el momento de la vendimia, es bastante habitual que los pequeños traigan uvas al aula. Así, en una ocasión que reunimos distintas variedades, las observamos, las clasificamos, las etiquetamos y formulamos hipótesis sobre el color del zumo, del mosto y del vino que se obtendría de ellas. Utilizando unos exprimidores de ajos, cada niño seleccionaba un tipo de uva y sugería el color del zumo que se extraería. Luego probábamos los distintos zumos y descubríamos cuál era la uva que producía más jugo, cuál era la más dulce, cuál la más ácida.


  Pese a que en muchas casas del ámbito rural se sigue elaborando vino para consumo propio, a día de hoy, los niños no participan en esas tareas ni saben nada del proceso de elaboración, por lo cual se hizo necesario recurrir a vídeos en la red para poder ilustrar lo que les habíamos contado.


  Cata organoléptica de mosto


  En otra ocasión, coincidiendo con que un niño y una niña nos habían traído mosto de uva de casa de sus familiares (uno de Galicia y otro de Zamora), hicimos, como ahora se estila, una cata organoléptica de mosto, comparando los dos atendiendo al color, al olor, al tacto en lengua, al dulzor y a la permanencia en boca. Muchas de esas sensaciones las inducimos nosotras, pero fue muy curioso cómo prestaban atención a todos aquellos aspectos, algo que luego siguieron haciendo durante mucho tiempo cada vez que bebían.
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  Figura 3. Mosto de uvas recogidas en fincas de familiares.


  Cata de cerezas de mayo


  Llegado el mes de mayo, casi todos los niños traen cerezas para almorzar y casi todas son distintas: unas más rojas, otras más grandes,  unas más blandas, otras más dulces, unas con la pulpa más dura y otras con el hueso más pequeño. Por ello, un día decidimos hacer una cata de cerezas. Nos regalaron un cartel de gran formato con 24 variedades de cerezas, cada una de ellas con su nombre, información sobre su origen, calibre, forma, color, sabor, floración, maduración, pedúnculo, resistencia al rajado y dureza, lo que nos dio una idea de los aspectos que podíamos observar.


  Reunidas siete variedades, en un primer momento fuimos atendiendo a detalles como origen, peso (calibre), forma (achatada, redonda, corazón, alargada, con pico), color (rojo, rojo claro, rojo oscuro, rojo negro), pedúnculo (corto, medio, largo), recogiendo todas las anotaciones en una tabla.


  De inmediato pasamos a la cata. Nos preparamos como profesionales con un vasito de agua para «lavar la boca» entre degustación y degustación; y así fueron notando las sensaciones en el paladar en cuanto a dureza (dura, blanda, crujiente), sabor (dulce, muy dulce, poco dulce, agridulce) y tamaño del hueso (grande, pequeño).


  Hemos realizado otras muchas catas, como la de miel, la de moras, la de coco o la de mermeladas de otoño, siempre siguiendo el mismo patrón: tras la llegada de ese alimento vía familias, buscamos información sobre su origen, sus propiedades, sus usos y su vinculación con la cultura, enriqueciendo nuestro vocabulario y nuestro bagaje de sensaciones.


  Hilo 8. Destapando la nariz


  El olfato es un sentido que nos proporciona mucha información sobre el entorno y nos permite relacionarnos con él; sin embargo, en la escuela no se le presta la importancia que merece. Es por ello que en nuestras aulas tenemos una consigna: «¡destapando la nariz!», y cuando la verbalizamos, los niños ya saben que van a trabajar con la nariz, algo que les hace mucha gracia, suponemos que porque no es habitual que lo hagan conscientemente, dedicándole un tiempo específico.
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  Figura 1. El ritual de «destapar la nariz», para apreciar todos los matices aromáticos de elementos de la naturaleza.


  Cualquier ocasión es buena para trabajar con la nariz: cuando llegan por las mañanas oliendo a gel o jabón de baño, a leche con chocolate, a sueño o a colonia; a la hora de las meriendas, cuando abren sus bolsas y sacan sus bocadillos de fiambre o sus frutas de temporada; a veces el olor nos llega por los pasillos, del aula de los compañeros, de los aseos o de la cocina del comedor escolar. En ocasiones, el olor nos hace recordar momentos vividos y esas sensaciones son únicas para cada uno de nosotros. Pero, como todo lo demás, el olfato debe ser ejercitado, tiene que hacer gimnasia como cualquier otra parte del cuerpo para que esté a punto, para que sepa hacia dónde dirigirse y para que sea capaz de reconocer e identificar un olor de entre otros muchos. Dicen que la nariz humana puede reconocer diez mil olores, y en la escuela nos solemos limitar a distinguir entre oler bien y oler mal.


  Como hemos dicho, se trabaja en cualquier momento y no requiere ninguna dotación específica. Todavía recordamos que cuando empezábamos a trabajar, en todas las aulas de Infantil había una caja de esencias (suponemos que enviadas a los centros como material básico), pero en realidad no olían a nada más que a madera, a moho o a polvo, en función de las condiciones de humedad de la escuela, y había quien decía que ya no podía trabajar los olores. Sería cuestión de destapar la nariz.


  La llegada de la primavera siempre nos brinda magníficas oportunidades para oler la vida. Podemos oler el aire fresco de las mañanas, la lluvia sobre la tierra, la hierba recién cortada, las flores que nos traen de sus casas o del campo o la alegría de un día soleado. Por ello, es en primavera cuando más incidimos en este aspecto, llegando a dedicarle sesiones enteras, tal y como recogemos en las siguientes muestras.


  AromatizArte I: el perejil


  Ya en las últimas semanas de curso, próximas a la llegada del solsticio de verano, los campos y las huertas de los familiares se llenan de flores y de hierbas aromáticas que nos van enviando para el aula, de modo que decidimos dedicarles un espacio denominado AromatizArte, en el que básicamente trabajamos con la nariz. En una primera entrega, lo hacemos con toda la variedad de lo que nos han enviado y, luego, cada día lo dedicamos a una especie en concreto, guardamos en nuestra memoria olfativa su aroma y conocemos los usos de esa planta.


  Empezamos por el perejil por ser la que más pronto reconocieron, por verlo en la cocina de sus casas. Sabían que se añadía a la carne, pero desconocían sus usos en la cocina, en la medicina o en la aromaterapia. Elaboramos una tarjeta, con la que acompañamos un ramillete de perejil para llevar a casa, con información sobre la elaboración de tisanas y con el truco de que, añadiendo un manojo de perejil al agua, se logra un baño relajante.


  AromatizArte II: agua de rosas


  En la segunda sesión usamos las rosas, las olimos, notamos su suave o intensa fragancia, tratamos de averiguar si el olor proviene de los pétalos o de las corolas, hicimos clasificaciones en función del color, de la cantidad de pétalos, del tamaño de las rosas, etc. Con los pétalos decidimos hacer una botella de agua de rosas para perfumarnos y perfumar a quienes queremos. Mientras maceraban en agua, hicimos la etiqueta del perfumero con el nombre «Agua de rosas», los ingredientes y el nombre de «la nariz» que había creado esa agua perfumada. Pasadas unas horas, colamos, embotellamos y envasamos el preciado regalo de ese día.
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  Figura 2. Pulverizadores con agua de rosas elaborada en el aula.


  AromatizArte III: saquitos espantainsectos


  La tercera sesión estuvo determinada porque en días anteriores habían aparecido polillas en el aula y un niño se alarmó mucho porque nos dijo que en su casa se habían comido una silla. A sus compañeros les pareció algo imposible, pero a lo largo de varios días centramos nuestro interés en las polillas. Hicimos un pequeño trabajo de investigación titulado «La polilla que se comió una silla», estudiamos sus variedades (de la ropa, de los libros, de las manzanas, de las patatas, de la madera) y tratamos de saber cuál sería el interés de las polillas en nuestra clase, hasta que concluimos que venían de las castañas que aún conservábamos en el aula desde el pasado otoño.


  Cuando se solicitó información a las familias, casi todas coincidieron en hablarnos de las polillas de la ropa, de los daños que ocasionaban y de los métodos que empleaban para evitarlas: saquitos perfumados, pulverizadores, ventilación, etc. Por ello, en el marco de AromatizArte, retomamos el tema: vimos las ventajas de la utilización de hierbas aromáticas para prevenir esas plagas. La melisa, el romero y la hierba luisa, además de usarse como relajantes, como aromatizantes o en la cosmética (pasta de dientes, champús, etc.), son repelentes de insectos, de modo que preparamos saquitos perfumados para sus dormitorios y armarios con estas hierbas, tratando de inculcarles la idea de respetar el medio y la vida sin usar los perjudiciales aerosoles.


  AromatizArte IV: rosquillas de anís


  La cuarta sesión se empleó en conocer el anís, una planta que se puede encontrar habitualmente en los bordes de los caminos. Observamos sus curiosos tallos y hojas como filamentos, sus flores y semillas; descubrimos la estructura fractal de esta planta, en la que cada rama es como una reproducción a menor escala. Las frotábamos con las manos para impregnarnos de su olor no tan conocido para ellos. Como había quien decía que le olía a dulces, decidimos darle ese uso preparando rosquillas de anís, cuyo ingrediente diferenciador es la esencia y las semillas de anís. Con la colaboración del personal de cocina, pudimos degustar unas sabrosas rosquillas de las que también pudieron llevar una muestra a su casa junto con la receta.


  AromatizArte V: narices


  La madre de un alumno quiso colaborar con AromatizArte enviándonos una gran variedad de esencias –ya que trabajaba en la industria alimentaria. Así pudimos jugar a adivinar los olores que les íbamos presentando: ajo, café, hinojo, orégano, eucalipto… Dado que son mucho más intensos, con algunos de ellos se confundían; con aquellos como la naranja o el limón, de inmediato los asociaban a caramelos, chucherías o helados. Luego, con todas las muestras hicimos la comparación entre el olor natural y la esencia. Hablamos de cómo se llaman las personas que trabajan con la nariz, aquellas que profesionalmente de dedican a oler; de lo grato o ingrato que puede ser ese trabajo –dependiendo de lo que tengan que «catar»–; de la variedad de olores que pueden reconocer y de cómo aprendieron: oliendo y practicando, como cualquier otra destreza.


  AromatizArte VI: vahos de eucalipto


  Ya en pleno inverno, momento de catarros, bronquitis, toses, gripes, etc., descubrimos un árbol que es el que tiene mayor presencia en el bosque que vemos a través del ventanal de clase: el eucalipto. Conocían los caramelos de eucalipto, sabían que los hay en Australia, donde viven los koalas, y algunos niños incluso habían visto a familiares haciendo vahos de eucalipto.


  Vimos las diferencias entre las hojas de los eucaliptos más jóvenes y los más añosos; cuáles son las que concentran más aroma; los efectos de la contaminación en las hojas; identificaron el difícil color verde de las hojas (diferente por el derecho y por el envés). Pero, sobre todo, quisimos centrarnos en sus usos como remedio casero. Decidimos que se enviaría un puñado de hojas para ser empleadas en las casas por los familiares que lo necesitasen, y se acompañó de un prospecto –un texto instructivo, con unas características, una estructura y unos elementos fijos que lo diferencian de cualquier otro texto– recogiendo: composición, propiedades, indicaciones, contraindicaciones, forma de uso y precauciones.


  AromatizArte VII: yo huelo a…


  En otra ocasión, preguntamos a nuestro alumnado cuál era el olor que más les gustaba; entonces empezaron a darnos nombres de marcas de colonias infantiles. Pero no era eso lo que nos interesaba, sino saber a qué olían esas colonias. Suponemos que les gustaban porque son fruto de la mercadotecnia que rodea a todos los personajes televisivos que siguen, y que de ser presentados en otros envases ni atraerían su atención. Había desde los que empleaban la misma marca a otros que no se ponían ninguna colonia.


  Focalizamos la atención en que cada uno de ellos huele de un modo diferente, reflejo de su personalidad y de sus gustos, casi al margen del perfume que empleen.


  Sabemos que el éxito de aquella actividad radicó en la carga afectiva que se le puso, en la singularización de cada uno de ellos y en la identificación con un aroma que se le detectó. De uno en uno, fueron pasando por la «nariz» experta, quien, con mucho ritual, detectaba y finalmente daba su «veredicto» para luego ser corroborado por los compañeros. Tu hueles a…: limón fresco, a mandarina, a monte, a hierba cortada, a bizcocho, a miel, a regaliz, a vainilla, a menta, a hierbas frescas, a rosas, a geranio, a pino, a monte, a melocotón, a melón, a sandía, a manzana, a caramelos…; incluso hubo un niño que insistía en decir que él olía a motor, a gasolina y no pudimos contrariarlo. En los casos en los que se pudo, se contrastaba la afirmación oliendo ese aroma identificado en una caja de esencias o en otra de hierbas aromáticas que teníamos en la clase. Más tarde, cada uno elaboró un cartel en el que decía a lo que olía para que el resto de compañeros/as pudiesen comprobarlo. Aún días después, cuando llegaban por la mañana, seguían con el juego, pidiéndoles a los demás que los oliesen y que detectasen su aroma. Como ya apuntábamos al inicio, sabemos que el éxito radicó en el cariño, en la confianza y en el respeto a cada niño y niña, que hicieron crecer su autoestima y autoimagen positiva.


  AromatizArte VIII: el olor de los libros


  Hay ciertas sensaciones que la persona lectora vincula para siempre con el hecho de leer, tales como el aroma de los libros. Los libros huelen de una manera inconfundible, aunque no todos igual: no es lo mismo el olor a tinta de un libro nuevo que el olor avainillado de un libro viejo. El olor de una biblioteca o de una librería es especial y diferente del de cualquier otro establecimiento.


  Como fuimos enseñándole a nuestro alumnado, en el deleite por la lectura influyen otros aspectos tales como los lugares donde se lee, la postura en la que se lee, la forma, la compañía… Y quisimos hacerles caer en la cuenta del aroma único de los libros. Visitar la biblioteca, sugestionarlos para que el olfato casi anule a los otros sentidos, haciéndoles creer que solo son narices, ayudó a apreciar intensamente la experiencia activando el recuerdo, de modo que cuando vuelvan a abrir un libro prestarán atención a los estímulos olfativos que reciben.


  Pero los libros también nos producen olores simbólicos, incluso sabores; qué persona adulta no se obsesionó con los olores de El perfume, quién no saboreó los platos de Como agua para chocolate. Tenemos que enseñar a los niños y niñas a ver, oler, gustar y tocar todo lo que se nos cuenta en los libros. No es más que un juego. En algunos casos muy fácil y coincidente, La casita de chocolate, Sopa de calabaza o Caperucita roja les huelen igual a todos; en otros hay que forzarlo un poco, pero merece la pena, ya que la experiencia será mucho más intensa y rica.


  AromatizArte IX: olores y colores


  Tras muchos juegos y trabajos de nariz, descubrimos que siempre utilizábamos las mismas categorías y descriptores y que encontrábamos las mismas semejanzas para describir las sensaciones olfativas que percibíamos. Finalmente lo reducíamos a agradable/ desagradable, muy intenso/poco intenso, por lo que decidimos dedicarle un poco más de atención, pues consideramos que se podían extraer grandes aprendizajes. Oler, apestar, aroma, esencia, fragancia, perfume, peste, tufo, pestilencia, aromático, oloroso son algunos de los términos relacionados con el sentido del olfato y que tratamos de utilizar adecuadamente en cada ocasión. Luego buscamos clasificaciones y tipos de olores, por supuesto de modo muy diferenciado y simplificado para la edad de nuestro alumnado: especiados, florales, frutales, resinosos, quemados, pútridos/pestilentes, dulces, picantes. Aquí descubrimos que hay muchas relaciones entre sabores y olores; de hecho, se utilizan con frecuencia indistintamente.


  Fuimos llevando a clase algún ejemplo de esas categorías. Incluso llegamos a aventurar la hipótesis de que el olor tuviese que ver con el color. Algo que luego descartamos. Chocolate, café, tostadas quemadas, pan tostado, tierra, hojas secas, membrillo, azúcar, pimiento, especias, piñas y ramas de pino, frutas, naranjas, limones, bergamotas, rosas, margaritas, peonias, geranios, hinojo, menta, menta chocolate, romero, ruda, lavanda, hojas verdes, yogur, queso azul, agua sucia, agua limpia, reproducciones de frutas, verduras y bollería de plástico, papel, libros, gomitas, acetona, perfume o alcohol… fueron olidas individualmente y por grupos, contrastando y adivinando. Este ejercicio nos permite dar un paso más en la identificación y verbalización de las sensaciones que perciben cada día fruto de los millares de estímulos a los que están expuestos.


  Hicimos muchas observaciones, pero, para nosotras, la más destacable fue la constatación de la influencia cultural en la manera en la que se reciben los olores. Así, cuando les acercamos las especias a la nariz, todos se retiraban diciendo que les desagradaba, excepto cuando se las pusimos a una niña magrebí; en ese momento se le iluminó la cara, luego nos dijo que le gustaba mucho porque olía a la comida de su madre.


  Siempre le decimos a nuestro alumnado que, lo que nos entra por la nariz, llama al cerebro, nos suelta la lengua y a veces nos toca en el corazón.


  Hilo 9. Escuchando con el corazón


  Podría parecer que dedicaremos este hilo a hablar de la música y del sonido, que también, pero, en realidad, cuando decimos escuchar con el corazón, eso supone la movilización de muchos más sentidos que el del oído; hemos buscado otras expresiones como escucha activa o escucha afectiva y, aunque están incluidas, escuchar con el corazón es mucho más que eso.


  Para escuchar con el corazón hay que activar todo nuestro ser para recibir adecuadamente el mensaje. Por supuesto esto es lo deseable para todas las personas que atienden a la infancia, pero también debe ser ejercitable desde la infancia. Cuántas veces sentimos contrariedad porque no logramos entender lo que trata de decirnos un niño, cuántas porque alguno se niega a hablar con nosotras, cuántas porque a veces parece que empleamos idiomas distintos.


  Sin embargo, hay otros indicadores que pueden facilitar la comprensión del mensaje: la actitud corporal, el tono, la expresión facial, la velocidad del habla, la mirada, un gesto, un roce, una caricia o un desaire. Para un ojo entrenado eso dice tanto o más que el habla. Por ello es preciso que ejercitemos todos estos aspectos con los niños; ¿cómo?: atendiendo, esperando, escuchando, observando y no mostrando desesperación ni prisa. Haciéndoles caer en la cuenta de que hay que hablar mirando al interlocutor, usando expresiones adecuadas, buscando la palabra más ajustada y entendiendo que a gritos, mimos o lloriqueos no se pueden atender las cosas importantes.


  Pero hay mucho más que escuchar que a nuestros semejantes; podemos escuchar a los animales, los sonidos del paisaje, el centro, el aula contigua… y con lo que oímos podemos tratar de entender si manifiestan alegría, tristeza, enfado o miedo. Incluso podemos escuchar lo que no tiene sonido: una imagen, una escena, una obra, una casa, un jardín, una flor. Si prestamos atención, seguro que los entenderemos.


  En nuestras aulas se realizan muchas de estas actividades y siempre les decimos que vamos a escuchar con el corazón –es importante verbalizarlo–, pero, a la hora de plasmarlas aquí, no serían más que el pálido reflejo de lo que en realidad supusieron. «Pintura sonora», «El sonido del silencio», «El esqueleto de la voz», «Mapa sonoro del cole» son algunos de ellos. En ocasiones, con el sonido tratamos de provocar la sinestesia; en otras, partiendo de algo callado le ponemos voz o música. Aun así, una de nuestras actividades preferidas es escuchar secretos al oído; inicialmente somos nosotras las que les susurramos breves relatos que pueden provocar que, tan solo con el recurso de nuestra voz y su oído, logren emocionarse, alborozarse o incluso sobresaltarse.


  En cualquier caso, la que más realizamos para escuchar con el corazón es la conversación; en nuestro día a día nos gusta mantener conversaciones en distintos momentos, pero de las de verdad, en las que unos y otros escuchamos, aportamos y nos ponemos en la piel del que lo está contando. A nuestro entender, el modelo y el ejercicio es la única forma de lograr escuchar con el corazón.
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  Figura 1. Confidencias de mañana.


  Pese a todo, sabemos que a nosotras no nos lo cuentan todo; por ello siempre decimos que en los primeros veinte minutos del día es cuando más información podemos recabar de ellos si sabemos escucharlos cuando entran en el aula y se van encontrando con los compañeros: cómo llegan, a quién se acercan, cómo lo hacen, qué dicen, cómo lo cuentan…, pero ahí las docentes tenemos que aplicarnos y dejarlos hacer; así podremos escuchar lo que saben y no solo lo que nosotras queremos oír. La misma actitud es aplicable a las entrevistas con las familias; por ello siempre les decimos que queremos conversar con ellos, no hablamos de entrevistas o de tutorías porque queremos otra cosa.


  Escuchar con el corazón requiere sobre todo cariño hacia con quien estamos hablando, tiempo y todas nuestras ganas de entender; es por ello que las escuelas de Infantil son el lugar idóneo para iniciarlos en esta actitud.


  Hilo 10. Pensando con la piel


  Entre los aspectos que hay que tratar en Infantil se encuentra el desarrollo del sentido del tacto –diferenciar liso/rugoso, suave/áspero, frío/caliente, blando/duro, seco/mojado–, y esto se hace; pero nuestro tacto, nuestra piel, nos aporta una valiosísima información que va mucho más allá. Pensar con la piel es ser capaces de decodificar una infinidad de signos externos e internos que configurarán nuestra memoria de experiencia llegando a definir nuestra individualidad.


  Cuando tocamos una flor, el agua del mar, el calor de un bebé, el aire frío del invierno o la lluvia, eso quedará grabado en nuestra memoria de sensaciones y, aunque transcurra mucho tiempo, seremos capaces de volver a reconocer esas sensaciones, estemos donde estemos. Es por ello que decimos que pensar con la piel es mucho más que las meras y básicas pruebas de evaluación de Infantil.


  Configurar este bagaje de sensaciones solo puede hacerse tocando, sintiendo, verbalizando y, si es posible, poniendo en palabras lo que sentimos.


  La diferencia que puede haber en el bagaje táctil de los niños en función del estilo de vida familiar y de las actividades que realicen en el aula puede ser absolutamente abrumador, por lo cual es bueno pensar qué toca nuestro alumnado.


  No solo se trata de tocar cosas con las manos; pensar con la piel es también las sensaciones que percibimos por cualquier otro sentido (vista, olfato, oído) y que nos pueden producir sensaciones táctiles: calidez, suavidad, frío; con nuestra piel somos capaces de sentir el cariño, el miedo, el dolor… y esto también tiene que ser ejercitado en la escuela.
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  Figura 1. Tomando consciencia de lo que se toca.


  Pero, también, el tacto en todos los sentidos, entendido como la sensibilidad o el cuidado para con los otros. El ponerse en la piel de los otros, sintiendo como ellos, compadecerse de los que no lo pasan bien, ponerse en el lugar de los que ganan y de los que pierden, todo ello es pensar con la piel, una capacidad que es preciso desarrollar en el día a día.


  La piel de los árboles


  Un otoño muy amable que permitía muchos paseos e invitaba a caminar por el monte nos proporcionó «tesoros» diarios (hojas, ramas, semillas, piñas, frutas) que nos traían nuestros niños y niñas, especialmente tras el fin de semana o festivos. Así fuimos juntando cantidad de trozos de corteza de los árboles, por lo que pensamos en hacer algo especial con ellas, dedicándole un tiempo a saber más de la piel de los árboles: tocar, sentir y ponerle nombre a lo que perciben; comparar en función de la suavidad o aspereza, grosor o tamaño; sentir el calor o el frío que emana de la piel de los árboles; conocer otros seres vivos que habitan en la corteza; ver las marcas (surcos, grietas o cicatrices) que les deja el crecimiento y la vida; ver la estructura de la corteza en función de la especie arbórea.
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  Figura 2. Aprendizajes de la piel de los árboles: matemáticos, sensitivos, comparativos y artísticos.


  Con ese motivo hicimos una salida a un bosque cercano a la escuela y allí pudimos observar con lupas, medir con los brazos, tocar, palpar y abrazar los árboles, disfrutar corriendo entre ellos, así como hacer calcos de su piel.


  Siempre decimos que, para pensar con la piel, la primera condición es sacarles el lápiz y el folio de la mano y dejarles tocar de todo sin miedo.
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  Figura 3. Salida al monte centrada en la piel de los árboles.


  Pintando la piel de los árboles


  Buscando imágenes de la corteza de los árboles, encontramos la web de Cédric Pollet, un fotógrafo botánico y arquitecto paisajista que recorre el mundo fotografiando la piel de los árboles; ha publicado libros y realizado exposiciones con esas espectaculares fotografías e imparte talleres para escolares en los que explica curiosidades sobre los árboles. De su galería, organizada por el color de la corteza (blanca, roja, rosa, amarilla, verde o azul), observamos muchas fotografías, de las que nuestro alumnado opinaba que eran pintadas. A continuación les mostramos otras del eucalipto arcoíris y, como no lo conocían, insistían en que eran pintados con pintura o con los reflejos del sol, por lo que tuvimos que echar mano de árboles que sí fueron pintados como en el emblemático Bosque de Oma o el Ecoespazo O Rexo de Agustín Ibarrola; entonces quedaron fascinados y nos preguntaron por qué no pintábamos nosotros los árboles.


  Tuvimos que buscar una alternativa y acordamos que pintaríamos la piel de los árboles como nos gustase y que luego las colgaríamos como si fuese un bosque. Este fue el resultado de aquel trabajo plástico sobre un soporte diferente, que produjo sensaciones visuales, efectos de movimiento, olores, al mismo tiempo que desarrolló la sensibilidad artística y estética.
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  Figura 4. Preparación y exposición de pieles de árboles pintadas.


  En algún que otro apartado ya hemos apuntado nuestro escaso interés por todos esos manuales y programas centrados en las emociones, tan en boga últimamente. Muy al contrario, creemos que los aspectos emocionales tienen que ser tratados en todo momento de nuestras vidas y escenificados a través del ejemplo diario; por ello, pensar con la piel es un excelente ejercicio para descubrir las emociones que se ocultan tras el tacto.


  Hilo 11. Tomándole el pulso al tiempo


  Todas las personas que tratamos con la infancia sabemos lo dificultoso que es hacerlos conscientes de la medida del tiempo; para ellos es lento o rápido en función de lo entretenidos que estén y de lo que estén gozando. Suponemos que este es un privilegio de los niños, que incluso ahora les estamos arrebatando, con nuestro empeño en aprovechar esa acuñada cualidad de los «niños esponjas», con motivo de la cual se permite que las criaturas tengan horarios imposibles y que asistan a infinidad de actividades que perfectamente podrían esperar unos cuantos años a hacerlas.


  En cualquier caso, les resulta muy difícil saber cuánto tiempo ha pasado, si se trata de años, de meses o de días. Sumado a esto, la interacción constante con el mundo virtual –en el que de pronto es de noche o de día, donde se pueden ver procesos de años reducidos a segundos de timelapse, o en el que se pueden dar saltos en el tiempo en continuos flashbacks– no favorece la conformación de una idea ajustada de la duración de los tiempos.


  Es por ello que, en la escuela, explícita o implícitamente, hacemos referencia continúa a la secuencia del ciclo anual, bien vinculándolo con el ciclo vegetal –el más primitivo y más elemental-, bien con su propia experiencia vital: su cumpleaños, sus celebraciones, sus fechas importantes en el calendario, etc.


  Se suele decir que la infancia es un tiempo sin tiempo, pero aun así, poco a poco debemos ir introduciendo unas referencias básicas, de las que aquí hablaremos.


  Un año


  En cuanto un grupo se incorpora a nuestras aulas, de las primeras cosas que hacemos es mirar en qué meses han nacido. Tomamos fotografías con los niños de cada mes juntos, con las que elaboramos unos almanaques con todas las hojas a la vista, que se exponen en una zona del aula, organizadas según el mismo orden del año.
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  Figura 1. Rincón del aula donde se exponen a la derecha los meses del año ilustrados con las fotografías de los niños/as que nacieron en cada uno de ellos, y a la izquierda los cuadros reservados para el día del cumpleaños de cada uno, en ese curso un trabajo a partir del periódico.


  Bajo ellos, múltiples almanaques en distintos formatos que, con el paso de los días, nos ayudan a llevar la cuenta del paso del tiempo, y nos dan información sobre lo que falta para el fin de semana, para un evento, para una celebración, para su cumpleaños, para la llegada de la primavera o del verano.


  Esto, al principio, les cuesta comprenderlo, pero a lo largo de tres años se va interiorizando, de modo que, a partir del segundo curso, ya son ellos los que nos anticipan un aniversario o una fecha señalada, que año tras año se va sucediendo tras otros hitos importantes para ellos.


  Un curso


  Con los cambios estacionales procedemos de un modo similar, pero contando con la colaboración de las familias. Les pedimos que busquen un árbol cercano a su domicilio o presente en sus jardines y que cada mes tomen una fotografía de él con el niño o la niña al lado; nosotras nos encargamos de recordárselo a través de notas o del blog. A final de curso tenemos un libro por cada alumno en el que quedan patentes los cambios acaecidos tanto en 25 árboles como en 25 niños, con todo el aprovechamiento didáctico que de esto se puede extraer.
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  Figura 2. Hoja de control de los cambios acaecidos en el árbol que cada uno elige para su seguimiento a lo largo del año.


  La observación del entorno natural es nuestra mejor aliada para apreciar el tránsito de las estaciones. Nosotras siempre hemos renegado del archiconocido «árbol 4 estaciones», presente en muchas aulas de Infantil, porque les remite a una ficción. Aquí, donde vivimos, casi nunca nieva, de modo que asociar el invierno a esos enormes copos de algodón que se le añaden tras arrancar las hojas es un modo de falsear la realidad. Preferimos elaborar nuestros propios paneles o murales de las estaciones, tratando de reflejar las vivencias de los niños. Explicaremos algunos de ellos.


  Las estaciones


  Despidiendo el verano 2014


  A la vuelta al cole, tras las vacaciones de verano, aún disfrutando del calor, pero ya percibiendo las bajadas de temperatura por las mañanas y por la tarde, les anunciamos que el verano está llegando a su fin y que en pocos días llegará el otoño. Por ello nos queremos despedir de esa estación elaborando un mural con todas aquellas cosas que nos remiten a ella: flotadores, conchas, arena, chanclas, gafas de bucear o de sol, crema solar, helados, etc. Le pedimos a las familias que nos envíen elementos del verano que ya no utilicen y con ellos componemos el mural.
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  Figura 3. Mural de despedida del verano 2014 con todos los elementos que les recuerdan las vacaciones en la playa: chanclas, flotadores, viseras, palas y rastrillos, conchas y arena…


  Otoño 2014: el árbol de las mariposas amarillas


  En esta ocasión todo empezó con un poema sobre el otoño, de la argentina Laura Forchetti, que nos envió la madre de una alumna, en el que se hace un símil entre las hojas que caen y las mariposas amarillas. Pero aquí, en nuestra zona –con nuestros árboles autóctonos, con el retraso en los cambios de color y de caída de la hoja–, había que echarle mucha imaginación. Hasta que un día volvimos a un álbum ya clásico para nosotras, El otoño, de la también argentina Claudia Degliuomini; en aquel momento, viendo las ilustraciones, reconocimos el paisaje del que nos hablaba Laura Forchetti: tonos anaranjados, amarillos, rojos y hojas que parecían mariposas, las del ginkgo biloba. En la última página, en la que Claudia habla de sí misma, aparece una fotografía de una caja de acuarelas con unas hojas de ginkgo. Así, decidimos hacer un mural del otoño que sustituyese al del verano, pintado con acuarelas de tonalidades marrones, ocres y con unas breves frases (algunas copiadas y otras inventadas) que daban idea de lo que es esta estación. Se completó finalmente con las hermosas hojas del ginkgo, de las que los niños dijeron que les recordaban a abanicos y corazones.
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  Figura 4. Detalle del mural del otoño elaborado con tonos cálidos, hojas de ginkgo biloba y frases que aluden a las sensaciones que perciben en el ambiente.


  Una compañera del centro nos habló de una hermosa leyenda oriental en la que se explica la existencia de los ginkgos, que sus hojas toman el color amarillo y tienen forma de alas de mariposa. Entonces empezamos a buscar información en la red y descubrimos que este árbol es un «fósil viviente», que ya existía hace millones de años, incluso en la época de los dinosaurios. También supimos que es el árbol sagrado del Japón y que es el protagonista en infinidad de representaciones artísticas, en joyería, pintura, escultura, artes decorativas, arquitectura, etc. Así mismo, supimos de sus usos en la medicina alternativa, siendo conocido como un árbol milagroso.


  Todo esto trascendió a las familias del alumnado, y un padre nos informó de que había dos ejemplares de ginkgo en nuestra localidad. Los niños y niñas, advertidos de que el espectáculo del árbol de las mariposas amarillas solo dura unos días, aprovecharon para visitarlos y recoger hojas que trajeron al aula y con las que hicimos bonitas composiciones otoñales que acompañaron el mural.


  Invierno: O paraugas dameaugas


  Aquí en Galicia, el invierno se asocia a la lluvia y los niños la consideran un fastidio porque les impide salir a jugar al exterior. Casualmente nos habían regalado un libro titulado O paraugas dameaugas (2014), de Anxo Moure, con ilustraciones de Cristina Oro, editado en Urco, en el que, además de una defensa del medio natural, de la lengua gallega y de nuestro patrimonio cultural, se transmite el mensaje de que la lluvia es portadora de muchos bienes: cultura, cuentos, caricias, abrazos, poesía y palabras. Las sugestivas ilustraciones nos dieron pie a la elaboración de nuestro panel de invierno, con la copia de una carta que le envían los bosques a las nubes.
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  Figura 5. Exposición con «El paraguas dameaguas», la «Carta de los bosques a las nubes» e ilustraciones sobre la lluvia.


  Tapiz de la primavera 2015: puntillismo con los pies y dripping


  Cómo reflejar en una pintura todos los colores del paisaje primaveral, los cambiantes azules del cielo, los cientos de verdes de los montes, los amarillos de los tojos y de la retama que como gotas salpican el verde; cómo pintar las etéreas flores rosáceas de los desnudos frutales que con un soplo de viento marchan volando como pequeñas cometas. Cómo lograr plasmar en un cuadro todo eso que, con la distancia, parecen pequeñas manchas de color que se superponen, se mezclan y se resaltan.


  Nuestro alumnado intentó hacer una representación del paisaje que vemos a través de los ventanales, pero, puede que por los materiales empleados –ceras, lápices de color y rotuladores–, el resultado no los dejó muy satisfechos, ya que quedaba con colores muy planos, muy estático y no lograron plasmar toda la paleta cromática que veían. Así, al día siguiente, les propusimos repetirlo en un gran mural que luego expondríamos en los pasillos del centro al igual que hicimos con los de verano, otoño e invierno. En cada uno de ellos habíamos empleado una técnica distinta, y en esta ocasión quisimos hacer una intervención a medio camino entre lo artístico y lo lúdico, de modo que les dijimos que lo pintaríamos con los pies y lanzando pintura, lo que los dejó absolutamente desconcertados y fascinados.


  Cuando llegaron por la mañana les mostramos algunas obras de pintores ligados al movimiento del puntillismo (divisionismo), y en ese momento vieron que eso era lo que a ellos les gustaría plasmar: cientos de colores que acaban dando forma a elementos que se integran como un todo en la naturaleza. Pero, de entrada, dijeron que eso era muy difícil porque habría que hacerlo con la punta de los dedos puntito a puntito y –como teníamos en mente el gran mural de 200×180, que acostumbramos a preparar en cada cambio de estación para colgar en el corredor– eso nos llevaría un montón de tiempo. En ese momento apunté que les había dicho que lo pintaríamos con los pies. Ante sus observaciones (mancharse, frío, no quedar forma de puntitos, etc.), añadí que no se descalzarían, lo que aún los dejó más desconcertados. Les mostré un rollo de plástico de burbujas y dije que con eso les haría unas calzas con las que pintarían. Nos organizamos por grupos, hicimos un esquema en el encerado, dividimos zonas en el mural (línea de tierra-línea de cielo), nos «calzamos», cogimos botes de témpera de los colores básicos (verde, azul, amarillo, blanco), extendimos un paño (trozo de tela de colcha blanca muy gruesa y con relieve), y comenzamos el chorreado de pintura para que la pisaran.
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  Figura 6. Distintos momentos de la realización del mural de la primavera con las técnicas del puntillismo y dripping.


  Comenzamos por el cielo, que realizamos en tres grupos variando las cantidades de azules y de blanco, y luego con dos grupos hicimos el monte con verdes y amarillos. Finalizamos con unos chorros de témpera con purpurina para crear el efecto brillante de la luz sobre las cosas. Estaban asombrados de cómo sus huellas creaban esas combinaciones de colores.


  Una vez lo pusimos vertical quedaron impresionados con el efecto logrado. Pensaron que ya podía quedar así, pero les recordamos que aún nos faltaban los árboles frutales con sus flores volando por el cielo, tal y como veíamos por el ventanal. Ahí surgieron muchos apuntes, había quien sugería pintar los árboles y poner las flores de papel o pintadas con un pincel fino. Respondimos que eso no lograría el efecto «volador» que querían. Durante el recreo añadí unas ramas de retama que pegué al tapiz con silicona y, a la vuelta, creamos tres tonos diferentes que iban del blanco roto al rosa, como las flores de los cerezos, de los ciruelos o de los melocotoneros. Sobre ellas chorreamos la pintura (dripping) con brochas grandes.


  Ahora quedamos absolutamente satisfechos, tanto por el resultado como por el proceso seguido, en este caso más guiado que en otras ocasiones, pero siempre sugiriendo e incorporando sus aportaciones.


  Está claro que no es nuestro objetivo enseñar movimientos pictóricos (pervirtiendo la idea de la que surgieron) ni la copia de obras emblemáticas, pero en este caso, consistió en echar mano de la experiencia para solucionar nuestro problema. Y sobre todo fue una actividad creadora, divertida, diferente y enriquecedora.


  Un intervalo de tiempo


  Una de las rutinas que establecemos para concienciarnos del paso del tiempo es controlándolo en el desarrollo de las plantas. Así, cada vez que plantamos semillas, buscamos en la red información sobre cuánto tardarán en brotar, en florecer o en echar frutos, y les preparamos unos calendarios específicos con puntos de control; por ejemplo, si nos dicen que desde la floración tardan tres meses en madurar las cerezas o veintiún días las fresas, o si un bulbo tarda un mes en germinar, tratamos de comprobar esas afirmaciones.


  Unos pocos minutos


  El paso del tiempo en Infantil es algo que solo se mide en grandes tramos: día-noche, ayer-hoy-mañana, con los meses o los días en el calendario, sin considerar la posibilidad de que entiendan fracciones más breves de tiempo.


  [image: image]


  Figura 7. Comprobando la medida del paso del tiempo con distintos relojes, temporizadores y cronómetros.


  Pero a lo largo del día empleamos y ellos nos escuchan usar expresiones como «en la próxima hora», «en cinco minutos», «faltan unos segundos» o «voy en un minuto»; así, ya hacia final de ciclo, introdujimos en el aula varios instrumentos para medir esos pequeños tiempos: temporizadores, relojes de arena, de agua, de burbujas, analógicos, digitales y relojes que proyectan la hora en el techo, con los que controlamos esos pequeños tiempos, generalmente en actividades rutinarias: el tiempo que les lleva recoger, poner el mandilón, esperar a que seque algo, la duración de una canción, etc.


  Así, hay veces que comprobamos si diferentes relojes miden el mismo tiempo: programamos temporizadores, ponemos en funcionamiento cronómetros, iniciamos un reloj de arena, contamos las vueltas del segundero en un reloj de pared, etc., todo ello, para medir una misma actividad. Por supuesto, no hacemos esto por meter prisa en las aulas de Infantil, pero sí para que entiendan la duración del tiempo.


  Las horas soleadas


  Creamos un reloj de sol analemático


  Desde que llega la primavera y el sol, cambiamos la observación del paso del tiempo en nuestros relojes de pared por los relojes de sol. Esto nos ha dado la posibilidad de conocer los existentes en nuestra localidad, su forma, elementos, usos y los lemas o leyendas inscritas en la parte superior que suelen acompañarlos. Incluso contemplamos la posibilidad de comprar uno para la escuela, pero vimos otra opción que nos gustó más y que nos mantuvo entusiasmados: los relojes analemáticos.
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  Figura 8. Prueba para la realización del reloj analemático: cómo trazar círculos muy grandes y cómo colocar los puntos cardinales sirviéndonos de una brújula.


  Un reloj de sol analemático es un tipo de reloj solar que consta de una elipse dibujada en el suelo, sobre la que se colocan los dígitos con las horas, y una zona central en que una persona debe colocarse en un punto concreto según la fecha, y su propia sombra determina la hora al proyectarse sobre la elipse. Suelen colocarlos en parques, jardines y patios escolares, ya que da bastante juego y siempre despierta la curiosidad de los paseantes.


  Trazar y pintar un reloj analemático es una tarea relativamente sencilla una vez determinados los puntos cardinales y la orientación, el problema surge porque la posición del gnomon –la persona– varía en función del momento del año y consiguientemente por la inclinación del sol. Así, es necesario marcar una curva analemática en la parte central en la que se indiquen las distintas posiciones según el momento.


  Por dicho motivo, en principio pensamos en hacerlo al revés: marcar la curva y las horas y luego, según los meses, establecer el punto donde la sombra marcaría las 12 h. Era una posibilidad que no descartamos, pero escogimos otra opción más fácil. Nos pusimos en contacto con el Observatorio Astronómico Ramón María Aller de la USC en Santiago de Compostela. De inmediato se sumaron a nuestro proyecto y vino un astrónomo al centro.
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  Figura 9. Distintos momentos del proceso de creación en el patio del reloj analemático con la ayuda de un astrónomo.


  El lugar elegido fue una loma que hay en el patio, ya que nos resultó muy difícil encontrar un espacio en el que no hubiese la posibilidad de que el sol quedase oculto, o en el que la sombra del edificio nos imposibilitase el funcionamiento del reloj. Nos pusimos manos a la obra. En primer lugar, fue necesario establecer las coordenadas, determinando con un punto el Norte-Sur-Este-Oeste; a continuación, trazó una línea Norte-Sur, sobre la que marcaría las posiciones del gnomon (persona) según los distintos meses del año. A continuación, marcó las horas, poniendo las 12 h en el mismo punto que el Norte.


  Luego nos explicó que, debido a que la hora solar no se ajusta con la hora oficial, deberíamos calcular siempre 2:30 h más en verano y 1:30 h en invierno, lo que anotamos para no olvidarnos, así como otras informaciones, como el lugar por el que nace el sol (Este) y por donde se oculta (Oeste). Todo ello tenía que quedar de forma muy visible y gráfica para nuestro alumnado y para todos los que por allí pasasen.


  Con los niños y niñas fuimos haciendo comprobaciones sobre el correcto y ajustado «funcionamiento» del reloj.


  Para finalizar, escribimos el nombre del reloj analemático y, a modo de esfera, rodeamos todo con lemas que suelen figurar inscriptos en latín en los relojes de sol antiguos, aunque nosotras nos decantamos por escribirlos en lengua gallega.


  Midiendo el tiempo con la lengua


  Entre los ítems de evaluación de Infantil siempre aparece si distinguen la noche del día, ayer, hoy y mañana. Esto es algo más que obvio, claro que lo diferencian, aunque a veces confundan las palabras. Pero las expresiones que hablan del paso del tiempo son mucho más variadas, incluso más metafóricas o complejas, y, también, mucho más habituales para los niños de lo que consideramos. Raro es el cuento, poema o lectura infantil en la que no aparecen adverbios, locuciones o expresiones adverbiales referidas al paso del tiempo: al salir el sol; al rayar el día; con la primera luz; al amanecer; al mediodía; al caer la noche; al oscurecer; al amanecer; al principio; siempre; hace muchos años; hoy en día; en un instante; de cabo a rabo; de vez en cuando; a veces; luego; por aquel entonces; muy temprano; ahora; nunca; jamás; mientras; pronto, todavía, ya, muy despacio…


  Teníamos en el aula El ladrón de tiempo (2014), de Nathalie Minne, publicado en Edelvives, una delicia de libro en el que casi todas las palabras hacen referencia al tiempo, a su brevedad, a su elasticidad y a la medida que cada uno hacemos de él.


  Conviene considerar que las expresiones que aparecen en el libro van más allá de día-noche, ayer-hoy-mañana, y pese a todo son comprendidas por los niños porque son empleadas en el momento, el tono, la forma y el contexto adecuado.


  Por ello, nosotras abogamos por el uso de un lenguaje rico en expresiones o matices referidos al paso del tiempo, y a superar el reduccionismo pueril con el que a veces se dirigen las personas adultas a los críos. La lengua tiene que ayudarnos a tomarle las medidas al tiempo, y esto hay que hacerlo desde que son bien pequeños.


  Hilo 12. Echándole cuento a la vida


  Los libros de literatura infantil tienen una presencia constante en nuestras aulas, e insistimos en la idea de «en las aulas», porque, aunque en el centro haya la biblioteca, en el aula tiene que haber siempre libros, de todo tipo, pero, sobre todo, libros que cuenten historias, sean como sean. Por supuesto apostamos por la calidad; ahora bien, esa excelencia no se debe atribuir a la transmisión de valores o de conocimiento, hacia lo que se está decantando el libro infantil, de lo contrario perdería su fin fundamental, que es el de hacer soñar. Nosotras tenemos una personal cruzada contra los libros que llamamos «cuentos curriculares», porque, al intentar introducir contenidos académicos en las historias, hacen que los niños pierdan el interés de leer por placer.


  Los libros tienen que contar historias que nos prendan y no nos suelten hasta el final; pero, en esas edades en las que no son lectores autónomos, hay que considerar otro aspecto fundamental: cómo se cuentan esas historias.


  Hace ya algunos años, a la pregunta de cuáles eran sus cuentos preferidos, una niña me contestó que los que más le gustaban eran «los cuentos de boca», aquellos que le contaba su padre por la noche en la cama y que le hablaban de los países desconocidos que visitarían. He aquí la conclusión a muchos de nuestros desvelos sobre cuáles son las historias más adecuadas para los niños y niñas. Puede que, a veces, estemos demasiado ocupadas buscando la última novedad editorial, valorando la armonía texto/imagen, considerando el formato más adecuado… y resulta que lo fundamental está en el componente afectivo.


  ¿Leer cuentos o contar cuentos? Las dos cosas, en función de lo que pretendamos; no hay por qué contraponer estas dos necesarias actividades, pero no releguemos la que va directamente de boca a oreja, tan solo con el recurso de nuestra voz.


  Los libros de literatura infantil son, en muchas ocasiones, el inicio de hermosas experiencias de vida en nuestras aulas, a veces relacionadas con el arte, otras con el juego dramático, otras con la autoestima, con la alimentación, con la ciencia, con la música, y otras veces con nada más que con el placer de escuchar.


  A continuación, recogemos cuatro experiencias: las dos primeras, «Los tarros de las palabras» y «Catalogadores de besos», enfocadas más hacia lo emocional; «¿Sabes pasear? Manual del buen paseante», que nos lleva a hablar sobre los estilos de vida, y «Los cinco desastres. Nadie es perfecto», que dio lugar a reflexionar sobre nuestro autoconcepto y nuestra autoestima.


  Los tarros de las palabras


  El ladrón de palabras (2011) es un hermosísimo álbum de Nathalie Minne, publicado en Edelvives, que nos cuenta, en una perfecta comunión entre el texto y las imágenes, la historia de un niño que por la noche sale con todo su equipo hacia la ciudad; allí, rastreando voces y luces, sin que nadie lo vea, escala por los tejados y comienza su cosecha de palabras que escucha en las casas.


  Las hay de muchos tipos: saltarinas, tiernas, extranjeras, muy gordas y rojas de ira, y algunas tan largas que es imposible pronunciarlas. El ladrón de palabras, entonces, las clasifica y las mete en tarros de cristal. Luego prueba algunas recetas: 2 palabras dulces, 3 mojadas, 1 picante y 2 cálidas. Lo mezcla bien y lo lanza todo al aire. Y así, el azar trenza alfombras de alabanzas, teje bufandas de injurias y tricota calcetines de explicaciones complicadas.


  Tras leerlo y deleitarnos con las imágenes, no pudimos resistirnos a hacer como el ladrón de palabras. Recogimos y metimos en tarros de cristal los ingredientes de muchos juegos.


  Comenzamos inspirándonos en las palabras clasificadas por el pequeño ladrón: palabras negras (toro, carbón, noche), palabras despreocupadas (sola, feliz, tranquila), palabras simples (vida, gato, beso, amar), en una palabra (stop, pum, clac), palabras de viaje (ir, lugar, aquí), palabras dulces (querer, amar), palabras de sueños (unicornio, ilusión, príncipe), palabras feas (mugre, muerte, insecto), pala-bras bonitas (claxon, globo, luna, mimo), palabras vacías (cero, solo, nada de nada), palabras raras (trisomía, lechuza), palabra a palabra (paso a paso, poco a poco), palabras hilarantes, palabras frías, grandes palabras, palabras muy hermosas, palabras difíciles, palabrotas, palabras confusas, palabras solitarias… He aquí el comienzo de nuestra clasificación que nos dio juego para mucho tiempo.


  Tras informar a las familias, pedimos su colaboración para que cada niño y niña nos trajera de su casa un tarro con las palabras preferidas de su familia.


  Cada tarro que iba llegando era como abrir una ventana en la vida de cada familia, en las razones de sus preferencias y en la huella que dejaban en los pequeños. El poder de las palabras.
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  Figura 1. Detalle de los tarros de las palabras de cada familia y del libro El ladrón de palabras.


  Catalogadores de besos


  Como adultas, caímos rendidas ante el álbum ilustrado de Raquel Díaz Reguera, Catálogo de besos (2011), de modo que de inmediato se nos dispararon las ideas para versionarlo en las aulas con nuestro alumnado.


  De la librería pasamos a un bazar en el que compramos una gran variedad de barras de labios, incluso de colores de lo más inverosímil, ya que no es fácil poner color a besos envenenados, besos de pedir perdón, besos sacapenas, recompensa, rutinarios, besos de despertar, besos de buenas noches, besos de amor, besos de amistad, besos de despedida, besos de consuelo o a besos de cortesía. Tras la lectura del libro, en unas pequeñas tarjetas de papel grueso, empezamos a dejar huella de ellos, adjudicándole a cada uno su nombre. Con ellas fuimos configurando un catálogo de besos.


  Con la experiencia que fuimos adquirindo como catadores y catalogadores de besos, fruto de otras lecturas, Besos, besos (2009), La reina de los besos (2007) o Mamá, ¿de qué color son los besos? (2008), decidimos llevar a cabo una actividad de recogida, catalogación y conservación de besos.


  Cada niño, con la colaboración de su familia, aporta besos con su correspondiente nombre y posología. Como en el libro, se conservan en botes de cristal, anunciando su existencia y disponibilidad en un cartel que tenemos en la puerta de clase, en el que también se invita a dejar un beso: «Hai bicos de todos os tipos. Deixa aquí o teu bico sexa cal sexa o seu tipo: rico, de mico ou de pico. Danos un bico en galego, chino, inglés ou portugués, do dereito ou do revés, de un en un ou de tres en tres, danos todos os que tes. Bícate!!!». Además, se elaboró una carta de besos en que tienen cabida los besos metralleta, besos tutifruti, besos sonoros, besos voladores…, y así hasta treinta variedades.
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  Figura 2. Carteles en la puerta del aula que anuncian toda la variedad de besos e invitan a dejar uno nuevo.


  ¿Sabes pasear? Manual del buen paseante


  ¿Sabemos pasear o solo nos desplazamos de un punto a otro? ¿Alguien habla a los pequeños de lo que puede suponer un paseo o solo los sacan a la calle para que se desahoguen? ¿Paseamos por placer o solo porque hay que mover el cuerpo? Algo tan sencillo como pasear no todo el mundo sabe cómo hacerlo, por ello quedamos gratamente sorprendidas con esta pequeña joya de Raimon Juventeny: Manual del buen paseante. Descripción en veinte puntos (2014), publicada por Faktoría K de Libros. Lo primero que nos agradó de él fue su pequeño formato y una tipografía que recuerda a la de las máquinas de escribir antiguas. Las ilustraciones, de por sí, ya producen una sensación de serenidad, de paz y tranquilidad, y el texto es algo tan sencillo como veinte pequeños principios elementales e indiscutiblemente necesarios para poder disfrutar de un paseo. Tan básicos que incluso deberían plasmarse en carteles para exponer en parques o rutas de senderismo.


  Punto uno: El buen paseante sale a pasear cuando le apetece.


  Punto dos: El buen paseante nunca tiene prisa.


  Estas dos premisas de un buen paseante podrían resumir lo expuesto en el prólogo por el periodista canadiense Carl Honoré, reconocido internacionalmente por su Elogio de la lentitud (2008), en el que critica la actual sociedad obsesionada con la velocidad.


  Trabajamos en clase con él, leyendo cada día alguno de los puntos, y nuestro alumnado entendió certeramente el mensaje que intentaba transmitir; de hecho, a la vuelta del fin de semana nos contaron que habían estado paseando como buenos paseantes: sin prisa, sonriendo, observando, asombrándose con la naturaleza, conversando, escuchando, mirando las nubes, recordando melodías, descansando cuando querían y durmiendo muy, muy bien tras la caminata.


  Más tarde, decidimos sensibilizar a las familias, para lo cual, lo primero fue preguntarles si sabían pasear, de modo que elaboramos una encuesta que les facilitaron sus hijos, en la que, en veinte ítems, valoraron si eran buenos y buenas paseantes o no. Más tarde maquetamos un cartel con las cualidades que debe reunir un buen o buena paseante para exponer en la entrada del centro.


  Los cinco desastres. Nadie es perfecto


  Una de las cosas que más cohesiona un grupo es aceptar las diferencias de cada uno de los integrantes, minimizando los puntos débiles y destacando las potencialidades de cada uno. Los niños y niñas son plenamente conscientes de las debilidades de sus compañeros, pero les cuesta mucho más señalar las cualidades positivas. En esto puede que estén muy condicionados por las personas adultas. Nosotras también tenemos mucho que mejorar en ese aspecto, por ello nos gustó tanto la publicación, por parte de la editorial A buen paso, de Los cinco desastres, de Beatrice Alemagna: un álbum de escaso texto, pero muy sugerente y unas ilustraciones que fueron lo primero que llamó nuestra atención cuando lo vimos en el escaparate de una librería.


  Cinco personajes desastrosos que viven con la sensación de que no sirven para nada, lo cual les viene a confirmar un ser perfecto, un tipo sensacional que llega no se sabe de dónde, bello, liso, con la nariz en el lugar de la nariz, con un hermoso cuerpo erguido y con una hermosa melena. Cuando este les reprocha que no sirven para nada, cada uno de ellos descubre que tienen algo que él no posee: uno nunca se enfada, otro conserva todos sus recuerdos, otro es tranquilo, el cuarto ve las cosas que los demás no ven, y el último tiene la fortuna de satisfacerse con lo que le sale bien. No es poca cosa, de modo que así dejan plantado con la boca abierta al tipo perfecto.


  Teníamos dudas sobre si nuestro alumnado entendería el mensaje, pero en seguida lo captaron, lo que dio pie a un ejercicio de reconocimiento de cualidades personales que a veces quedan escondidas tras las «imperfecciones»: la alegría, la generosidad, la complicidad, la empatía, la sensibilidad, la afabilidad o la bondad. Acabamos concluyendo que nadie es perfecto, ni tampoco un desastre absoluto.


  En lo que restó de curso con ese grupo de alumnado, cada vez que alguien hacía un comentario despectivo sobre otro, todos los demás apostillaban: «¡Nadie es perfecto!»


  Parece imposible recoger en este capítulo todo lo que la literatura infantil aporta en las aulas de Infantil, sumado al placer de escuchar un cuento. En lo único que cabe insistir es en la idea de que hay que echarle mucho cuento a los niños y niñas.


  Hilo 13. Jugando a ser (otros)


  Jugar a imaginar que somos otros es una de las actividades más placenteras y liberadoras que desarrollamos en nuestra vida, incluso en la adultez. Comportarnos como si lo fuésemos y soñar que lo somos tan solo necesita imaginación, tranquilidad y tiempo. Unas veces, el detonante para el inicio es un objeto; otras, una música, una imagen o un momento. Es por ello que nosotras concedemos tanta importancia a ese juego, que a veces inicia un solo niño, al que puede ser que se le sumen otros o que su fantasía sea tan potente que no necesite de nadie más. Lo único que tenemos que hacer las docentes es observar siendo respetuosas con esa actividad tan íntima, tan privada y tan liberadora. Si los niños se sienten cómodos, lo más probable es que, en un momento u otro, comience ese juego. Si se sienten presionados para hacerlo o se realiza como una representación para el público, es posible que pierda todas sus cualidades hasta reducirse a la mera memorización de frases acompasadas con gestos o movimientos, por lo cual es conveniente sopesar las ventajas de optar por una u otra opción. Cabe decir, también, que el mejor indicador para saber si los niños se sienten a gusto con la presencia de un adulto es el cese o no del juego; tenemos que lograr que no se sientan invadidos con nuestra mirada. Sobran las preguntas y las explicaciones, debemos asistir respetuosamente.


  En los primeros tiempos, los pequeños actúan solo para sí mismos. En el aula tenemos muchos espejos (grandes, pequeños, escondidos) y continuamente hay niños jugando ante ellos, jugando a ser otros o tan solo provocando la hilaridad al verse reflejados, contorsionándose y dándose la vuelta como si se fuesen. Lo que es indudable es su capacidad liberadora y de expresión de sentimientos.
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  Figura 1. Espejos distribuidos por el aula que permiten jugar a ser (otros).


  Para nosotras, el juego dramático forma parte de nuestras vidas y de la vida en la escuela, tanto en esa faceta individual como en la de grupo.


  A veces, tras la lectura de un cuento que nos gusta mucho, decidimos representarlo; repartimos los papeles: personajes, espectadores, escenógrafos o encargados de vestuario. Hay niños que siempre quieren actuar y otros a los que no les gusta nada; nunca forzamos situaciones, hay a quien solo le gusta ser público y no pasa nada. Hay veces en las que debemos repetir la representación hasta la saciedad para que todos puedan participar; en otras lo echamos a suertes o elegimos nosotras. Para este tipo de representaciones exprés hay libros que dan mucho juego: Rata linda de Compostela, Los chivos chivones o Dona Carmen siempre son una fuente de placer por muchas veces que los repitamos.


  Otras veces dramatizamos un poema dialogado o una música, o, tras coger un objeto, son ellos los que juegan a ser. Esto sucede permanentemente en los momentos de juego en la casita, en el supermercado, en la peluquería. En otras ocasiones, también «teatralizamos» la vida real.


  Pero no solo nos expresamos a través de nuestro cuerpo, a veces lo hacemos con objetos específicos como son los títeres. Con cada promoción solemos construir una tanda de títeres que nos darán diversión a lo largo de mucho tiempo y que solo llevarán para casa cuando finalice el ciclo.


  Nunca nos resultó bien el teatro de sombras –salvo cuando asisten como público–, sin embargo, cada vez que encendemos el proyector del ordenador, siempre hay alguno que aprovecha para jugar con su sombra sobre la pantalla.


  Cualquier momento puede ser bueno para el juego dramático, para que los niños y niñas jueguen a ser otros, pero nunca caemos en la tentación de organizar representaciones públicas, ya que perderían la frescura y la alegría de esos momentos únicos e irrepetibles a cambio de unos segundos de aplausos.


  A todo lo anterior sumamos otra vertiente, la de espectadores, y sobre esto siempre hacemos una petición: más teatro (bueno), por favor. Pedimos y debemos seleccionar obras que apelen a la inteligencia de los niños, no solo a la risa fácil.
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  Figura 2. Diferentes modelos de títeres: de plastilina, de colador, de cuchara o de fotografías.


  Hilo 14. Soltando la lengua


  En las últimas promociones de alumnado, cuando llegan al centro, notamos que su capacidad comunicativa es menor y cada vez encontramos más dificultades en el habla. Cuando lo comentamos entre compañeras, todas constatamos lo mismo y todas encontramos la causa en que cada vez se habla menos con los pequeños. Si restamos las horas que permanecen absortos ante las pantallas adultos y niños, las que pasan los pequeños, desde cada vez antes, en todo tipo de actividades extraescolares en las que se les exhorta a hacer algo, pero no se conversa con ellos y las que pasan descansando, en realidad queda muy poco tiempo para hablar, y eso se nota. Lo mismo nos sucede en cuanto al control del cuerpo en los movimientos y en los desplazamientos, lo que atribuimos a iguales causas.


  Es por ello que cada vez incidimos más en actividades que favorezcan el desarrollo del habla, haciendo, como les decimos a ellos, «gimnasia con la lengua», soltando la lengua y aprendiendo a utilizar nuevas palabras. Esta es una constante en nuestra práctica, por lo cual, los ejemplos que recogemos a continuación no son más que una pequeña muestra del trabajo diario.


  Onomatopeyas


  El juego con onomatopeyas es uno de los más celebrados en el aula, aunque en este caso introducimos algún elemento nuevo. A raíz del visionado de la ópera bufa Duetto buffo di due Gatti de Gioacchino Rossini, durante la cual tan solo se pronuncia la onomatopeya miau –de la que hay innumerables versiones–, decidimos trabajar con las onomatopeyas, pronunciarlas, identificarlas, escribirlas y mantener conversaciones como los «due Gatti». Además, nos permitió realizar una interesante propuesta de lectura y escritura, para lo que empleamos las tablas de las onomatopeyas admitidas por el Diccionario de la Lengua Española.


  Palabras monovocálicas


  Cuando los pequeños ya reconocen algunas sílabas y palabras, jugamos a las palabras monovocálicas. Para ello, también pedimos ayuda a las familias para buscar aquellas que cumplen con el requisito de tener más de una vez la misma vocal; pueden ser en gallego o en castellano e incluir nombres propios. Las familias se esfuerzan mucho por conseguir nuevas palabras, pero siempre aplicábamos la condición de que aludiesen a cosas conocidas por los niños.


  Así fuimos anotando en una tabla:
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  Más tarde, como curiosidad, les mostramos textos y cuentos escritos con una sola vocal. En este caso tenían que prestar mucha atención por si a los autores se les había escapado alguna otra vocal.


  Palabras de miel en la escuela


  Con motivo de las celebraciones relacionadas con las «Letras galegas», quisimos leer un poema que nos habla de lo dulce que es nuestra lengua y lo despreciada que fue en el ámbito escolar, pese a ser, o por ser, la lengua de los trabajadores.


  Se hizo necesario explicarles el porqué de «boca de miel», «palabras de miel»: debido a la dulzura de la pronunciación gallega; fue fácil hacérselo notar a través de la comparación con el sonido de otras lenguas (alemán o japonés). Muy despacio, las repetimos en varias ocasiones para apreciar su dulzor. Como a ellos –afortunadamente– les parece imposible que no dejasen entrar a la escuela a esa niña con sus palabras de miel, como homenaje y representación simbólica de que la lengua gallega sí puede traspasar la puerta de nuestra escuela, llenamos la entrada de palabras gallegas; incluso llevaron diccionarios para buscarlas bien lindas. Es un gesto; no más que un simbolismo, que, a nuestro entender, gana sentido en conmemoraciones alrededor de la lengua gallega.
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  Figura 1. Simbolizando que dejamos entrar al centro palabras gallegas de miel, algo que en su momento no se permitía por creer que era una lengua socialmente inferior.


  Dándole la vuelta a las palabras


  A raíz del álbum Mago Goma, que presenta a un excéntrico personaje cuyo nombre invierte las sílabas de la actividad que realiza, descubrimos también que hay muchas palabras con significado que se dan de la inversión de sus sílabas: tapa/pata, cala/laca, casa/saca, copa/paco.


  Dimos con unas que, además del intercambio de posición de las sílabas, también se pueden leer al derecho o al revés (palindrómicas): acá, allá…; otras que, empleando las mismas letras, tienen significados totalmente distintos (multianagramáticas): amor/ramo/ roma/armo; y otras en las que solo se modifica una letra (paronomasias): acá, asa, aso, ano.
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  Figura 2. Palabras que invierten el orden de sus sílabas.


  Como casi siempre que jugamos con las palabras, implicamos a las familias en esta actividad que no tenía otro objetivo que jugar con las palabras y soltar la lengua.


  Cien palabras para gastar de tanto usar


  Cuando hacia final de ciclo los niños y niñas ya escriben palabras, hacemos listas. Nos gustan las listas, sirven para organizar, para recordar, para compilar; así, de cada tema que tratamos, recogemos las palabras que más nos gustaron (bien ellos o bien la maestra). En nuestro contexto escolar, el gallego no es la lengua predominante, y a aunque en la escuela todos los niños y niñas la disfrutan, en algunas casas es desconocida. De modo que decidimos hacer un libro con todas nuestras listas de palabras en gallego para compartir con las familias. Un libro abanico de 10x10, 10 páginas con 10 palabras en cada una: animales, mamíferos, peces, árboles, frutas, nombres de niño y de niña, herramientas, pájaros, flores y juegos.
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  Figura 3. Listas de cien palabras en gallego.


  Cien palabras para gastar, para hablar, para contar, para emplear, para agasajar y para disfrutar con ellas.


  Camelias con nombre


  Hacia finales del invierno, raro es el día en el que no nos obsequian con una camelia, la flor más emblemática de Galicia, con presencia en casi todas las casas, jardines y paseos. Inicialmente, las acogíamos con gran alegría, les decíamos que era una camelia y la poníamos en agua. Más tarde, nos dedicamos a mirarlas con más detalle, especialmente porque nuestro alumnado observó que siempre decíamos que era una camelia, aunque fueran totalmente diferentes entre ellas. Así, acordamos ir nombrándolas; nosotros le pondríamos el nombre, ya que los verdaderos, según la variedad, no nos eran muy fáciles de recordar.


  Hasta que un día las juntamos todas. Una lección de diversidad: hay rasgos comunes entre ellas, pero cada una también tiene elementos diferenciadores que la hacen única, singular y hermosa: el color, la forma, número y disposición de los pétalos o la visibilidad de los pistilos. Se percataron de que no tienen aroma (las variedades con las que trabajamos), pero no les hace falta, ya que su hermosura y delicadeza lo compensan.


  Como siempre hay nombres más o menos creativos, pero nosotros seguimos poniéndole nombre a la naturaleza: camelia recortada, camelia chupachup, camelia de algodón, camelia luna llena, camelia rosiroja, camelia violeta, camelia falda de flamenca, camelia de nata, camelia venosa, camelia pachucha, camelia morapicos, camelia tela de araña…


  Gracias a Sandra, una compañera maestra que desarrolló un magnífico proyecto sobre las camelias, descubrimos poemas, música y representaciones pictóricas que nos dieron ocasión para seguir hablando de camelias y dándole a la lengua.
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  Figura 4. Exposición de camelias bautizadas por los niños.


  Cuando las familias de nuestro alumnado llegan por primera vez al centro, en la reunión de comienzo de curso, rara es la ocasión en la que no nos pregunten por cuándo empiezan a leer y a escribir, a lo que siempre respondemos con las palabras del pedagogo brasileiro Paulo Freire:


  La alfabetización es más, mucho más, que leer y escribir. Es la habilidad de leer el mundo, es la habilidad de continuar aprendiendo y es la llave de la puerta del conocimiento.


  Cuando al finalizar el ciclo se despiden de nosotras agradeciendo el trabajo realizado, siempre recuerdan esa cita y nos dan la razón.


  Hilo 15. Escuchando a la experiencia


  En nuestras aulas nos gusta abrir la puerta a la sabiduría de otras personas. Siempre intentamos hacerle ver a nuestro alumnado que nosotras no lo sabemos todo; de hecho, sucede muchas veces que no tenemos respuestas para alguna cuestión que nos plantean. Pero también intentamos mostrarles que lo importante es saber dónde buscar o a quién recurrir.


  Por ello, acostumbramos a abrir el aula a escritores, investigadores y otros muchos, que no acuden para dar charlas en cualquier momento, sino, muy al contrario, acuden cuando sabemos que su sabiduría o su experiencia puede aportar nuevos enfoques o soluciones a algún problema que nos surge; por ejemplo, llamamos a un astrónomo para que nos ayudase a realizar el reloj analemático o a un padre que sabía preparar bonsáis cuando lo necesitamos.


  Hace años, visitando las escuelas municipales de Pistoia en Italia, tomamos prestada la idea de un fichero que tenían en la entrada en el que recogían «Las habilidades de los padres». Quien quería se anotaba, apuntaba su habilidad, lo que necesitaría para realizarla (material o herramientas) y en qué horas estaría disponible. En aquel caso, las familias colaboraban mucho en el acondicionamiento de las escuelas; en nuestra versión, nos quedamos solo con los conocimientos sobre temas específicos.


  Sabemos que en muchas aulas se establece una rutina en la que, cada semana o mes o durante unos días, los padres van pasando a contar lo que hacen y leen un cuento, lo que se acaba convirtiendo en un maratón de padres, algunos de los cuales se sienten en la obligación de ir. Aquí damos otra posibilidad, la de que vengan cuando les necesitemos.


  En la experiencia que sigue, relataremos la visita de una escritora y de un ilustrador para ver lo que habíamos hecho en clase a partir de un libro suyo.


  Nido de palabras para O peizoque Roque


  Desde que leímos O peizoque Roque, esperábamos poder realizar alguna experiencia centrada en este hermoso libro de Dores Tembrás que nos habla de un pequeño petirrojo que enloquece por las palabras, poemas y lindos versos.


  Mamá peizoque / nun toxo aniñou / e os cinco ovos / do vento gardou.


  Naceron xuntos / os pequerrechos / entre poemas / e lindos versos. […]


  O máis pequeño / anda a rosmar / chámase Roque / e non vai parar.


  Insiste e rabea / nada quere saber / se non son palabras / tampouco ha comer.


  Y así va Roque pidiendo a los distintos animales con los que se encuentra palabras largas como un río, palabras que den calor, palabras que lo asusten o palabras para soñar, hasta que, de vuelta al nido, las comparte con sus hermanos y, así,


  O peizoque canso / reconta feliz / as palabras todas / antes de ir durmir.


  Una compañera nos prestó dos nidos abandonados por sus habitantes, por lo que buscamos información en la red y descubrimos que el peizoque (petirrojo) acostumbra a hacer sus nidos con forma de plato en las zarzas, con hojas, ramitas y raíces; que pone los huevos allá por el mes de marzo; que se alimenta de gusanos o insectos y en invierno de bayas. Escuchamos su canto y su nombre en otras lenguas, que siempre aluden a su característico pecho rojo (petirrojo, paporrubio). Supimos que es habitual que en otoño bajen de otras latitudes más frías, por lo que se les puede ver en los parques, y se muestran muy confiados con los humanos, de tal modo que es uno de los pájaros más fáciles de atraer para los comederos y cajas-nido.


  Retomando la historia de Roque, acordamos construirle un nido especial en el aula; un nido que iríamos llenando de palabras a lo largo de la temporada, para, ya en la primavera, ofrecérselo como un lugar para anidar, para poner huevos y para criar a sus hijos entre palabras, poemas y lindos versos. Para entonces, le pedimos a su autora, Dores Tembrás, y al ilustrador, Xosé Tomás, que nos trajesen al Peizoque Roque para ver si le gustaba el lugar para quedarse a vivir.
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  Figura 1. Nido simbólico para el petirrojo amante de las palabras y los versos.


  El nido era como un lugar simbólico. Fuimos guardando los conocimientos adquiridos, algo que se fue construyendo con el tiempo y con las vivencias de clase. Nos ayudó a ser conscientes del paso del tiempo y de nuestros aprendizajes. Y también algo presente, para lo que solicitamos además la colaboración de las familias y de otras especialistas que intervenían con el alumnado; así, por ejemplo, fuimos recogiendo también palabras en inglés. Incluso, con algunas le hicimos lindos versos para que cuando llegase se encontrase a gusto.


  Esperamos durante meses confiados en que el Peizoque Roque considerase la posibilidad de venirse a vivir con nosotros en primavera y, por fin, en el mes de mayo, nos anunciaron su llegada, acompañado de la escritora y del ilustrador Xosé Tomás. Se fijó la fecha y comenzamos con los preparativos. Entre otras cosas, hubo que rehacer el nido, ya que se había construido en otoño y ahora tenían que notarse los cambios al igual que sucede en el paisaje. También queríamos tener algún regalo para nuestros invitados, por lo que cada niño/a, con la ayuda de su familia, prepararon un Peizoque (los había desde lo más sofisticado con plumas y colores brillantes, hasta los más reales).


  El día en que Roque llegó a nuestra aula se quedó maravillado con todo lo que habíamos hecho, buscándole palabras hermosas para comer. La autora inventó una prolongación de la historia que ya conocíamos de memoria, incorporando su anidamiento en nuestra zona, A Mahía, un valle muy fértil lleno de ríos y de aves. El ilustrador iba complementando con imágenes el relato de Dores Tembrás e incorporando las aportaciones de los niños.
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  Figura 2. La llegada en primavera del petirrojo de manos de sus creadores.


  Finalmente lo dejaron instalado en su nuevo hogar y dejaron su particular firma en la mano de cada niño y niña.


  Tanto nosotras como nuestro alumnado no nos cansamos de dar las gracias a aquellos creadores que se tomaron un tiempo para conocer a su público, admirador de su obra; creemos que es una gran labor que favorece el reconocimiento del trabajo literario y artístico. Pero siempre introducimos la matización de que la visita de personas externas no puede limitarse a recibirlos, hay que abonar previamente el terreno.
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  Figura 3. Regalos del ilustrador y de la autora de O peizoque Roque.


  La traducción a la lengua gallega: la visita de un traductor


  En los días grandes de las letras parece que siempre se visibiliza más a los que tienen por oficio la escritura, los escritores, por su gran aportación a la creación, a la nutrición y al crecimiento de la lengua, pero casi nadie se acuerda de los que se dedican a traducir los textos que nacieron en otras lenguas.


  Podría parecer algo complejo de entender para los niños y niñas de Infantil, pero, como siempre, nos sorprendieron. Fue tan fácil como poner encima de las mesas libros que fuimos atesorando en nuestros viajes o con los que nos han obsequiado; así juntamos publicaciones en francés, inglés, italiano, portugués, alemán o catalán, algunos de los cuales reconocían por estar ya traducidos al gallego y de otros hacían anticipaciones sobre sus títulos ayudados por las ilustraciones.


  Les preguntamos quienes eran las personas que se tomaban el trabajo de traducirlos al gallego o al castellano para que nosotros los pudiésemos leer.
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  Figura 4. Visita de un traductor a la lengua gallega.


  Echamos mano de la ayuda de un amigo, Xosé Antonio López Silva, docente, investigador del ILGA y traductor –además de hijo de una maestra de Infantil–, que les explicó magistralmente, con ejemplos, en qué consiste el oficio del traductor.


  Los enganchó a todos, felicitando en su lengua de origen a Rewda, una niña etíope que habla el gallego de maravilla, y cantándoles el Parabéns para ti y el Happy birthday; así fueron entendiendo cómo se expresa el mismo mensaje en una lengua o en otra.


  Enseguida vieron las portadas de una de las obras traducida a más lenguas y dialectos (180), El principito. Con estas habíamos trabajado en los días anteriores, así como con algunos fragmentos y vídeos del mismo, tanto en la lengua original como en otras.


  Más tarde les leyó Little Beaty (2010), de Anthony Browne, una hermosa historia de un gorila que aprende a comunicarse con la lengua de signos y pide un amigo, por lo que sus guardianes le llevan a una pequeña gatita, con la que establece una amistad por encima de las diferencias físicas.


  En vista de la versatilidad y el conocimiento de las lenguas de Xosé Antonio, los niños se embalaron y empezaron a preguntarle cómo se decían ciertas palabras en otros idiomas. Él supo salir airoso incluso en japonés o chino. Tres hermanos que tenemos en el aula tenían mucha curiosidad por saber cómo se decía trillizo en otras lenguas. Finalizó la sesión cantándoles canciones en francés.


  Otra experiencia de vida que viene a abundar en lo ya dicho sobre la idoneidad de las visitas.


  Hilo 16. Desentrañando misterios


  La vida diaria está llena de misterios sin explicación para los pequeños: por qué llueve, por qué aparece el arcoíris, por qué desaparecen los charcos, a dónde va el agua del mar cuando baja la marea, por dónde crecen las uñas o el cuerpo, dónde se guardan las palabras que decimos, para dónde escapan los olores y otras muchas cuestiones necesitan de nuestra colaboración para ayudarles a desvelar el secreto que ocultan.


  Por ello siempre realizamos tareas de investigación, para las que previamente apuntamos posibles respuestas o hipótesis, para buscar información, contrastar y, finalmente, refutar o desechar. No nos gusta dar la solución cerrada, preferimos dedicar nuestro tiempo y nuestro entusiasmo a indagar.


  Estas tareas, que finalmente se convierten también en experiencias de vida en las que colaboran las familias o personas externas al centro, pueden tener duraciones muy variadas, ya que siempre las definimos como experiencias elásticas: sabemos cuándo comienzan, pero ignoramos cuánto pueden dar de sí.


  A continuación, a modo de ejemplo expondremos tres: «Arena cinética o arena de la luna o arena mágica», «Calabazas espinosas: chayotas» y «El gallo de Barcelos y las previsiones meteorológicas».


  Arena cinética o arena de la luna o arena mágica


  Nuestro alumnado quedó maravillado cuando una compañera nos trajo una bolsa de arena cinética del Museo de los Niños de Nueva York. No la conocíamos y sin verla y/o tocarla resulta muy difícil explicar la sensación que produce tanto visual como táctil, pero se pueden ver vídeos en la red que permiten hacerse una idea bastante aproximada.
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  Figura 1. Experimentando las sensaciones que produce la arena cinética.


  Por aquel entonces, estábamos muy dedicados a nuestros talleres de modelado, y esa forma de trabajar, con aquel material, suponía una experiencia y una sensación que no se parecía a ninguna de las vividas con otras masas o pastas que habíamos empleado con anterioridad. Incluso tiene un efecto relajante, casi hipnótico, cuando se observa cómo se expande y desmorona.


  Quedamos tan enganchados que buscamos por la red cómo podríamos fabricarla en clase, porque era bastante costosa.


  En una primera búsqueda, vimos varias recetas para hacerla que nos parecieron de lo más sencillo; al parecer solo se trataba de añadir aceite de bebé. Cosa fácil. Así, buscamos arena: tal y como nos indicaban la metimos en el horno para eliminar gérmenes; la tamizamos y, todos ilusionados, añadimos el aceite. Los niños y niñas fueron los primeros en percatarse de que aquello no era igual a la arena cinética comercial que habíamos probado. Percibieron que esta manchaba las manos –cosa que no sucedía con la otra–, que no lográbamos compactarla para darle forma y que, luego, no se deshacía como la otra. Miramos si se trataba de añadir más aceite, pero ese no era el problema. Disfrutaron jugando con ella, pero no hacían más que compararla con el recuerdo táctil y visual que tenían. Esto dio mucho de sí, por ello, no lo entendimos como un fracaso, sino que nos dio ánimos para seguir indagando y probando nuevas fórmulas.


  [image: image]


  Figura 2. Cuatro intentos para re-producir arena cinética con aceite, gel, champú y maicena.


  Un niño apuntó que a lo mejor yo me había confundido y que seguro que se trataba de gel de bebé, ya que es más pegajoso. A todos los demás les pareció acertada la propuesta, de modo que ese sería el segundo intento. Otros apuntaron la posibilidad de echarle agua. Otros, que podía tratarse de suavizante porque dejaba las manos muy suaves. Nos pareció increíble la cantidad de hipótesis o alternativas que salieron. Acordamos además que pedirían a sus padres y madres que buscasen desde sus ordenadores o tabletas, por si les aparecía algo distinto que en el nuestro.


  Por nuestra cuenta afinamos más la búsqueda y supimos que la arena cinética es un compuesto que en su mayor parte (98 %) es arena, más un 2 % de compuestos químicos, como el polodimetilsiloxano, una silicona basada en un polímero orgánico que la dota de unas particulares propiedades como la maleabilidad, que no se seca, no mancha –porque solo se pega a sí misma–, y no es nocivo. Añadía que aquel compuesto era tan caro que no compensaba hacerlo en casa.


  Pero ya estábamos embarcados. Ahora no había vuelta atrás; al menos debíamos comprobar las propuestas de los niños. No teníamos nada que perder, estábamos investigando, manipulando, ejercitando la memoria visual, la táctil, y, cuando menos, estaban entusiasmados. Así, vimos también la alternativa de añadir almidón de maíz (Maizena) y agua.


  De nuevo nos preparamos para las pruebas: los dividimos en cuatro grupos según apostasen por la opción de agua + aceite, gel, suavizante, o el ingrediente secreto de la maestra, harina de maíz, que la verdad no contó con muchos seguidores, excepto un niño y una niña que, suponemos, se posicionaron más por fidelidad conmigo que por convicción.


  En papel, preparamos una tabla de verificación de hipótesis, que cada uno iría cubriendo en función de su percepción de los resultados conseguidos con los diferentes ingredientes. Así como del cumplimiento de las características singulares de la arena mágica: no mancha-modela-se desmorona-se mueve. Fuimos conscientes de la dificultad que entrañaba la verificación de una característica formulada en negativo –no mancha. Podríamos ponerla sin la negación –así facilitaría su comprensión–, pero, de ese modo, todas las comprobaciones no saldrían en afirmativo, por lo cual decidimos mantenerla así. Si lográbamos la fórmula correcta, tendrían que cumplirse todas las condiciones, al igual que sucedía con la arena comercial.


  Tras los tres primeros fallos, y viendo su desánimo, llegamos a prometer que, si no lo lográbamos, compraríamos un paquete de arena cinética.
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  Figura 3. Hojas de control de la veracidad de los intentos de producir arena cinética.


  En cuanto a los resultados del producto, hay que reconocer que solo logramos acercarnos a las cualidades de la arena comercial con la mezcla de Maizena, lo que los hizo estallar de alegría como cuando los científicos hacen un gran descubrimiento. Con la excepción de que mancha un poco –no tanto como las otras–, el movimiento que tiene compensa esa diferencia; así, en las tablas de control, los «investigadores» más puristas tuvieron dudas sobre si poner «Sí» o «No» en el apartado de cumplimento de esa condición.


  Cuando iniciamos el proceso con la Maizena, la opinión de los observadores era totalmente negativa. Según se indicaba en la receta, había que mezclar dos tazas de ese almidón con agua; esto se solidificó de inmediato, de modo que los niños ya me decían que era falso; luego tuvimos que desmigajar ese mazacote que decían parecía queso. Parecía imposible que aquello pudiese «absorber» las cuatro tazas de arena que debíamos añadir. Le echamos un poco más de agua, y entonces vino la sorpresa: ¡aquello empezaba a moverse! Fue un momento increíble, en el que exclamaban «¡Lo conseguimos!», «¡Es verdadera!». No sabemos si los ingenieros de la NASA se alegrarán tanto cuando lanzan un cohete como nos alegramos nosotros. Fue fantástico, pero, como siempre, para nosotras fue más importante todo el proceso de la experiencia investigadora que el producto en sí.


  Cuando comenzamos, no podíamos imaginar que esto diese tanto de sí, pero fue otra de nuestras experiencias «elásticas», que tienen más calado del que cabría esperar. Lo que iba camino de ser una actividad puntual y relajante, se convirtió en toda una experiencia de tesón y de investigación.


  Calabazas espinosas: chayotas


  Nos regalaron una cesta de hermosas chayotas, también conocidas como calabazas espinosas, papaspobres o papas del aire. Un fruto de una planta trepadora de la familia de las cucurbitáceas (como las calabazas), que en algunos lugares de Latinoamérica se consume de la misma forma que las patatas, de ahí su nombre.


  Pensábamos guardarlas para plantar en la primavera y así ver cómo nacen las plantas directamente de un fruto, ya que en otras ocasiones habíamos visto la reproducción por esqueje, por semilla, por bulbo, por hoja, etc. Pero al parecer se encontraron tan a gusto en nuestra aula que algunas empezaron a germinar y a crecer a un ritmo de 2-3 cm por día (son como las habichuelas mágicas), de modo que empezamos a pensar en qué hacer con ellas para cuando alcanzasen más altura, porque precisan un emparrado.


  Esto nos dio pie a hablar con nuestro alumnado de las necesidades vitales de las plantas, e incluso a hacer pruebas, privándolas de uno de esos elementos: agua, luz, calor, para comprobar si así germinaban igual que las que tenían todas sus necesidades cubiertas. Preparamos un cuadro de doble entrada para hacer el seguimiento y así poder extraer conclusiones.


  Mientras tanto, la que disfrutaba de las tres condiciones, crecía y crecía. Un regalo de la naturaleza para el conocimiento de los niños y de las niñas.


  El gallo de Barcelos y las previsiones meteorológicas


  Un alumno que pasó el fin de semana en Portugal trajo como regalo para clase el típico gallo portugués que cambia de color según la humedad ambiental, de modo que hace una certera previsión meteorológica a corto plazo.


  Ninguno de sus compañeros y compañeras conocían este recuerdo tan típico del país vecino, presente en casi todas las casas gallegas, ni por supuesto la leyenda que dio lugar a este souvenir tan representativo de Portugal. Así, cuando abrimos el paquete quedaron un poco extrañados. Vimos que traía las explicaciones en cuatro idiomas (español, portugués, inglés, francés), y, atraídos por el texto donde decía que cambiaba a nueve colores, nos pusimos a leer. De este modo descubrimos la leyenda del peregrino que recorría el Camino de Santiago y fue acusado falsamente; en presencia del juez, dijo que, para confirmar su inocencia, el gallo que estaban comiendo cantaría cuando lo fueran a ejecutar.


  De inmediato decidimos comprobar si era cierto que cambiaba de color. Al poco de abrir la bolsa en la que venía, las alas y la cola del gallo pasaron de un color gris violáceo al azul intenso (que al parecer era el color que adoptaba cuando se esperaba calor), pero el cielo, el día y nuestra estación meteorológica decían otra cosa. Reflexionaron sobre el asunto y llegaron a la conclusión de que el gallo tenía que estar fuera, pues dentro del aula siempre hace calor. Así, durante el recreo lo llevamos al exterior y el color pasó a violeta (anuncio de lluvias). Visto esto, concluyeron que el gallo debería estar fuera, al igual que el sensor exterior de la pequeña estación meteorológica que tenemos en la clase. Ahora las previsiones y el color del gallo coincidían, tal y como pudimos comprobar en varias verificaciones que hicimos a lo largo de los días y que registramos en una tabla comparativa.
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  Figura 4. Dos sistemas de control de los cambios meteorológicos: sabiduría popular y ciencia.


  Tan solo nos quedaba por saber la razón por la cual cambiaba de color. Hicimos indagaciones en la red y leímos que se debe a un producto que le aplican en esas zonas al gallo. Con todo, quisimos hacer partícipes a las familias, por lo que les enviamos una consulta con tres preguntas: si tenían algún gallo de Portugal en las casas; sí sabían por qué cambiaba de color, y si creían que el gallo acertaba con las previsiones del tiempo.


  Descubrieron que, en muchas casas –de los abuelos especialmente–, había algún elemento en el que estaba representado este popular símbolo portugués (delantales, posavasos, trapos de cocina, manteles, relojes y figuras de cerámica), y que se fiaban totalmente de lo que decía el color del gallo. Lo que nadie nos dijo es por qué logra cambiar de color. Así fue como, gracias a un regalo, realizamos una pequeña investigación que nos mantuvo a todos entusiasmados.


  Cualquier misterio por desentrañar puede dar para una pequeña experiencia en la que colegio y familia colaboren conjuntamente.


  Hilo 17. Saliendo a la vida real


  En la última década ha aflorado un nuevo sector en el mercado dedicado al «entretenimiento didáctico» de los pequeños. Es muy habitual que las salidas escolares se dirijan a espacios creados ad hoc para esa finalidad, centrados, en unos casos, en aspectos medioambientales, de consumo responsable, de reciclaje, de conocimiento de tradiciones, etc. Para asistir a esas pseudoaulas, el alumnado a veces tiene que sufrir largos desplazamientos en autobús y pasar por un sinfín de talleres en los que realizan tareas con la intención de que dejen huella en sus aprendizajes. Más saturación y más aceleración para la infancia, esa es nuestra opinión, además de pensar que es meterlos en una ficción más de las muchas en las que los insertamos.


  Solemos decir que la vida en la escuela es una ficción en la que se siguen unos códigos que a veces no encuentran encaje en la vida real, de ahí nuestro empeño en normalizar las actividades que realizan los niños y niñas para que no se conviertan en conocimientos inútiles para la vida fuera de este reducto. Lo dicho también lo hacemos extensible a las actividades extraescolares, que adolecen de lo mismo.


  Exposiciones de arte, teatro, audiciones, museos y parques se llenan a veces de niños y niñas –multietiquetados con sus nombres– que llegan en fila cogidos a una cuerda, con camisetas o viseras con logotipos o mascotas del centro y van pasando atropelladamente de un punto a otro para que puedan aprovechar bien la visita. Eso no sucede en la vida real, o sí, pero no es lo ideal para poder sentir el arte, la naturaleza o las tradiciones.


  No creemos que sea necesario introducir el conocimiento por sonda; somos más partidarias de que se impregnen del ambiente y ayudarlos a cuestionar los valores presentes o ausentes en un contexto real. Nuestras salidas siempre son a espacios reales (no adaptados bajo programas educativos); ahí radica, creemos, nuestra función docente: darles los códigos que les faciliten la comprensión de lo que ven en el mundo real.


  Huelga decir que en absoluto somos partidarias de esas salidas ya tan instauradas en la escuela infantil. Nuestra opción tiene que ser serena, tranquila, con todos los sentidos bien predispuestos para que el conocimiento entre por osmosis por la piel y deje una huella indeleble.


  En diferentes capítulos de este libro se muestran experiencias de vida en las que las salidas son un complemento, un detonante o un cierre, y se procura que sean siempre por su entorno más cercano (aprovechando lo que hay, no persiguiendo lo inexistente), saliendo como ciudadanos normales (sin ir uniformados ni como condenados), tal y como nos gusta ir a las personas adultas a los sitios en los que verdaderamente disfrutamos (no a los que vamos a que nos metan con cuchara pesadas lecciones magistrales). Salir a una calle, a un mercado, a un bosque, a una biblioteca, tal y como iría un paseante, un comprador o un lector normal, eso es lo que intentamos con nuestros grupos de alumnado y lo que exponemos a las familias para que luego no piensen confusamente que estamos privando a sus hijos de la Cultura con mayúsculas.


  Relataremos ahora una de nuestras experiencias más recientes, una de las que mayor placidez nos dejó a todos y en la que creemos que hemos abierto la mirada a la naturaleza así como al compromiso ciudadano.


  Estrenando el otoño en el Pazo del Sol y de la Luna


  A comienzos de este curso, cuando programábamos las actividades relacionadas con un proyecto sobre la huerta frutal del centro, apuntamos posibles salidas que enriqueciesen el bagaje experiencial de nuestro alumnado, entre otras, al Pazo do Faramello, por su cercanía al centro. Así fue como contactamos con su dueño, quien, ese mismo día nos invitó a conocerlo. Como nos queda muy cerca, allá fuimos. Descubrimos que la definición que de él dan los organismos turísticos como «la esencia de Galicia» es totalmente certera. Destaca su atípico origen industrial y haber sido fuente de inspiración para autores como Rosalía de Castro, Camilo José Cela o Emilia Pardo Bazán. Además, aún hoy conserva intacto el aspecto que tuvo en su momento y preserva los restos del patrimonio celta y de la leyenda jacobea, que jalonan el bosque que lo circunda.


  Pero aún nos esperaba otra sorpresa: en terrenos de libre acceso del Pazo, su dueño creó el Xardín do Recordo, un memorial a las víctimas del accidente ferroviario de Angrois, plantando un árbol por cada uno de los 81 fallecidos. Con la intención de seguir embelleciendo aquel lugar para la memoria, nos había dicho que lo único que pedía a los grupos de escolares era una aportación para comprar más árboles y, de este modo, mantener vivo un espacio que, aunque había nacido de una fatídica desgracia, ahora, con la colaboración de todos, se podría convertir en un lugar hermoso para el esparcimiento y disfrute de la gente.


  Es fácil suponer que salimos de allí ilusionadas con la idea de llevar a nuestros pequeños a conocer el Pazo y de contribuir con un árbol al Xardín do Recordo. Desde entonces fuimos perfilando lo que queríamos hacer –pues permiten adaptar la visita a los intereses de los grupos de alumnado–; aunque después, a pesar de todas nuestras conversaciones preparatorias, decidimos que lo mejor para los pequeños sería andar por el monte escuchando los pájaros, descubriendo setas, recogiendo castañas, oliendo el aroma fresco del otoño, mirando los saltos del río y cruzando de puente en puente sin prisas y sin demasiadas consignas. Disfrutar sin más, puede que ahí radicara el éxito de la visita.


  Tras todas las gestiones necesarias quisimos estrenar el otoño del 2016 en el Pazo do Faramello.


  Ver a nuestro alumnado comiendo uvas de la parra, recogiendo castañas, escuchando el cantarín río Tinto a la vez que caminaba pisando hojas secas por la legendaria senda de la Traslatio Xacobea flanqueada por árboles centenarios, puede que sea de esos recuerdos que todos guardamos en la caja de lo bien hecho. Ciertamente fue uno de esos días con los que a veces nos obsequia la vida y en los que todo parece estar bien.


  Para el cierre de la jornada, merienda –con frutas de la huerta: manzanas, higos, uvas, ciruelas y castañas– en el campo en forma de media luna del Xardín do Recordo y plantación de un magnífico ejemplar de Cercis canadensis, también llamado árbol del amor por la forma de corazón de sus hojas.
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  Figura 1. Distintos momentos de la visita al Pazo do Faramello, caminando por la legendaria senda de la Traslatio Xacobea, deleitándose con la visión del río Tinto y recogiendo las primeras castañas.


  Por ser la primera vez que acogían a un grupo tan numeroso de niños tan pequeños, nos acompañó una paisajista, una técnica experta en reforestación de bosques con especies autóctonas y una conocedora de setas. Mención aparte merece el acompañamiento cariñoso y discreto de una pareja, padre y madre de una joven víctima del accidente del Alvia, gente que, aun en su dolor sin consuelo, apoyan en la labor de seguir adelante con el Xardín do Recordo, porque ahora serán hermosos árboles los que evocarán a sus seres queridos.


  Para nosotras, los días previos fueron de preparativos para la visita, aprovechando todo lo que hay en la red para saber más de lo que íbamos a ver en el Pazo. Desde que entramos en la web vieron una de las señas de identidad del Faramello, el Sol y la Luna –tomadas de los orígenes de su fundador, un noble italiano quien, por amor, se asienta en estas tierras y pone en funcionamiento la primera fábrica de papel de Galicia–, y desde ese momento los niños deciden rebautizarlo como el Pazo del Sol y de la Luna.


  Cuando surgió la cuestión de cómo manifestar el agradecimiento a nuestro anfitrión y a los acompañantes, ellos lo tuvieron claro: un cuadro y unos libros. El tema del cuadro no pudo ser otro que un árbol del amor al lado del río con un sol y con una luna. Hubo un serio debate en clase sobre si el cuadro debería titularse «Jardín del Sol y de la Luna» o «Jardín del Amor», pero como ni votando lográbamos acallar a los que no quedaron contentos, integramos los dos. Los libros tampoco admitieron duda El hombre que plantaba árboles (2009) de Jean Giono y El árbol generoso (2015) de Shel Silverstein.
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  Figura 2. Obsequios artísticos para O Xardín do Recordo, nuestra contribución a un homenaje a la memoria cívica y agradecimiento por una maravillosa vivencia en un entorno natural único.


  «Jardín del Sol, de la Luna y del Amor», junto con «Yeats en el Faramello» –un collage maravilloso creado por la especialista de inglés con los niños y niñas de la escuela–, darán inicio a una nueva colección de arte en el Pazo do Faramello.


  Para ellos, que trabajan con el horizonte de incidir en la formación ecologista y medioambiental de las jóvenes generaciones, les dedicamos esta cita de R. L. Stevenson:


  No juzgues el día por la cosecha que recoges, sino por las semillas que has plantado.


  Al día siguiente confirmamos, una vez más, el éxito de la visita, cuando ya al entrar en clase los niños y niñas nos pidieron indicaciones para poder ir con sus padres a enseñarles el árbol del amor que habíamos plantado y a merendar en la isla del río Tinto. Pasamos la mañana elaborando un plano que llevaron a sus casas con toda la información necesaria para poder revivir de nuevo la experiencia en familia.


  Nuestra pretensión era que esto no se quedara ahí; por ello nos comprometimos a visitar de nuevo el Pazo del Sol y de la Luna en primavera, cuando el árbol del amor que plantamos estuviera en plena floración. Para aquel entonces tendríamos preparado otro regalo que sería nuestra contribución al Xardín do Recordo, una escultura de 81 secciones de tronco de pino, junto con unas placas de madera para señalizar el parque y los senderos del antiguo Camino de Santiago.


  Tras el relato de la experiencia, no creemos necesario abundar más en los posibles aprendizajes de los pequeños y de sus familias, tan solo decir que, en nuestro caso, consideramos que se ha cumplido el proverbio latino con el que desde 1712 el Pazo do Faramello recibe a sus visitantes:
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  Figura 3. Lema latino con el que el Pazo del Sol y la Luna recibe a sus visitantes: «Paz a los que vengan. Salud a los que habiten. Felicidad a los que marchen».


  A nuestro entender esto es una experiencia de vida real y no simplemente una salida escolar.


  El árbol del amor


  Siempre insistimos en la idea de que las salidas escolares no pueden quedar reducidas al mero momento de su realización; muy al contrario, precisan tanto de la preparación previa como, aún más, de la continuidad de la misma. Cuando visitamos un lugar y conocemos a personas que nos hacen partícipes de sus proyectos y de sus ilusiones, es como si nos prendiésemos con un hilo invisible que, de vez en cuando, tensamos para saber los unos de los otros, máxime cuando se trata de una experiencia como fue la visita al Pazo del Sol y de la Luna, que tan honda huella dejó en nuestro alumnado, que desde entonces aprovechan fines de semana y festivos para volver con sus familias. Ya en el mismo día de nuestra visita, habíamos invitado a nuestros anfitriones a que nos viniesen a ver a nuestra escuela y quedamos emplazados para cuando le cayesen las hojas al árbol plantado. Y así fue como, a finales del mes de octubre, los recibimos como si ya formaran parte de la historia de vida de estos pequeños.


  Debemos decir que teníamos bien preparada la recepción y acogida de Asun, Esther y Gonzalo; al igual que hicieron ellos, nosotros también sabíamos lo que queríamos enseñarles y teníamos distribuidas las responsabilidades de cada uno de nosotros en esa visita. Y esto no es banal. Cierto es que la espontaneidad y la improvisación infantil pueden salvar cualquier situación, pero eso no quita que haya que seleccionar, organizar y planificar la manera de hacerlo, sobre todo para que los niños y niñas vivencien cómo hay que tomar decisiones priorizando unos aspectos sobre otros, ya que no podíamos mostrar todo un centro y nuestros «tesoros» en un breve período de tiempo.


  Al final de la visita a las instalaciones, pasaron por cada una de las aulas de los grupos de 4 años. En la nuestra estaba prevista la entrega de un cuadro a Asun, también maestra y madre de una de las víctimas del accidente de Angrois en memoria de las que se erigió el Xardín do Recordo.


  También esperábamos que nos hiciesen entrega de las hojas del cercis, con las que realizaríamos una intervención plástica para que quedara en el aula a modo de recuerdo y de hito experiencial hasta que en primavera se volviera a cubrir de hojas y flores. Con tal motivo, habíamos hablado mucho sobre el simbolismo de este árbol y de por qué se le conoce como «árbol del amor»; el manto de flores rosadas con las que se llena en primavera y la forma de corazón de las hojas son razones suficientes, pero, en este caso, aún más por tratarse de la especie elegida para representar el amor de las familias de los fallecidos por sus seres queridos.


  Ahondando más en ello, le pedimos a cada niño y niña que diesen una palabra que asociaran al amor, y así anotamos veinticinco ideas personales y diferentes, a las que sumamos alguna más por cada uno de nuestros invitados. Con una escritura enlazada fuimos plasmando en un papel el nombre de cada niño/a y sus palabras, trazando al tiempo la forma de un árbol, nuestro particular árbol del amor. Por grupos completamos con ceras acuarelables la sencilla composición que quedó lista a la espera de las hojas que nos entregarían nuestros visitantes.
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  Figura 4. Proceso de creación de un simbólico árbol del amor al que se añadirán las hojas caídas del cercis que habían plantado en el Xardín do Recordo.


  Aprender a dar, a recibir, a agradecer, a guardar recuerdos hermosos, a conservar las amistades y a no perder de vista aquello en lo que nos implicamos son siempre constantes en nuestro trabajo educativo, pues pensamos que pocas cosas puede haber más importantes en la formación de una persona.


  [image: image]


  Figura 5. Exposición del árbol del amor acompañado de poemas y acuarelas sobre el otoño.


  Hilo 18. Siendo gente pequeña


  En los últimos tiempos, la educación en valores parece quedar reducida a la celebración de determinadas fechas fijadas en el calendario escolar, y de esto tampoco se escapa la educación infantil. Muy en contra, nosotras siempre apostamos por su ejercicio diario, visibilizando y ensalzando esos pequeños gestos que constituyen la base real de la educación en valores. Creemos más en la repercusión educativa de la cotidianeidad de los pequeños gestos que en la de festivales, manifiestos, declaraciones, exposiciones o aplicaciones informáticas sobre uno u otro valor), máxime tratándose de las edades con las que nosotras trabajamos.


  Así, desde hace tiempo vamos anotando esas pequeñas acciones que están en sus manos y que nos pueden ayudar a mejorar la convivencia, el medio y la vida en general. Le llamamos «Cosas pequeñas de gente pequeña en lugares pequeños que pueden cambiar el mundo», como homenaje al autor de este pensamiento, el desaparecido Eduardo Galeano. Con todas las anotaciones, hicimos un cartel para tenerlo bien visible y conocer nuestros pequeños logros. Pueden parecer cosas insignificantes, nimias, banales o nada originales, es posible, pero estaremos de acuerdo en que mucho cambiaría el mundo si todos las realizásemos: apagar la luz del aula cuando salimos, encender solo los focos que necesitamos, no abrir el grifo con toda la presión, saludar a las personas con las que nos cruzamos y desearles un buen día, sonreír a las que nos encontramos en la calle o en las tiendas, consolar a quienes lo precisan, ayudar a los que no pueden, o alegrarnos y felicitar por sus buenas acciones a los demás.


  Bien sabemos que hay quien dice que estas cosas tienen un regusto rancio y parecen remitir a otras épocas y otras escuelas, es posible, pero las cosas buenas que nos hacen la vida más agradable a todos no tienen por qué desaparecer ni por qué parecer anticuadas. Ahora bien, los que quieran ser más actuales, que le llamen como quieran, asertividad, empatía, habilidades sociales o competencias emocionales, tanto nos da como se les llame si se llevan a cabo. En cualquier caso, no pueden ser fruto de un programa, sino de una vivencia real y constante (como protagonistas y como espectadores), que precisa verbalizar continuamente cada una de esas acciones tanto en el momento en el que se realizan como en el que se incumplen.


  Pensamos que no hay mejor educación para el consumo responsable que el aprovechamiento y la reutilización de recursos, el uso de materiales cotidianos excedentes y el ejercicio de la austeridad, entendida como «menos es más». Creemos que no hay mejor educación medioambiental, ecológica y en la sostenibilidad que el cuidado del patrimonio natural, despertar la admiración por su belleza y conocer los beneficios que nos produce. Pensamos que no hay mejor educación para la paz y la justicia que la solución razonada y justa de los conflictos que surgen en la clase, la satisfacción por el cultivo de la amistad y del intercambio de parecer y vivencias. Por supuesto, todo ello siempre razonando y dando motivos por los que debemos comportarnos así, no porque vayan a conseguir un premio, sino porque es la única manera posible de ser persona.
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  Figura 1. Tablero en el que recogemos a lo largo del curso todas sus pequeñas buenas acciones y fotografía final con todo lo que está en sus manos para cambiar el mundo.


  Desde el inicio del ciclo con un grupo, tratamos de hacer partícipes a las familias, de modo que en casa también se destaquen estas conquistas de los niños y de las niñas; pedimos a los padres/madres que nos envíen notas con esas pequeñas cosas hechas por sus hijos/as que los hacen sentirse orgullosos de ellos. Cuando llegamos al final de esa promoción les hacemos una fotografía en la que se recojan todas esas pequeñas cosas de gente pequeña que pueden cambiar el mundo, para que lleven una copia para sus casas, y recuerden que hubo unos años en los que esos pequeños gestos que están en sus manos nos ayudaron a todos a vivir más felices.


  En todas las experiencias de vida recogidas en esta publicación se puede deducir el trabajo de fondo de la educación en valores. Aun así, hay determinadas ocasiones en las que incidimos en algún aspecto específico, tales como las que mostraremos a continuación: «Bosque quemado y talado», «El trueque» y «Votamos como las personas mayores».


  Bosque quemado y talado


  Nuestro alumnado, pese a ser pequeño, tiene conocimiento de lo que pasa en el mundo, ven la televisión y escuchan las noticias. A la vuelta de un verano, la noticia impactante que todos nos querían contar es que se habían quemado los montes cercanos a esta localidad; de hecho, el fuego había estado muy cerca de la casa de una niña y su familia había pasado miedo y momentos angustiosos.


  Para hacerles ver la pérdida natural irreparable de estos incendios, más allá del impacto visual que supone ver los terrenos negros y llenos de cenizas, llevamos a la clase una sección de un tronco de pino para que pudiesen apreciar los anillos anuales de crecimiento de un árbol. Les hicimos ver, que al igual que ellos, los árboles van creciendo a lo largo de los años. Observamos detalladamente la información contenida en los círculos concéntricos –años de bonanza, años de sequía, cicatrices y otras marcas de la vida. También vimos lo que sucede tras los incendios cuando hay que talar todos los árboles. Esto dio lugar a muchas conversaciones. En un momento decidimos hacer calcos para poder apreciarlos mejor y enseñárselos a sus familias; se usaron ceras blandas y papel carbón. Una vez recortadas, cuando estaba buscando un panel para pegarlas y exponerlas como la sección de un bosque, un niño me dijo que tenía que ponerlas sobre papel negro, ya que era un «bosque quemado y talado».
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  Figura 2. Calcos de una sección de tronco de árbol sobre fondo negro representando un bosque quemado y talado.


  Esta intervención, desde el punto de vista artístico, se podría calificar como arte conceptual, aunque para nosotras lo más importante fue la toma de contacto con lo que sucede en su entorno y con los peligros que acechan al medio natural.


  Trueque sin gasto


  Antes de relatar esta experiencia, hay que apuntar que tuvo lugar en un momento en el que las familias y la sociedad estaban viviendo los efectos de la crisis, los días previos a la Navidad del 2011, algo que era muy ostensible y palpable por los niños, dado el perfil social de nuestra localidad. Por ello, desde la escuela insistíamos en alternativas que no supusiesen costes añadidos y que al mismo tiempo mostrasen la posibilidad de usar lo que ya tenían.


  Tras la lectura del libro Cambalache (2011) de Roberto Castro y Margherita Micheli, publicado por OQO, quedaron muy interesados en este tipo de transacciones que no precisan de dinero. Vimos que esta fue, y aún es, una forma de intercambio de propiedades muy utilizada en algunas sociedades, por lo que apuntamos sus ventajas e inconvenientes.


  Nos gustó tanto la idea que acordamos hacer en clase un «mercado de trueque» en el que cambiaríamos pequeños objetos de escaso valor económico: cromos, dibujos, lápices, poemas, adivinanzas, etc. Estos son los pasos que se dieron:


  1.El día convenido, tras informar a las familias con notas y a través del blog de aula, todos trajeron los objetos de trueque, que fueron presentando al grupo con sus prestaciones y cualidades. A continuación, etiquetaban el «lote» con un número y su nombre, para quedar expuesto en la mesa donde podría ser admirado por los interesados en su posible cambio.


  2.Comprobamos que había equilibrio entre los objetos de trueque, de tal modo que substituimos los que no eran proporcionales a los restantes.


  3.Tras la observación y toma de decisión individual del interés de trueque, se sorteó el turno de intervención para evitar que quedaran relegados los niños más tímidos.


  4.El interesado tomaba el objeto de su propiedad y decía: «Trueco…, por el… de…», a lo que el interpelado respondía, al igual que en el cuento: «¡Trueque, trato hecho!» o «No hay trueque».


  5.Con un apretón de manos, se realizaba el intercambio de objetos y se sellaba el trueque, sabiendo que era irreversible.
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  Figura 3. Escena de cierre de una operación de trueque.


  Tras el inicio con dos tentativas fallidas de trueque, pensamos que esto no funcionaría, por el apego que cada uno tiene a sus propiedades, pero solo fue una impresión inicial errónea, pues el trueque se desarrolló de una forma extraordinariamente ágil y satisfactoria para los participantes, que reclamaban una nueva sesión. También se barajó la posibilidad de hacer como la oveja Catarina en el cuento: con los mismos objetos, realizar el trueque en varias ocasiones. Incluso algunos podrían retornar a sus propietarios iniciales tras haber pasado por diferentes manos.


  En efecto, esto no fue más que algo puntual, que se sumó a otras muchas iniciativas de trueque que surgían en distintas ciudades y pueblos, pero cuando menos, creemos que les mostró a niños y a familias otras alternativas al consumismo.


  Votando como las personas mayores


  Los pequeños perciben el bombardeo mediático de la política, reconocen a algunos políticos y suelen asistir a los colegios electorales acompañando a sus progenitores a depositar el sobre en la urna, aunque en realidad no saben para qué sirve ese voto, ya que no se corresponde a la manera en la que habitualmente votamos en clase a mano alzada.
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  Figura 4. Cuentos objeto de la votación, sistema de votación y resultado de la misma.


  Así, a raíz de que una niña dijo que el domingo iría a votar con sus padres, quisimos hacer una ejemplificación sobre el procedimiento y significado de ese derecho ciudadano. Para ello, establecimos la consulta sobre la elección de un cuento u otro para el momento de lectura. En un aparte colocamos los dos libros, cada uno de ellos lleno de post-it de diferentes colores. Preparamos una mesa electoral presidida por la maestra y cada uno de ellos cogió su carnet de aula en donde figura su fotografía, nombre y apellidos y huella dactilar. En orden, realizaron su elección y fueron votando. Finalizado el sufragio, se recontaron los votos colocándolos sobre un panel para luego contarlos y así determinar el ganador.


  Esta pequeña actuación les hizo comprender el significado de las convocatorias electorales en que cada ciudadano manifiesta su elección, y les ayudó a ir un paso más allá del mero hecho casi festivo de ir tan solo como acompañantes de su familia.


  En los tres ejemplos que hemos presentado, a través de pequeños gestos conectamos a los niños y niñas con la realidad social, con aquello que ocupa o preocupa a sus mayores.


  Hilo 19. Manifestando agradecimiento


  Una de las constantes con nuestro alumnado es la de acostumbrarles a manifestar agradecimiento con todas aquellas personas que tienen gestos o palabras de atención para con ellos. A nuestro modo de ver, no se pueden pasar por alto las atenciones de los compañeros, de las familias, del personal del centro o de otras con las que se relacionan en un determinado momento, hay que dedicarles tiempo y amabilidad. Como todo en educación, requiere de una interiorización, de un ejercicio constante y del ejemplo de sus referentes. Una sonrisa, un guiño, una palabra puede ser suficiente; en otros casos, una tarjeta, un mensaje, un recordatorio en un momento señalado o una producción pensada especialmente para esa persona.


  En la experiencia que mostramos a continuación, tras la primera visita al taller de un escultor, se mantiene el contacto con él y en la segunda visita se le hace entrega de un regalo muy especial.


  Visita al estudio del escultor Ramón Conde


  Siempre tratamos de aprovechar las oportunidades desconocidas que tenemos cercanas al centro, en gran medida porque no somos partidarias de desplazamientos largos y porque estamos convencidas de que a estas edades hay que ayudarles a descubrir lo que los rodea. Así, coincidiendo con que varios niños habían visto, durante el fin de semana, en un centro comercial compostelano, obras de un reputado escultor gallego conocido por las desmesuradas proporciones de sus obras, buscamos más información en la red y descubrimos que tenía su taller en el mismo polígono industrial en el que se sitúa la escuela. Nos pusimos en contacto con él y muy amablemente nos invitó a conocerlo. Desafortunadamente las inclemencias climatológicas nos obligaron a posponer la visita en dos ocasiones.
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  Figura 1. El escultor Ramón Conde, creando para los niños y observación de algunas de sus obras XXL.


  Hasta que un día, tras la consulta de la previsión meteorológica en MeteoGalicia, pese a que anunciaba cielos nublados, decidimos arriesgarnos e iniciar preparativos.


  Gracias a que cuenta con una web muy completa y actualizada, pudimos ver a Ramón Conde en fotografías para ser capaces de reconocerlo cuando llegásemos allí, y saber algo sobre su biografía y su obra. Tras la observación de sus Hombres montaña, Miradas o Paternidad, surgen las primeras preguntas: ¿por qué hace las figuras tan excesivamente gordas?, ¿nunca esculpe la figura de la mujer?, ¿por qué todos tienen la cara tan enojada?, ¿los hace a todos calvos porque él es calvo? Quedamos a la espera de que él nos diese la respuesta a estas y otras cuestiones.


  Por otro lado, era necesaria la preparación del trayecto que había que recorrer. En Google Maps situamos el centro (A) y la dirección del taller (B). Supimos que tan solo nos separaban 600 m, que en coche tardaríamos 2 minutos y a pie, 7. Estimamos que a nosotros nos llevaría algo más, por lo que decidimos cronometrarnos. Hicimos los cálculos para saber a qué hora deberíamos salir para estar allí a la hora acordada, las 12 h. Poniendo el mapa en vista satélite analizamos la dificultad del trayecto: rotondas, pasos de peatones, pendientes, referencias, etc. Además de publicar la información disponible para las familias en el blog de aula, se preparó una nota informativa a la que se adjuntó el plano y otras cuestiones como la indumentaria y un calzado recomendable, o incluso el tipo de desayuno aconsejable para tomar energía suficiente para el recorrido. Todo se preparó cuidadosamente, conscientes de que viviríamos una oportunidad inolvidable.


  Cuando llegaron por la mañana, se les notaba que habían estado viendo con sus familias la información en el blog de aula, porque traían más preguntas tanto sobre la vida del escultor como de su obra. Querían saber cuándo había empezado a esculpir, por qué, en qué pensaba cuando esculpía, si hacía diseños previos. Para algunas de ellas encontramos respuesta en su biografía, y otras las dejamos para él.


  Iniciamos la caminata, plano en mano. Fuimos comprobando todo lo que ya habíamos visto en el recorrido virtual. Llegamos en 17 minutos a paso rápido (siempre nos gusta comprobar si todo lo que se dice en la red es cierto). La recepción y acogida que nos hicieron Ramón Conde y sus colaboradoras no pudo ser más entusiasta. Accedimos a la nave industrial casi reverencialmente, al mismo tiempo que los niños trataban a Ramón como si de un conocido se tratase. Bombardeo de preguntas, todos quieren saber. Él los escucha y sonríe: se nota sorprendido por el conocimiento que estos pequeños tienen sobre su vida y su obra. Nos dice que es el primer grupo de niños que visitan el taller. Para explicarles cómo inicia sus obras, cómo las piensa, cómo las diseña, coge un gran taco de plastilina y comienza a modelar una figura. Le reprochan que siempre las hace calvas, por ello, a esta le pone melena. Va colocando la figura en distintas posiciones hasta que entre todos acuerdan cual será la definitiva; le añade una paloma en una mano que ha extendido hacia el cielo. Los niños apuntan que se trata de un hombre pidiendo la Paz.


  Como vuelven a insistir en la idea de que no modela mujeres o madres, añade una segunda figura femenina (la madre), sobre la cual apoya la otra mano. Acto seguido les ofrece la posibilidad de completarla. Hay quien quiere hacerle el pico a la paloma, ya que no tiene; hay quien quiere tapar una grieta que tiene en la espalda; hay quien quiere ponerle más musculatura en los gemelos; hay quien piensa que en la base de la escultura debe poner hierba y flores. Mientras van pasando todos a intervenir sobre la escultura de plastilina, Ramón y su ayudante, Chus, están atareados preparando una gran mesa cubierta de hojas de periódicos; le dan un trozo de barro a cada niño y les deja hacer sin más indicaciones. Así pasan un buen rato disfrutando de lo que hacen. Alguno le pregunta si amasa a mano todo el barro que necesita para una de sus gigantescas esculturas y entonces les muestra una amasadora, que, como una churrera industrial, saca maxichurros de barro amasado tras presionar con una palanca. Los animan a probar. Mientras tanto, otros niños y niñas se mueven con total libertad por el taller rebosante de esculturas de todos los tamaños, deteniéndose, riendo, sorprendiéndose delante de alguna de ellas.


  Llega el momento de la despedida, nos invitan a volver en otra ocasión para pintar las esculturas hechas por ellos cuando se sequen. Los niños también lo animan a visitarnos en el centro. Nos hacemos una fotografía de grupo y volvemos para la escuela satisfechos, excitados y alegres.


  Ramón Conde, con su humildad, con su ausencia de discursos grandilocuentes sobre el arte, con su cercanía, nos dio una lección magistral sobre cómo aproximar a los niños y niñas a las artes. No se trata de explicarles técnicas, ni de aturdirlos con palabrería superflua, ni de ponerle títulos a las obras, ni de pedirles cuentas de lo que hace; de lo que se trata es de que las criaturas disfruten y saquen lo que ellos ya tienen dentro. Que hagan aflorar su creatividad. Tan solo que disfruten manipulando, haciendo y expresando. Descubrimos que, además de ser un gran artista, es una persona que transmite amor por el arte. Como colofón, los niños concluyeron que los rostros enojados de las esculturas no tienen nada que ver con la serenidad, simpatía, alegre rostro y actitud de su autor.


  Le agradecimos a Ramón Conde la experiencia inolvidable que vivimos en su taller y la atención que dispensó a nuestro alumnado.


  Primavera para Ramón Conde


  Transcurridos unos meses, ya en primavera, recibimos la llamada de su ayudante para recordarnos esa visita pendiente. La alegría de los niños, y la ilusión de ir a ver a un «amigo» de nuevo, no dejaban duda de lo significativa que había sido esa experiencia.


  Pero en ese momento nos planteamos qué podríamos llevarle para mostrarle nuestro agradecimiento por sus atenciones. No fue fácil, surgió un debate; todos estaban de acuerdo en que tenía que ser una escultura, pero no acababan de coincidir sobre la forma, el material y el significado de esa escultura. La primavera pareció ser, finalmente, un tema del gusto de todos. Pero, ¿cómo representaríamos en una escultura la primavera? ¿Qué es lo significativo de la primavera? ¿Qué debe transmitir?
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  Figura 2. Creación de botes de cristal con distintos elementos representativos de la primavera, obsequio para el escultor Ramón Conde.


  Cada cual hizo su aportación: el color del arco iris, las lluvias de abril (aguas mil), el aroma de las flores y plantas aromáticas, el piar de los pájaros, el calor del sol, la alegría de los niños, los primeros paseos por la playa, las cerezas de mayo, las mariposas, un poema, los tojos y las retamas que tiñen de amarillo nuestros montes, el amor, los besos, palabras hermosas, eso es la primavera.


  Lo resolvimos creando una escultura de botes de cristal que contenían todos esos elementos que nos remitían a la primavera y un collage con las fotografías de las esculturas que habían hecho con motivo de su primera visita. Un nuevo debate y estudio sobre la forma de montaje y un catálogo colectivo remataron la poética escultura. Con el deseo de que fuera de su agrado, volvimos a su taller. Fuimos recibidos como unos viejos amigos. Ramón Conde trabajaba en nuevas esculturas que, seguramente, pronto veríamos en algún espacio público. Como novedad, vieron que ahora trabajaba sobre poliestireno expandido, que luego cubría con resinas para hacer el molde que finalmente daría lugar a la escultura de fibra de vidrio. Así, pudieron ver todo el proceso y el misterio de esas esculturas que no pesan tanto como se les supone.


  Ramón califica la obra Primavera como de arte conceptual, y dice que sería digna de exponerse en el Centro Gallego de Arte Contemporánea (CGAC). Los niños y niñas retoman sus piezas para pintarlas y así poder llevarlas para casa.


  En un determinado momento, el escultor desaparece misteriosamente y regresa con una sorpresa que nos tenía preparada: su amiga, la conocida y polifacética artista Yolanda Castaño, a quien los niños y niñas reconocen como autora del punki-gusano Punver (2009), así como por ser la presentadora de un programa en el canal autonómico de televisión.


  Cadenas de agradecimiento; un gesto amable casi siempre desencadena otro. Eso es lo que tratamos de visibilizarle a nuestro alumnado.


  Hilo 20. Dejando huella


  Cuando se acerca el final de ciclo, los niños y niñas se encuentran en una encrucijada emocional en gran medida inducida por la presión de las personas adultas, que les recuerdan continuamente que ya son mayores, que pronto irán al centro de Primaria y que tendrán un mayor nivel de responsabilidad. Esto a los pequeños les hace percibir sentimientos ambivalentes: por un lado, desean dar ese paso, que de algún modo les lleva a entrar en el grupo «de los grandes», y por el otro, sienten la angustia del cambio, de dejar lo conocido, lo cómodo y amable para ellos.


  Consideramos que es relevante prestar atención a ese momento; así, en otro apartado ya comentaremos algunos de los rituales de tránsito que realizamos con ellos para facilitar ese paso, pero aquí nos gustaría centrarnos en la huella que dejan en el centro tras tres años de vida aquí. A lo largo de los cursos, por los centros pasan cientos de niños y niñas, pero en muchos casos no queda ningún recuerdo del grupo, aparte del que figura en los expedientes o del que guarde cada tutora en su corazón. Por supuesto, no nos estamos refiriendo a las habituales orlas asimiladas de los niveles superiores ni a las fotografías de los festivales que, dicho sea de paso, vienen a sumar más presión sobre el alumnado, sus familias y el profesorado, precisamente en un momento, el de la despedida, que debería caracterizarse por la serenidad para vivir conscientemente los últimos días juntos.


  Las conversaciones, la verbalización de lo que preocupa a cada uno de cara al cambio, la sensación de tranquilidad, la posibilidad de que nos visiten o de que los visitemos en el futuro, facilitan esa situación, al igual que saber que, aunque los separen como grupo, habrá momentos en los que podrán encontrarse en la nueva escuela. Todas las personas que trabajamos en esta etapa sabemos que, transcurridas unas semanas en Educación Primaria, ya no quieren ni oír hablar de volver a la escuela infantil, pero en los momentos previos, todos –por ilusionados que estemos– sentimos el vértigo del cambio.


  En este apartado, mostraremos algunas de las experiencias realizadas con distintos grupos en ese momento tan relevante y, a veces, tan poco mimado.


  A nosotras nos gusta que el alumnado deje una huella palpable en el centro, no sabemos bien si es por ellos, por nosotras o por la memoria del centro. En cualquier caso, queremos que, si algún niño vuelve de visita o a acompañar a un hermano, encuentre algo físico que sepa que es el recuerdo de su grupo. En algunas ocasiones podrá ser un árbol, en otros, una escultura (como en Milladoiro 11-14), una plantación o una intervención plástica.


  Sembrando para los que vienen detrás


  Desde el otoño habíamos guardado en el aula unas calabazas; poco a poco, unas se fueron secando, otras estropeándose, mientras que alguna se conservó intacta. De vez en cuando sacudíamos las secas para agitar las pepitas. Cuando llegó la primavera, las abrimos para ver lo que encontrábamos y descubrimos que teníamos semillas para llenar el colegio de calabazas si conseguíamos que naciesen y creciesen.
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  Figura 1. Extrayendo las pepitas de calabaza que posteriormente plantarán para que recojan sus frutos los pequeños de la nueva promoción.


  Buscamos información en la red, vimos un time lapse que resumía el largo proceso desde la plantación a la recogida y supimos que las calabazas precisan de terrenos húmedos, soleados y amplios para extenderse. Como recientemente habían cerrado con una alambrada un espacio exterior, contábamos con todos los requerimientos; así, nos decidimos a plantar, aun sabiendo que tardarían tres meses en dar fruto, allá por el mes de septiembre u octubre, cuando el grupo ya no estaría en el centro, pues pasaban a Primaria. Con todo, nos gustó la idea de plantar para los que venían detrás, dejando un pequeño obsequio que serviría para vincular la promoción saliente con la entrante.


  Son estos pequeños gestos los que nos gusta inculcar a nuestro alumnado: la generosidad, la transmisión de una responsabilidad, a la vez que dejar una huella para el recuerdo. Otros lo hicieron antes con nosotros, por lo que es bueno que ellos lo hagan para otros. Saber esperar e, incluso, no esperar nada más que hacerle la vida más agradable a los que vienen detrás. Para nosotras, estas son algunas de las vivencias más importantes que podemos compartir con los niños y niñas en la escuela infantil. Apurar los tiempos está bien para los time lapse, pero lo valioso siempre requiere espera.


  Firmas, rúbricas y huellas dactilares


  Continuando en nuestro empeño para que entiendan que son personas únicas e irrepetibles, ya en los últimos días del curso, les mostramos un gesto personal que los diferencia de todas las demás personas: su firma y su huella dactilar.


  [image: image]


  Figura 2. Creación plástica con sus nombres, firmas y huellas dactilares, recuerdo simbólico de su paso por el centro de Infantil.


  En Infantil, es una conquista cuando reconocen su nombre de entre los demás y cuando son capaces de escribirlo. A estas alturas, todos pueden hacerlo; por ello quisimos ir un poco más allá y hablarles de las firmas, algo que no les es ajeno, ya que han visto en muchas ocasiones a personas firmando un documento (médicos, bancos, supermercados) o en soportes de lo más insólitos, en el caso de sus deportistas o artistas favoritos. Pero hasta ahora a ellos nunca les habían pedido que firmasen.


  En primer lugar, buscamos en clase documentos firmados: comunicaciones del centro, notas de sus padres, dedicatorias de los libros, cuadros, y nos preguntamos por la razón que los llevó a firmarlos. Buscamos información e imágenes en la red y vimos muchos tipos de firma: legibles, no legibles, con rúbrica o sin ella, con símbolos, etc. Les mostré cómo firmo yo en función de si se trata de algo muy importante o si es algo más informal. A continuación, les pregunté cómo firmaban sus padres; con ese motivo enviamos una nota a casa pidiendo a los miembros de la familia que nos mostrasen sus firmas. Insistimos en la idea de que la firma es algo que nos personaliza y que nos distingue de los demás, anticipándoles que, de ahora en adelante, habría muchas ocasiones en las que les pedirían que estampasen la suya –como para el DNI o en el cole de Primaria–, de modo que era interesante que fuesen pensando en ello y haciendo prácticas para lograr una que siempre fuera lo más similar. Sabemos que esto es complicado para ellos, lo que no es óbice para que se lo expliquemos.


  Al mismo tiempo, también les fuimos hablando de otra forma de firmar, con la huella dactilar, de sus usos, de la razón de su utilización y de cómo se puede identificar a una persona por las líneas que traza la piel de sus dedos.


  Tras unos días de pruebas, sobre un soporte firmaron todos con nombre y rúbrica, así como con huella dactilar; otra obra más de recuerdo del paso por el centro de un grupo compuesto por veinticinco personas únicas y diferentes. Una obra más en nuestra línea, siempre apostando por los pequeños gestos que nos ayudan a reconocer nuestra individualidad sumada al valor de ser parte de un grupo.


  Intervención artística final: tall painting
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  Figura 3. Creación escultórica-pictórica realizada derramando pintura, un color por cada niño/a.


  Andábamos dándole vueltas a lo que haríamos para cerrar el ciclo, ya que queríamos algo colectivo en lo que todos participasen y que nos quedase como recuerdo del paso de aquel grupo por el centro. La solución nos vino vía una compañera que nos mandó un vídeo de una intervención del artista Holton Rower, conocido por sus obras de tall painting, que, a grandes rasgos, consiste en derramar pintura sobre una estructura, dejando como resultado una pintura-escultura con efectos de color fascinantes.


  Para nosotras era la manera perfecta de hacer algo lúdico, artístico y memorable, por lo que nos pusimos manos a la obra. Tuvimos que solicitar ayuda para el montaje de la plataforma, que hicimos en tres formatos distintos y con materiales diferentes, dado que desconocíamos cuáles eran los empleados por el artista: chapa de madera laminada, conglomerada y aluminio lacado, que sirvieron de base para la pintura acrílica.


  Versiones a escala con témpera, elaboración de las mezclas de color y ensayos para la intervención final fueron los previos.


  Tras el proceso, en el resultado vemos imágenes casi hipnóticas, que para nosotras son como una metáfora del efecto de la educación sobre los niños y niñas. Capas y más capas que se superponen, trasladan, mueven las anteriores, empujan y dejan una huella más o menos visible, pero presente, que en un momento, en un escalón u otro, se dejan ver; que se amplían, formando una hermosa composición, diferente según el ángulo de visión.


  Desde nuestro punto de vista como maestras, también podemos entenderlo como la marca indeleble que van dejando cada uno de ellos en nuestra historia docente, que se va configurando gracias a las promociones que pasan por nuestras manos.


  Remate de la labor


  Las personas que saben del trabajo artesanal con hilos siempre miran con detenimiento el comienzo y el remate de la labor. Un mal cierre puede echar a perder todo el trabajo, podría acabar deshaciéndose por ese punto; por ello se debe poner sumo cuidado en las últimas vueltas de hilo, anudándolos todos bien, para que se agarren con seguridad y nunca se suelten, pase por las manos que pase la manta en su vida.


  Así, de igual modo que la tejedora de mantas, las maestras de Infantil debemos cuidar los últimos pasos de nuestro alumnado, liberando angustias, despertando ilusión por lo nuevo, acompañándolos al centro de Primaria y presentándolos como las personas maravillosas que son.


  Presentando nuestras credenciales en el centro de Primaria


  Con cada promoción, llega un momento en el que tenemos que iniciar nuestros rituales de despedida y facilitarles el paso al centro de Educación Primaria. Los niños lo viven como el tránsito de una edad infantil a otra ya de niñez. Saben que es una de las señales de su crecimiento, aunque tienen sentimientos ambivalentes: por un lado, se saben cómodos y felices en la escuela infantil, pero, al mismo tiempo, quieren vivir la experiencia de ir al centro de los «grandes», aceptando incluso la pérdida de los privilegios de los que aquí gozan en aras de ser mayores. Así, creemos que es también nuestra labor preparar su llegada presentándolos en el nuevo colegio y mostrándoles lo que, tras el verano, será su nuevo contexto de vida escolar. Por ello, entendemos casi como una ceremonia la visita al centro de Primaria. La preparación del itinerario, la elaboración de los obsequios para los anfitriones, la realización del camino que nos separa, la recepción y la estancia allí deben ser muy cuidados y, por supuesto, adaptados a la edad y sentimientos de los pequeños.


  Dicho esto, cualquier lector podría pensar que relataremos una visita al centro receptor de Primaria. En efecto, así es también, pero, y sobre todo, se trata de una reivindicación de la individualidad, la diferencia y la singularidad de cada niño y niña que conforma un grupo. Pretende ser una llamada de atención para que no se entiendan los grupos como monolitos de piedra, una única roca con alguna veta diferente. Es bastante habitual que se hable de los grupos valorándolos en función de su número y de su complejidad, la cual estriba en los casos de alumnado con necesidades educativas específicas (etnias, razas, síndromes, discapacidades, situaciones de riesgo, etc.), y es también sabido que ningún tutor elige esos grupos complejos como primera opción.


  Para nosotras, tras permanecer tres años con esos niños, es dramático que el abanico de personalidades, de cualidades, rasgos de carácter, de inteligencias, de fortalezas y de debilidades quede eclipsado tras una descripción tan reduccionista y simplificadora como la que transmiten los informes finales de ciclo o los expedientes personales. Por ello, aprovechando la visita al centro de Primaria, y a través de un obsequio, quisimos hacer una metáfora del grupo como la suma de muchas individualidades con una intervención plástica.


  Relataremos nuestra manera de entender la presentación de los niños y niñas como un acto de afirmación de su singularidad más allá de lo que pueden proporcionar todos los documentos, todas las etiquetas y todos los tópicos más habituales.


  Creemos que, si cualquiera de nosotros tuviese que presentarse ante una persona con la que va a convivir los próximos seis años, probablemente en el primer momento no le mostraría un informe. Con toda seguridad le hablaría de quién es, cómo es, de sus gustos, aficiones, inquietudes y de lo que otras personas dicen de él/ella. Así pues, quisimos que se presentasen como las personas que son. Con tal motivo decidimos elaborar una carta de presentación en la línea de lo que vinimos haciendo en estos tres años: un cuadro compuesto por veinticinco cajas, todas diferentes, todas de distintos formatos y con diversos sistemas de apertura. Siendo cada una única, logran un conjunto artístico y, además, componen un texto:


  Presentándonos: somos más que un grupo de niñas y niños, somos 25 personas únicas, extraordinarias, especiales, diferentes, irrepetibles, maravillosas y singulares. Así somos, somos así.
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  Figura 1. Composición de cajas personales que contienen una carta de autopresentación para sus nuevos tutores en Primaria. Una defensa de la singularidad, individualidad y diferencia aun dentro del grupo.


  Dentro de cada caja, una descripción de sí mismo/a hecha por cada niño y niña, una carta de sus familiares hablando del hijo o hija y un autorretrato. Poco más se puede decir que aporte tanta información y revele tanto sobre cada uno de ellos.


  Cuando nos pusimos manos a la obra, pensé que tendría que ser yo quien esbozase el perfil de cada uno de ellos. Aun así, decidí hacer una prueba en pequeño grupo y les pedí que me contasen qué dirían de sí mismos para que sus nuevas maestras pudiesen conocerlos. Así, fui escuchando:


  Yo soy…, soy muy divertido, me gustan los tractores y los camiones y las patatas fritas.


  Me llamo…, me gustan los libros sobre dinosaurios y veo Clan.


  Yo soy…, soy marroquí, fui a Marruecos el año pasado a ver a mi abuela, y no como carne de cerdo como vosotros.


  Yo soy…, soy muy bueno, aunque me rompí un brazo dos veces y aunque me riñen mucho; me gusta mucho el churrasco y las patatas.


  Yo soy…, soy buena y guapa y me gusta que me den abrazos, soy muy alegre y me gusta mirar por la ventana.


  Yo soy…, viajo mucho con mis padres a ver a nuestros familiares, vamos a muchas bodas y a veces a entierros de primos.


  Quedé emocionada y admirada. Que cada niño y niña sepa hablar de sí mismo/a, con sus fortalezas y sus debilidades, sus gustos y aficiones, me parece que es una afirmación de su personalidad y de su singularidad. En ese momento fui plenamente consciente de la labor desarrollada a lo largo de tres años. Ahí vi un resumen de tantas lecturas, tantas conversaciones, tanto trabajo sobre lo emocional, la diversidad, la autoestima, etc.


  Al tiempo, enviamos una nota a las familias en la que explicábamos lo que estábamos haciendo y solicitábamos su colaboración para escribir una carta en la que presentasen a su hijo/a ante sus nuevos docentes. Cuando llegaron las cartas, fue entrañable leer lo que decían los padres sobre los/as niños/as y ver la reacción que a ellos les producía escucharlo y que lo escuchasen todos los compañeros. En aquellas cartas, entre líneas, también se podían leer muchos de los temores de algunos padres, sabedores de que las características de sus hijos podrían ser un hándicap. Nos resultó especialmente enternecedora la presentación que hacían los padres de un niño: «… aunque a veces es muy inquieto y movido, es muy noble, dadle una oportunidad y veréis que tiene un corazón de oro».


  Seguramente nadie que lea esto podrá dimensionar debidamente mi emoción, porque tan solo yo sé lo que hay detrás de cada uno de esos textos. Me encantaría compartirlo, pero esas imágenes entran dentro de lo que entiendo como intimidad del grupo y deber de confidencialidad profesional, pero cualquiera puede imaginar o suponer.


  El autorretrato complementó la presentación.


  Cada uno seleccionó la caja que quiso y la decoró a su gusto. Después llegó el momento del montaje. Tuvimos que calcular la medida del soporte que necesitaríamos para poder exponer las cajas permitiendo la apertura de cada una, 70 x 70 cm. Luego, añadir el texto y el nombre de cada uno; pintar el panel, pegar las cajas con silicona. Y finalmente introducir las presentaciones dentro de las cajas.


  Hecho el cuadro, quisimos acompañarlo con una carta mía dirigida al tutor o la tutora de Primaria en la que le explicaba la intencionalidad del regalo.


  Como gesto de vínculo entre la vida en la escuela infantil y su nueva vida en Primaria, les traspasamos un objeto muy querido por todos nosotros, un gallo de Barcelos, obsequio de un niño de clase con motivo de la visita que realizó con su familia a Portugal, que, a lo largo de esos años, nos había anunciado el tiempo todos los días; así, les podrá seguir anticipando si podrán jugar en el exterior, si podrán ver el sol, si el día estará nublado o si lloverá, y, por supuesto, les seguirá recordando de dónde vienen.


  Empaquetamos el regalo, lo firmamos todos y, tras la caminata –fuimos a pie, ya que no hay una gran distancia y es un paseo bastante placentero–, lo entregamos orgullosos y emocionados.


  El centro de Infantil y el de Primaria se ubican en los extremos opuestos del polígono industrial que dio lugar al crecimiento de nuestra localidad; por ello, tan solo se trata de recorrer unas calles que lo atraviesan y luego una senda que cruza el bosque.


  Tras un trayecto de pocos minutos, que previamente habíamos preparado con la aplicación Google Maps, analizando todos los pasos de peatones que tendríamos que cruzar y las referencias que nos indicarían si estábamos en el buen camino (negocios, árboles o esculturas), salimos del polígono. Ahí el paseo se tornó más placentero, ya que discurre en medio de la arboleda. Puede parecer curioso, pero pese a que muchos niños tienen hermanos escolarizados en el centro de Primaria, nunca habían hecho aquel recorrido a pie. A nosotras nos pareció muy importante que le tomasen la medida a la distancia que nos separa, que gozasen con el recorrido y que disfrutasen admirando la exuberante vegetación que en el mes de junio es una explosión de colores, de olores y de sonidos.


  Al final del sendero, casi de repente, se descubre el centro de Primaria. Nuestro alumnado se alborozó como los peregrinos que vemos pasar todos los días delante de nuestra escuela, cuando, ya en la última etapa del Camino de Santiago –en nuestra localidad–, al torcer una calle, ven al fondo, pero muy próximas, las torres de la catedral de Compostela.


  Aquí recogemos algunos apuntes sobre las recomendaciones que damos a los responsables de los centros anfitriones de Primaria. Siempre insistimos en que en el centro receptor no deben proceder como si se tratase de una visita institucional de una embajada; no hace falta mostrar todas las instalaciones y riquezas del centro; no es preciso pasar una mañana entera matando el tiempo, ni hace falta proyectar vídeos promocionales. Hace falta sentido y sensibilidad. Tan solo es necesario que los niños y niñas vean que hay una relación de respeto y cercanía entre los docentes de los dos centros ya desde el momento en el que se saludan y se presentan; es preciso que perciban que son esperados, que sientan que allí serán atendidos con cariño. Siempre decimos que eso es lo más difícil, porque esas cosas o salen de dentro de natural o no hay protocolo que lo pueda fingir. Todos hemos vivido las experiencias de ser recibidos en una casa por compromiso o con cariño y afecto. Pues es lo mismo. Si recibimos o nos reciben para cumplir con una encomienda y lo entendemos o lo entienden como una actividad fijada, será una rutina más de las muchas que se hacen sin sentido. Lo habitual es que en el centro haya hermanos (amigos, vecinos) de los/as niños/as que se incorporan. Ellos son siempre el mejor comité de bienvenida. Ellos saben qué les gusta mostrar de su centro, ellos saben cómo agradar a los visitantes. Un recibimiento cariñoso (del alumnado y del profesorado), una pequeña actividad en un aula o en la biblioteca, compartir el momento del bocadillo de media mañana y unos juegos con el alumnado de Primero ya pueden ser suficientes. No hace falta más, la cuestión es que perciban que allí van a estar a gusto, que, en definitiva, es de lo que se trata. Los departamentos de orientación, las direcciones y los equipos de ciclo deberían ser los encargados de planificar esta actividad, que, lógicamente, tiene que ir más allá de la visita, ya que en algún otro momento habrá que sentarse a hablar sobre los niños y las niñas que entran en el centro. No deberíamos reducirlo al mero trámite burocrático del traspaso de informes.


  Sucede a veces que en ese momento del curso no se sabe quién será la persona tutora del grupo, pero eso no es lo importante de la visita; en esa ocasión son los niños y niñas los que conocen el centro. Más tarde, ya buscaremos el encuentro. Apuntamos que evitamos hacerlo en los primeros días del nuevo curso porque no nos gusta condicionar la mirada de un/a compañero/a; preferimos que se sitúe con el grupo y, transcurridas unas semanas, concertamos una entrevista en la que ya podemos intercambiar impresiones. Así lo hicimos, y el pasado mes de septiembre volví al centro para conocer y conversar con la nueva tutora del que había sido mi grupo de Infantil. Me invitó a pasar al aula a saludar a los niños, quienes lo primero que me enseñaron fue dónde tenían colgado el cuadro y el gallo de Barcelos. La compañera maestra me confesó que, a su llegada al centro –ella también era nueva aquí– y tras la adjudicación de la tutoría, le mostraron el cuadro, leyó con curiosidad el contenido de cada una de ellas y, desde ese momento, deseó conocerlos a todos.


  Eso era lo que pretendíamos. Con toda probabilidad no habría sentido lo mismo si tan solo hubiese leído los expedientes. Con ello no queremos decir que sobren esos documentos, pero sí que no deben ser la única comunicación y presentación que hagamos de los niños y niñas, porque, a veces, pese a utilizar un lenguaje bastante aséptico, o quizás por ello, juegan en contra de los pequeños, de modo que es necesario complementarlos o, sobre todo, humanizarlos y personalizarlos.


  Al compartir el relato de aquella experiencia de vida, no pretendemos más que insistir una vez más en que detrás del «grupo A, B o C», detrás de las etiquetas, hay personas que quieren ser presentadas como tales, que gustan de ser reconocidas como tales, con sus gustos, sus aficiones, sus habilidades, sus afectos, sus filias y sus fobias. Que lo entendamos así o de otro modo será determinante en el devenir vital de los niños.
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  Figura 2. Día de la primera toma de contacto con el centro receptor de Primaria; detalles de los obsequios para los anfitriones y momento de llegada a su destino futuro.
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  Figura 3. Traspaso para el centro de Primaria de uno de los objetos más queridos y significativos de nuestra vida como grupo: el gallo de Barcelos.


  La manta hecha


  Una vez rematada la manta, es bueno exponerla a la vista de todo el mundo para que puedan apreciar su belleza antes de que pase a manos de otras personas. La tejedora de mantas debe quedarse siempre con una imagen final de su creación que le recuerde todo el tiempo, esfuerzo, ilusión y creación invertidos en ella.


  Intervención artística final: las llaves están en Infantil


  A lo largo de tres años mantuvimos un juego con nuestro alumnado en el que se les decía que la maestra tenía unas llaves mágicas con las que logra abrirles la cabeza, el corazón, los sentidos, la mirada o el pensamiento. Ahora que se van con todo abierto, les pregunté si no me dejaban aquí las llaves para poder ayudar a otros niños y niñas a abrirse. Por ello decidimos hacer una intervención artística como un recuerdo o una metáfora de ese juego nuestro.


  Nosotras siempre decimos que el arte es un lenguaje que nos permite expresar ideas con otros recursos, los plásticos. Es fundamental que comprendan que una obra es una forma de expresión, por ello, cuando hacemos trabajo artístico, no se trata de copiar obras de autores más o menos relevantes, sino que entiendan que son otros modos de representar el mundo. En ese caso, pese a la aparente sencillez del resultado, cuidamos mucho el proceso y todo tiene un significado.


  Una vez acordamos que haríamos un cuadro con las llaves que empleamos, redactaron una nota para pedir a las familias que colaborasen con nosotros aportándonos llaves que ya no utilizasen en casa, explicándoles que era para nuestra última intervención artística. Así juntamos cincuenta llaves de todos los tamaños, modelos y formatos: grandes, pequeñitas, llaves de armarios, de puertas, de coches, tubulares, de doble punto, de seguridad, de cajas, de portal, etc.


  Luego fuimos decidiendo qué podía simbolizar cada una de ellas: la llave con la que abrimos los secretos, los ojos, el oído, la bondad, la timidez, los sentimientos, la sensibilidad…, y por supuesto una llave personal con la que se abrió cada uno de ellos y de ellas. Sobre cada llave se escribió su función.
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  Figura 1. Las llaves que simbólicamente han abierto todas las puertas cerradas.


  El último día nos trajeron una de esas llaves grandes y antiguas (de hórreo o molino) y decidimos que esa sería la llave maestra que puede abrirlo todo.


  Como soporte, tras dos intentos, nos decantamos por un lienzo grande sobre el que cada uno de ellos escribió varias veces su nombre con ceras acuarelables, de modo que, una vez aplicada el agua, cada color de cada nombre se fusionó con los otros creando una paleta multicolor donde los nombres permanecen atenuados por debajo de los colores. Como cualquiera puede suponer, esto no se les ocurrió a ellos, pero sí se les explicó la razón por la que se hacía así. Todo responde a un motivo, es una metáfora, y así hay que hacérselo ver.


  Hecho el montaje, se busca un título. Nos decantamos por la propuesta de una niña que escribió «Las llaves mágicas abretodo».


  Ahora que ya vaciamos el aula, recogimos todos sus trabajos, los carteles con sus nombres y quedó todo de nuevo desnudo y en blanco para volver a comenzar con otros niños y niñas. Saben que ese cuadro quedará conmigo y que, cada vez que lo vea, recordaré cómo se fueron abriendo esas veinticinco personas que cuando llegaron a la escuela aún tenían muchas puertas cerradas. Tan solo fue preciso encontrar la llave adecuada para lograr que cada uno nos mostrase lo que tenía escondido dentro o para que dejase entrar las buenas cualidades con las que ahora van equipados.


  Para nosotras es una de las mejores metáforas visuales que hemos realizado, una de las más llenas de significado y de vida. Sin contar que tiene un doble sentido, incluso una afirmación y una reivindicación de nuestra función profesional: que nadie dude que las llaves están en Infantil.
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  Figura 2. Cuadro composición con las llaves que les permitieron abrirse a lo que ahora son.


  Al fin y al cabo, somos lo que hacemos para cambiar lo que somos.


  EDUARDO GALEANO


  Epílogo


  El blog InnovArte Educación Infantil


  InnovArte Educación Infantil es una experiencia continuada de siete cursos académicos que pretende la reflexión para la mejora de la escuela infantil y de la atención a la infancia.


  InnovArte es un hilo invisible que une personas que comparten un sentimiento, unas creencias y unas expectativas sobre la educación de la primera infancia, creando un sentido de pertenencia a una comunidad virtual que supera fronteras geográficas, facilitado por el hecho de compartir un idioma común, español y gallego, ya que se encuentra en formato bilingüe.


  La información –toda de creación propia–, aparece agrupada en 16 categorías, referidas a la actualidad, publicaciones, literatura infantil, trabajo de aula con la ciencia, el arte, la lengua escrita, la música o las TIC, entre otras, y procurando una educación inclusiva en todos los sentidos: niños/as, familias, comunidad, profesorado, instituciones, etc.


  Lo que pretende esta iniciativa –altruista, independiente y sin ánimo de lucro– de dos maestras de Infantil es abogar por una escuela de calidad, que escucha los intereses de los/as niños/as, que trata de despertar su curiosidad, que intenta movilizar su pensamiento, que quiere poner a las criaturas en el centro de toda intervención educativa procurando su bienestar físico, afectivo e intelectual, y que no se deja arrastrar por modas que en absoluto procuran la autonomía y la capacidad de aprender a aprender.


  InnovArte Educación Infantil tiene como horizonte conseguir una escuela infantil activa al tiempo que serena, culta al tiempo que no elitista, real, diversa, respetuosa, comprometida con la sostenibilidad, para lo cual necesita a un profesorado que lee, que reflexiona, que indaga su práctica, que comparte y que incluso se rebela siendo capaz de dar argumentos de peso.


  La decisión de exponer nuestro trabajo a través del blog InnovArte Educación Infantil surge porque a día de hoy hay muy pocas iniciativas institucionales y/o privadas que ofrezcan al profesorado de esta etapa recursos para el trabajo diario y para la mejora de su competencia profesional acordes con la filosofía de los cuatro principios básicos e indiscutibles de la Declaración de la UNESCO: aprender a conocer, aprender a hacer, aprender a ser, aprender a vivir juntos-aprender a vivir con los demás.
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  Figura 1. Imagen de cabecera del blog InnovArte Educación Infantil, una fotografía de Spiral Jetty (1970) de Robert Smithson, artista del Land Art, quien creía que solo el ambiente real puede ser verdaderamente real, premisa que nosotras trasladamos a la escuela.


  Nuestros centros de trabajo


  Trabajamos en el 2° ciclo de Educación Infantil en dos centros de dos localidades de uno de los ayuntamientos (Ames) con mayor índice de natalidad de Galicia, limítrofe con Santiago de Compostela, razón por la cual, fueron lugar de afluencia de parejas jóvenes por un menor coste de la vivienda y de familias procedentes del extranjero a la búsqueda de trabajos temporales en los polígonos industriales de la zona. Se podría decir que la EEI Milladoiro y el CEIP Maía son dos ejemplos magníficos de los logros alcanzados por la educación pública, siendo al mismo tiempo prototípicos y singulares. A modo de contextualización haremos una somera presentación de estos dos «macrocentros» porque creemos que ayudará a entender el relato de Los hilos de infantil.


  •CEIP A Maía, de línea 3 –por lo tanto 9 unidades de Infantil- y 225 niños/as de EI, hijos de familias con un nivel cultural y económico medio, con un porcentaje significativo de familias procedentes del extranjero, casi todos con estudios universitarios –funcionarios, profesiones liberales o autónomos–, ya que esta es una localidad residencial con gran predominio de urbanizaciones de viviendas unifamiliares. Está considerado un centro de nivel alto según las Evaluaciones de Diagnóstico del INEE del Ministerio.


  •EEI Milladoiro, una escuela 3-6 con 12 unidades de Infantil que escolarizan 300 niños/as, hijos de familias con bajo nivel cultural y económico, con elevada presencia de familias procedentes del extranjero, principalmente Latinoamérica, Magreb y Países del Este. Por ser una localidad con un polígono industrial en el que se puede encontrar trabajo temporal, esto configura un perfil de población «flotante» que supone movimientos continuos de matrícula, siendo de lo más habitual que puedan incorporarse y/o darse de baja 2 o 3 alumnos/as por unidad/año, y se acogen niños en cualquier momento del curso. Se añade a su complejidad un porcentaje por encima de la media de presencia de niños/as con necesidades educativas especiales, tanto físicas como psíquicas y/o sensoriales.


  Cuentan con una buena dotación tanto para el alumnado como para el profesorado. De lo único que adolecen es de la falta de espacios verdes para el esparcimiento de los niños. En ninguno de los dos se emplea material editorial con el alumnado de Educación Infantil.


  Son centros de diseño moderno y funcional, el EEI Milladoiro es diseño del arquitecto Pedro de Llano, dedicado a la memoria de D. Gregorio, el maestro de La lengua de las mariposas.
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  Figura 2. Ilustración «Os fíos de infantil», realizada por Leandro Lamas para acompañar este libro.


  Las tejedoras


  Ángeles e Isabel Abelleira Bardanca son dos hermanas maestras de Infantil que, desde 2010, muestran su trabajo en la escuela pública gallega en el blog InnovArte Educación Infantil, con el ánimo de que la sociedad en general conozca parte de lo que en ella se hace y que, pese a su valor, siempre queda oculto entre los muros de los centros. Las experiencias de aula, reflexiones educativas, recomendaciones de lectura y otras muchas informaciones dieron lugar a que a día de hoy se encuentren más de 1100 post, leídos por miles de seguidores de todo Iberoamérica.


  Cuentan en su haber varios premios de innovación educativa a nivel autonómico (2001-2003); el premio Mestre Mateo (2011) a sus colaboraciones educativas en el ámbito audiovisual; el premio Francisco Giner de los Ríos a la mejora de la calidad educativa (2012); fueron seleccionadas para representar a España por el ciclo 3-6 en la I Red Iberoamericana de Innovación Educativa en Educación Infantil (2014); han sido finalistas autonómicas para el premio Acción Magistral (2015) convocado por la FAD, y con el presente libro han recibido el XXXVI Premio de Pedagogía Marta Marta (2016). Han desempeñado funciones en la administración educativa relacionadas con la formación permanente, la ordenación e innovación educativa, así como la dirección de centros educativos. Colaboran habitualmente en actividades de formación del profesorado, en el asesoramiento educativo a diversos proyectos y con publicaciones especializadas en Educación Infantil.


  En Los hilos de infantil recogen algunas de las experiencias de vida que han compartido con distintas promociones de alumnado, al mismo tiempo que apuntan cuáles son, a su entender, los hilos que se deben entrelazar en el aula de Infantil para conformar una trama humana, sólida y cálida que, a modo de manta, arrope a niños y niñas en su posterior devenir vital y escolar.


  Un libro que habla de la vida real y de la cotidianeidad en la escuela infantil, más allá de modas «innovadoras» y otras disquisiciones terminológicas que llenan papeles, pero que, de por sí, no hacen personas.
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  Figura 3. Ángeles e Isabel Abelleira.


  Enlaces al blog InnovArte Educación Infantil


  Comienzo de la labor:


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/09/16/la-vida-en-la-escuela-contada-por-los-mayores-a-los-mas-pequenos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/tag/proceso-adaptacion


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/10/17/haciendo-grupo


  Hilo 1. Medrando


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/03/02/los-estirones-por-los-pies


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/01/24/la-caida-de-los-primeros-dientes-y-el-raton-perez


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/03/12/homenaje-al-diente-caido


  Hilo 2. Guardando recuerdos hermosos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/01/11/celebrando-los-cumpleanos-con-arte


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/06/14/mensajes-en-botellas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/04/08/las-cajas-de-los-recuerdos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/01/22/encajarte


  Hilo 3. Clavando los pies en la tierra


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/09/calles-con-nombres-de-arboles


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/17/bautizando-calles-sin-nombre


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/16/huertos-urbanos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/19/moras-de-morera-y-moras-de-zarza


  Hilo 4. Admirándonos con la belleza cotidiana


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/05/27/admiradores-de-nubes


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/05/03/de-donde-viene-la-sombra


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/06/01/modelando-la-sombra


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/01/26/sombras-de-colores


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/10/03/pintar-con-agua-arte-efimero


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/04/27/el-arbol-de-las-cintas-de-colores


  Hilo 5. Dialogando con el arte


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/02/11/60-dias-lloviendo-60-nombres-de-la-lluvia-y-60-modos-de-llover


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/02/12/paraguas-para-que-para-la-lluvia


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/01/10/la-gran-ola


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/03/11/rayos-truenos-y-relampagos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/02/13/la-caja-de-los-truenos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/03/10/homenaje-al-sol


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/03/21/botas-freseras


  Hilo 6. Proyectándonos en la comunidad


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/03/14/liberando-poemas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/03/28/donde-estan-los-poemas-liberados


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/05/14/poemas-gallegos-en-el-kartonlibro


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/29/intervencion-artistica-final-milladoiro-11_14


  Hilo 7. Abriendo la boca y saboreando la vida


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/10/28/pan-de-maiz-borona


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/09/28/pipas-de-girasol


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/10/27/aceite-i-aceitunas-y-olivos


  •https://innovarteinfantil.wordpress.com/2014/10/29/aceite-ii-pan-de-aceite-e-olivas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/03/19/aceite-iii-degustacion-de-aceite-y-plantacion-de-olivos-a-brava


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2010/10/04/cata-de-uvas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/10/10/cata-organoleptica-de-mosto


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/05/24/cata-de-las-cerezas-de-mayo


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/10/13/dulce-como-la-miel


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2010/11/29/citricos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/10/08/cata-de-mermeladas-de-otono


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/06/19/moras-de-morera-y-moras-de-zarza


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/05/22/los-arboles-alimentan


  Hilo 8. Destapando la nariz


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/06/aromatizarte


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/06/aromatizarte-i-perejil


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/07/aromatizarte-ii-agua-de-rosas/


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/08/aromatizarte-iii-espantainsectos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/09/aromatizarte-iv-narices


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/06/10/aromatizarte-v-rosquillas-de-anis


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/05/23/aromatizarte-ix-yo-huelo-a


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/01/27/aromatizarte-vi-vahos-de-eucalipto


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/tag/aromas


  Hilo 10. Pensando con la piel


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/11/18/pintando-la-piel-de-los-arboles


  Hilo 11. Tomándole el pulso al tiempo


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/10/07/nuestros-arboles-mes-a-mes


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/01/12/midiendo-el-tiempo-i-almanaques


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/09/23/fin-del-verano-2014


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/11/21/el-arbol-de-las-mariposas-amarillas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/01/19/o-paraugas-dameaugas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/03/27/tapiz-de-la-primavera-puntillismo-con-los-pies-y-dripping


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/03/26/el-paso-del-tiempo


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/04/14/midiendo-el-tiempo-relojes-cronometros-y-temporizadores


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/04/14/midiendo-el-tiempo-iv-el-reloj-de-sol-analematico


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/04/14/midiendo-el-tiempo-con-la-lengua-iii


  Hilo 12. Echándole cuento a la vida


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/11/04/tarros-de-palabras


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/03/28/catalogadores-de-besos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/10/21/sabes-pasear-manual-del-buen-paseante


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/09/26/los-cinco-desastres-nadie-es-perfecto


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/12/03/cuentos-de-boca


  Hilo 13. Jugando a ser (otros)


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/11/25/titeres-de-palo


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/02/02/titeres-en-la-cocina


  Hilo 14. Soltando la lengua


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/05/27/100-palabras-para-gastar-de-tanto-usar


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/03/31/camelias-con-nombre


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/05/29/palabras-monovocalicas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/05/14/palabras-de-miel-en-la-escuela


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/01/20/dandole-vueltas-a-las-palabras


  Hilo 15. Escuchando a la experiencia


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/11/28/nido-de-palabras-para-o-peizoque-roque


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/05/10/dores-tembras-y-xose-tomas-con-o-peizoque-roque


  •http://infantilamaia5.blogspot.com.es/2013/05/peizoque-roque.html (blog aula)


  •https://dorestembras.wordpress.com/2013/05/13/o-peizoque-mais-feliz-en-a-maia (blog autora)


  •http://xosetomas.blogspot.com.es/2013/05/unha-visita-moi-especial-ao-colexio.html (blog ilustrador)


  •https://osmundosdelara.wordpress.com/2013/05/09/peizoque-roque (blog de una alumna y sus padres)


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2013/05/17/latraduccion-al-gallego-la-visita-de-un-traductor


  Hilo 16. Desentrañando misterios


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2014/12/12/arena-cinetica-arena-de-la-luna-o-arena-magica-verificando-o-descartando-hipotesis


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/12/17/calabazas-espinosas


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/03/24/el-gallo-de-barcelos-y-las-previones-meteorologicas


  Hilo 17. Saliendo a la vida real


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/09/22/estrenando-el-otono-en-el-pazo-del-sol-y-de-la-luna


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/11/07/el-arbol-del-amor


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2016/12/10/la-escuela-bosque-amadahi-y-el-pazo-del-sol-y-la-luna-un-binomio-magico


  Hilo 18. Siendo gente pequeña


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/05/06/cosas-pequenas-de-gente-pequena-en-lugares-pequenos-el-valor-de-los-pequenos-gestos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/10/21/bosque-quemado-y-talado


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/12/17/el-trueque


  Hilo 19. Manifestando agradecimiento


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/11/09/visita-al-taller-de-ramon-conde-preparativos


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/11/09/en-el-taller-de-ramon-conde


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2011/11/09/homenaje-a-ramon-conde-la-madre-y-el-hijo-de-la-paz


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/04/13/primavera-para-ramon-conde


  Hilo 20. Dejando huella


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/05/26/sembrando-para-los-que-vienen-detras


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/06/05/firmas-rubricas-y-huellas-dactilares


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/06/22/intervencion-artistica-final-tall-painting


  Remate de la labor


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/06/10/acogida-en-los-centros-sentido-y-sensibilidad


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/06/05/presentando-nuestras-credenciales-en-el-centro-de-e-primaria


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2012/06/08/las-expectativas-de-los-ninosas-sobre-el-paso-al-centro-de-primaria


  La manta hecha


  •https://innovarteinfantilesp.wordpress.com/2015/06/19/intervencion-artistica-final-las-llaves-estan-en-infantil
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Bienestar y vida en Educación Infantil

    

    Ribas Mas, Catalina

    9788418819544

    148 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Este libro que tienen en sus manos es una invitación a mirar la escuela como un lugar de bienestar, entendiéndolo como la principal finalidad de la educación. Una reflexión sobre cómo se promueve el bienestar de los niños y niñas en la escuela centrando la mirada en la escuela de educación infantil La Filastrocca de Pistoia, ciudad italiana reconocida por la calidad de sus servicios en la primera infancia. Se retrata el día a día de la escuela y se analizan los aspectos de la cotidianidad que ayudan a niños y adultos a encontrarse bien en ella con la intención de responder a qué se entiende y cómo se promueve el bienestar en la Educación Infantil. El libro pretende acompañar al lector a acercarse a dicha escuela para poder profundizar en su cultura, en su modo de vivir, de concebir las relaciones, de dar valor a su quehacer cotidiano…

La configuración de la cotidianidad de la escuela tiene un peso relevante en el bienestar de quienes la viven. En las escuelas de Pistoia la jornada se estructura de una manera muy clara y estable, y se ha consolidado una manera de hacer y actuar en el día a día. Las vivencias de cada uno de los niños vienen dadas en un marco que da estabilidad y seguridad. Por eso hablamos de la seguridad de la cotidianidad como premisa de la escuela que nos permite relacionar las escuelas de Pistoia con la idea de bienestar.

    Cómpralo y empieza a leer

  
    [image: image]


    
La biblioteca, el corazón de la escuela

    

    Centelles, Jaume

    9788418615566

    272 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    La biblioteca, el corazón de la escuela es un documento dirigido a los maestros y a las maestras, de carácter eminentemente práctico, donde se defiende la necesidad de este espacio fundamental de comunicación e intercambio, en el cual la lectura, la consulta y la investigación de información tengan su lugar de encuentro. Encontrarán el soporte técnico que fundamenta, defiende y justifica la importancia de la existencia de buenas bibliotecas escolares. También se facilitan pistas, ideas y sugerencias prácticas con el fin de organizar las actividades que se han de realizar en una biblioteca de un centro de educación infantil de primaria. Son acciones encaminadas a aficionar al alumnado en la lectura recreativa y como fuente de placer.

    Cómpralo y empieza a leer
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¿Todo por amor?

    

    Sanchis Caudet, Rosa

    9788418615559

    176 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
¿Todo por amor? es, a pesar del interrogante que plantea el título, una historia de amor a la educación como motor y combustible de vida, y también la constatación de que puede amar y crecer a la vez, amar sin cortar las propias alas y ampliar el territorio.

El territorio del libro está formado, en consecuencia, por los relatos y las valoraciones de los alumnos que han pasado por las clases de educación afectiva y sexual de Rosa Sanchis, por sus discusiones y por un saber teórico, fruto de quince años de estudio y trabajo a pie de clase. La aparente sencillez de la obra es una virtud que no esconde la exacta radiografía de la manipulación moral que el patriarcado ha cometido con las personas, en especial con las mujeres, personajes secundarios en la película de la vida. Pero la cámara que la profesora ha instalado en el aula se gira aquí hacia la violencia ejercida contra ellas y muestra claramente cómo la semilla de los principios patriarcales se enraíza en las creencias y sentimientos de los jóvenes.

    Cómpralo y empieza a leer
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Rincón a rincón

    

    Fernández Morán, Estela

    9788418615542

    328 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Los rincones de trabajo son una nueva forma, estimulante, flexible y dinámica, de organizar el trabajo personalizado. Responden a una concepción de la educación en la que el niño y la niña son el referente principal. En unos espacios delimitados de la clase, los niños y las niñas, de manera individual o en pequeños grupos, llevan a cabo simultáneamente diferentes actividades de aprendizaje, lo que permite dar una respuesta adecuada a las diferencias, intereses y ritmos de cada cual.

En este dossier, las autoras, a partir de su experiencia de muchos años de trabajo, nos explican cómo planificar y programar los rincones, y nos ofrecen propuestas concretas, más creativas unas, más sistemáticas otras, si bien todas ellas pensadas desde una perspectiva funcional y lúdica.

    Cómpralo y empieza a leer
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El latido de un aula infantil

    

    Abelleira Bardanca, Ángeles

    9788419023049

    304 Páginas

    Cómpralo y empieza a leer

    
Si en Los hilos de infantil sus autoras apuntaban a los veinte hilos o constantes que deben estar presentes en la praxis educativa, en El latido de un aula infantil fijan los diez ejes temáticos que hay que abordar en esta etapa educativa, vinculando siempre su cotidianidad con la escuela. Que los pequeños descubran quiénes son y cómo son, qué hacen, qué cuidan, qué pasa a su alrededor, qué comen, qué los (con)mueve, qué pueden aportar a la comunidad y hacia dónde van.

Preguntas básicas, elementales, pero no simples, puesto que son las que se plantea cualquier persona adulta cuando quiere explicarse ante sí misma o ante los otros. Lo sorprendente es que estén borradas de la faz de los desarrollos curriculares. Así, en esta publicación se recogen más de un ciento de latidos (experiencias de vida) organizados bajo epígrafes que hacen referencia al conocimiento de uno mismo desde distintas facetas: como individuos, como personas, como familiares, como ciudadanos, como consumidores o como activistas culturales, ambientales y sociales. Porque el hilo conductor de la didáctica infantil no puede ser ni el arte, ni la música, ni la literatura, ni las emociones, ni las áreas, ni las competencias, ni las matemáticas, ni la lengua. El verdadero eje debe ser el conocimiento de uno mismo y de los demás, del lugar que habitamos y de lo que en él sucede.

    Cómpralo y empieza a leer
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